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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—-Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 23 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16.21 y 

26 de cada mes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea s e m a n a l g ran Expreso de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—'Los jueves a las 24 h. 
De Tenerife:Lo.s .s.ibados a las 9 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Gádiz^Gasarias y GaníáliriGO^Gádiz-Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los sába­

dos y miércoles. 

SERVICIOS INTERINSULARES D E 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala en Ibi^a. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicac iones d i r ec t a s desde T a r r a g o ­

n a y Al icante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

Ba lea re s , y v iceversa . 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 

ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 

DEL GOLFO D E GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

M A D R I D : — P a s e o de la Castellana, 14. Bi&RCKLOStIA:—Vía Layetana, 2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

QUEL invierno corrió pa ra nosotros ios ae Par í s 
teliz y tranquilo sin otro recelo que el de la 
suerte de nuestro secretísimo tratado (y a casi 
maduro ) , el día en que no tuviésemos manera de 
ocultarlo a los goDernantes y a los covaciiiielis-

tas madrileños. Pe ro nadie sabía nada . N o se sospecliata siquie­
ra . N i n g ú n periodista tuvo la idea de averiguar qué nacía este 
su colega metido así, cal ladamente, en una Embajada . V e r d a d 
que cuando salí de ella, nueve años después, estaban lo mismo. 
Y entretanto el Embajador y su Ja l i fa seguíamos jiuliendo y 
arreglando aquel convenio destinado a poner a la moribunda 
España en marcha Lacia nuevos destinos, esto es, a dar un 
objeto a su vida, lo que era tanto como darle la vida misma. 
Dedicábame y o al propio tiempo a explicarle al público desde 
las columnas de e L a É p o c a s y del «Dia r io de Barcelona» (mis 
únicos periódicos por aquellos días) , el recién firmado tratado 
colonial ( jumo del 9 0 0 ) y a defenderlo de sus infinitos det rac­
tores que pavorosamente disparataban en casi todos los demás 
diarios, y también en los semanarios, tr ibunas políticas. Ateneos 
y Academias : donde quiera que se ofrecía ocasión de dar leccio­
nes gratuitas de ignorancia atrevida y mal intencionada. Los 
más llevaron su merecido, pero no se alligieron muclio, porque 
como el público no se enteraba del castigo todos los castigados 
siguieron naciendo de colonistas, aunque sin muclio amor al 
oficio. Despertóseles el calor de los sueldos, desde que l o s n u b o . 

Pidióme por entonces iSiIvela que le informase sobre el ver­
dadero valor de las nuevas posesiones de Gi i iaea . Las críticas le 
tenían dudoso. Díselas , y él escribió al Embajador diciéndole: 
c E l trabajo que iveparaz me na mandado lia inundado de luz 
mi espíritu sobre la cuestión del JVLuní)). A l mismo tiempo me 
escribía a mí la carta siguiente: 

-Ali aistinguiao amigo: He aífvadeddo vivamente las noticias 
Que me ha ido remitiendo^ las cuales me dan elementos sohrados 
para esclarecer el punto de la utilidad y posible explotación de los 
territorios del Aíuni, aparte del capitalísimo interés de la exporta­
ción de brazos, que es lo que bastaría para nacer de esa adquisi­
ción-, no ya una aíi'reifación útil de territorio sino una salvación de 
Fernando Poo, que de otra manera resultaría bloqueado y muer­
to; pero es por extremo aflictivo el estado del espíritu público en 
España. Es de suponer que ese estado sea transitorio y crisis ner­
viosa, pero, noy por hoy, no hay país, 

Ya sabe V. que es su ajectísiino amií^o s. s. q. h. s. m.-—-Fran­
cisco Olívela. 

¿De modo que aquel nuestro querido tratado estaba destina­
do a un país que no existía? Espantosa real idad, si realidad fue­
se. D i al diablo a ol ívela y a su pesimismo, y entregúeme y o 
con delicia a mi dulce optimismo. León y Cast i l lo , animoso, 
pero desconfiado, quedóse prudentemente entre él y y o , a igual 
distancia de ambos. 

I I 

A principios de aquel verano de 1902 quedó convenido en­
tre León y Castil lo y Delcassé, lo siguiente: 

D e Mar ruecos se liarían dos jiartes: una , la pr incipal , 
quedaría reservada a España ; otra a Franc ia . 

L a parte española comprendía: al N o r t e el reino de Fez , 
incluso la capital , el boquete de Tazza , y Tazza , basta la f ron­
tera argelina; la cuenca del Sebú casi entera; Tánger . A l 5 u r 
todo cuanto cae del otro lado del A t l a s , siguiendo la frontera 
(señalada por mí en el mapa con crucesitas rojas) , la línea de 
las cumbres principales, y de allí liacia el 5 u r basta M a u r i t a ­
nia. Q u e d a b a n nuestros, diclio se esta, Agadi r y el Sus. 

Recibía España la soberanía de vastos y ricos territorios sin 
sacrificar liombres ni caudales; negocio político maravil loso, sin 
precedentes en su His tor ia . Ganába los , además, sin la Iiumilla-
ción de recibirlos en premio de servicios a otra potencia supe-
••'or, ni tampoco con la venia previa de alguna otra nación po­
derosa, sino de igual a igual con Franc ia , y libre lo ganado de 
toda li ipoteca. E l iSultán pasaba a ser protegido nuestro, y el 
reino de M a r r a q u e x , lote francés, quedaba dependiendo de A r ­

gelia, P e r o geográfica, económica y polí t icamente, veníamos a 
ser nosotros los preponderantes en el M o g b r e b , y bien podíamos 
nacerle una luga a nuestro Imper io ul tramarino perdido, pues 
con ser tan dilatado no valía lo que éste que iba a permitirnos 
continuar al amparo de la continuidad geográfica, nuestra ver­
dadera personalidad liistórica. 

Los dos locos de Par í s Iiabíamos iniciado una revolución 
enorme capaz de resucitar a un muerto . P e r o liabía llegado el 
momento crítico de poner la suerte de nuestro vastago en ajenas 
manos; precisamente en las manos pecadoras de los insuficientes 
gerarcas de la política y de la administración. L a negociación 
estaba acabada. P a r a darle tuerza legal se necesitaba la firma de 
Esiiaña. N o liiibía remedio: era necesario y urgente inlormar al 
Gob ie rno . 

U n o de lo« primeros días de agosto, León y Castil lo tomó 
el tren de M^adrid muy secretamente. 

- A y e r no lo sabía nadie . N a d i e na despedido al señor ni 
el señor se na despedido de nadie , me decía admirado J o s é , su 
criado de confianza. L e lian debido llamar urgenteinenle de 
Madrid. 

N ó . No le bab ian l lamado. ¿ H a b í a ido él apremiado iior 
Delcassé, o por su propio alan de ver rematado aquel transcen­
dental diálogo internacional? Oé que Delcassé tenía prisa, pero 
no menos impaciente estaba el y a entonces marqués de M-iini. 
E n M a d r i d su primera entrevista liié con la Jxeina Rctíente, 
a quien informó de lo que se t ramitaba, con gran sorpresa de 
ella. N o menor debió ser la que tuvieran en V i e n a , donde sin 
duda no tardaron de tener puntual noticia de tan gran novedad 
internacional . Informada doña Crist ina visitó el Embajador al 
M^mistro de Es tado para informarle también, P e r o no en su 
despacbo del JVÍmisterio. A l l í se limitó a invitarle a cenar en el 
N u e v o C l u b . E n un gabinete reservado donde tantas otras con­
quistas, dulces y sabrosas, discretamente se l iabían, sin duda , 
l levado a feliz término, acabó gloriosamente la suya León y 
Castil lo. N o se dejó corromper fácilmente el duque , pero siendo 
l iombie inteligente, diplomático por casualidad, comerciante 
(cosecbero de vinos) de profesión, debía a esta feliz circunstan­
cia un claro concepto de las realidades de este mundo que , de 
baber sido de la C a r r e r a , le la i tara . E l mapa de M^arruecos 
que el marqués l levaba, venció sus últimos escrúpulos, liaciendo 
los electos que en otros casos en el mismo sitio luciera el vel lo­
cino de oro . Rindióse a la evidencia de las ventajas de este mag­
no negocio diplomático sin intervención de diplomáticos prepa­
rados (él mismo, según queda diclio no lo era , aunque jefe d é l a 
diplomacia liispana; León y Castillo menos, y y o menos que 
ellos y que nadie , y en buen llora lo diga) cedió y prometió su 
decidido aj joyo. Al salir dijo el marqués al du que: cEste t ra ta ­
do es el traje de frac conque en adelante podremos presentarnos 
dignamente en el concierto europeo». 

Fa l taba convencer a oagas ta . Presidente del Consejo. Br in ­
dábale su buena suerte el desquite del tratado de Par ís , J u n t o s 
fueron con el obsequio duque y marqués dos o tres nocnes des­
pués de la conversión de A l m o d o v a r . D . P ráxedes , nada l iabi-
tuado a problemas políticos tan ancnos, tan largos y tan Jiondos, 
quedó a te r rado . P e r o esgrimieron elocuentemente los dos aboga­
dos de la España que pugnaba por nacer de las cenizas de la 
enterrada por aquel estadista para uso in te rno , y a la postre se 
r indió también, pronunciando estas solemnes palabras a r ranca­
das al vocabulario de los cocineros: e jQi i é remedio! N o se n a ­
cen tortillas sin romper bi ievos». L a His to r ia las consignará en 
sus páginas inmortalizándolas como dignas de tal hombre en tal 
momento 

Dispuesto el Pres idente a ayudar les encargóles que no deja­
sen de visitar a Olívela. E r a el jele del otro part ido tu rnan te . 
Pod ía siicederle en el poder de un momento a o t ro . Deb ía estar 
enterado. Convenía saber si se podía contar con él , para asegu­
ra r la continuidad de la empresa. Y allá fueron otra noclie, a la 
calle de Lista (donde vivía don Francisco) misteriosamente. Jo-
nadas y a las diez. A pesar de su artículo de c<La Lectura» reci­
bió Si lvela con recelo la noticia del t ra tado en ciernes. P o r q u e 
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una cosa es un artículo ( l i terario) y otra m u y diferente un lie­
d l o (v ida ) . P a r a escribir, inteligencia y ar te bas taban: P a r a 
vivir es indispensable voluntad. L a vida es lucna y vivir es 
vencer, oaeasta y iSilvela no vivían, hab laban . D . Francisco 
cuando escribía lo bacía deliciosamente. E r a un dran l i terato . 
Aquel la noclie memorable cerró la sesión, vencido y convenció 
d o , con esta frase, de otro repertorio que la sagastina: «E l 
estadista que tal ocasión dejase perder no merecería perdón de 
Dios ni de Ja H i s t o r i a » . 

Deb ie ran gravarse estas palabras sobre su tumba porque él 
fué el que iierdió la ocasión. 

Y con esto León y Castillo se volvió a Par ís vencedor y 
ulanísimo de su victoria. 

I I I 

t n noviemore , recioida por el marqués ael jMuni la aprO' 
oacxón ae su Gob ie rno , el tratado quedó concluso para la liriua 
del Min i s t ro de Estado español. RecÍDióIo Almodovar la víspe­
ra de tener que par t i r para J e r e z de la F ron te ra , doiide se casa­
ba sil l i i ja: ausencia solo de dos o tres días, A la vuel ta , tras 
lina última lectura, lo firmaría. 

España estuvo breves días a las puertas de un nuevo mundo . 
L a arterio-esclerosis de oagasta se las cerró , precipi tando la cri­
sis que licenciando a los liberales llamaba a gobernar a los con­
servadores. Como el viejo Presidente ya no podía liablar en las 
Cor tes , y estaba para morirse de un momento a o t ro , íuese; y 
vino Olívela. Regresó Almodovar precipitadamente a Mad r i d , 
pero creyéndose sin autoridad para firmar dejó este lionor a su 
sucesor, el cual resultó ser Abazurza , un castelarino incorpora­
do al maurismo como MLaura se nabía incorporado a iSilvela. 
O r a n desgracia fué aquella para España , cuyos destinos cayeron 
en lo más insuficiente de nuestra insuficiencia directora . A b a r -
zuza conocía la política internacional por los periódicos y revis­
tas, y debía ir muy atrasado en su lectura. P o r lo que se vió 
no liabía pasado del 9 8 . Estaba en Facl ioda , que es como si 
dijéramos en Bab ia , N o tenía la menor noticia de las transcen­
dentes novedades desde aquella fecna transcurridas, y que con­
tadas quedan. E r a un JM^inistro de Estado como para regir las 
relaciones internacionales de la isla de A l b o r á n . H a l l ó el t ra ta­
do en el cajón de la mesa en que Almodovar lo dejara. L e y ó l o 
con espanto. 

Presa de terrible pánico, corrió a comunicar su terror a 
iVIaura, quien, indignado, marchó sin perder minuto a casa de 
Olívela para avisarle del peligro en que aquella imprudencia po­
nía a España . M a u r a , abogado ilustre era , en materia colonial, 
lego: ni más ni menos que cualquier otro estadista español, pues 
bien enterado nunca lia habido ninguno, pero con tan profundo 
desconocimiento de la propia ignorancia que no liabia medio de 
enseñarle nada , de lo que por mis relaciones con él soy buen 
testigo. E n esta fe en el 2>ropio saber (aunque tan limitado e in­
completo) aventajaba a todos. Cánovas inclusive. Con ella se 
imponía, Fácil le lué imponerse a 5 i lve la , espíritu crítico, razo­
nador , vacilante, tocado de escepticismo. T a l como se dejara 

vencer por L eó n y Castil lo y Almodovar meses antes para dar 
el sí al t ra tado, tal sucumbió ahora ante M a u r a y Abarzuza 
para suscribir el n o . Cier to que pretendió defenderse, pero los 
impugnadores del pacto amenazaron con la dimisión, y las mu­
rallas de Je r i có que amparaban la opinión silvelina se desmoro­
naron ante el trompeteo anunciador de la crisis (apenas formado 
el ministerio; ¡un l io r ror ! ) , y el Pres idente , que en aquel mo­
mento no presidía sino que se dejaba presidir, entregó a los dos 
asaltantes el mejor t ratado de toda la His tor ia de España para 
que lo aniqui laran , sin acordarse y a para nada de Dios ni de la 
H i s to r i a . 

X Abarzuza , seguro de su verdad, con aquella intrepidez 
que da la inconsciencia, intentó también persuadir a León y 
Castillo del error en que estaba al poner a España en el duro 
trance de una guerra con la G r a n Bre t aña , y escribióle una 
carta en que le decía: «Inglaterra y Francia no se entenderán 
jamás, jamás». Los de Pa r í s , que liarto sabíamos lo bien enten­
didas que estaban, como y para qué , no sabíamos si reír o si 
l lorar , al recibir aquellas ráfagas del aldeanismo peninsular que 
venían a eulriar nuestros entusiasmos. 

I V 

P e r o no nos dimos por vencidos. E l Embajador se guardó 
m u y bien de confesar la liostilidad del nuevo gobierno al t ra ta ­
do . Eucliaba por vencer aquella inesperada resistencia y entrete­
ner al impaciente Delcassé, el cual no volvía de su asombro 
viendo la calma con que los españoles acogían el magnífico pre­
sente. Po rque jiara él, como para la diplomacia inglesa, la na­
ción española al ver que le daban su IVtarruecos debía correr 
liacia él loca de alegría. iNo sabían aquellos señores que el afri-
canismo español era liumo y espuma, cbisporroteante verborrea 
académica, pero en manera alguna sentimiento colectivo bondo 
y veliemente, con fuerza para mover a la nación. N ó . D e l im­
pulso de ésta nada nabía que esperar. iSilvela tenía rasón. o N o 
nabía país*). Y como no liabía país no liabía clase directora de 
donde sacar los políticos faros y guías. Y aquel t ratado que se 
nos estaba muriendo al nacer era el germen de toda una nueva 
existencia nacional que , vista la inercia de la masa, liabía que 
manejar de arriba a abajo, ^ ' las no nabiendo nadie arr iba ¿qué 
liacer.' 

Apremiaba Delcassé al Embajador , apremiábame el E m b a ­

jador a mi para que moviese a Jos periódicos a decir algo, y lódicos a de aU dá-
bame y o a todos los diablos no ])udiendo manejar otros que el 
eDia r io de Barcelona» y eLa É p o c a » , ambos con escasos lec­
tores. Los otros, (cEÍ I iuparc ia l» , cEI Liberal» y demás masto­
dontes de la prensa de entonces, nada sabían ni querían saber de 
M a r r u e c o s , y lo mejor era que no hablasen, porque cuando por 
casualidad lo hacían nos descalabraban, y a España jun tameute . 

H a s t a que León y Castillo volvió a tomar el tren de M a ­
dr id . Este segundo viaje merece capítulo apar te . 

Gonzalo de R E P A R A Z 
M.adrid , agosto i q S ^ . 

r- Si Ahincd Bel Bac/iir, Joven y cuito 
escritor ímtsif/mái/. gran amigo de Es­
paña, qtte ha sido jioinbrndo Aniin de 
S.A.Í. el Jalifa de uneslra ^ona. 

Por 'sus altas dotes de político, 
por sil conocimiento de ¡a Historia de 
su país y del nuestrOy y por su atracti­
vo personal Si Ahnicd bel Bacliir mere­
ce mtiy bien el alto cargo para que lia 
sido destinado en el que seguro estatuó^ 
que obtendrá no menos éxitos en la po­
lítica que en la administración. 
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Edificios modernos en Casablanca 

La arqíuitectura de vanguardia y su armonía con la musulmana 
© /jí ' ó m o es pOáiDíe, dirán algunos, establecer iiua corriente 

^ ^ ^ x paralela entre lo miisiilmán y lo luoaerno si son cosas 

tan prolunaaniente oístintas. 

Pues Dien, si. N o solamente tenemos puntos comunes con lo 

musulmán sino que además es posible obtener una perfecta ar­

monía entre laj o t r a s lieclias con espíritu predominante J e lo 

árabe y con el conjunto de ideas que presiden una construcción 

moderna . 

Creo sinceramente que es ésta una cuestión bastante impor­

tante Y tiene el suliciente interés para que todos procuremos que 

nuestras casas, desde el punto de vist.a u rbano , formen un con­

jun to armónico con el emplazamiento de ellas. 

¿ Q u é electo nos produciría encontrarnos en Te tuán , por 

ejemplo, con una construcción de granito y pizarra de elevadas 

jiendientes en sus tejados.'^ A que negarlo; la impresión sería 

Irancamente desastrosa. Eso iría muy bien en iSuiza, diríamos, 

aquí no va . 

e lec t ivamente no va , pero sin caer en un caso exagerado 

podemos llegar, si no a lo estrambótico tal vez a lo que es peor , 

a i o a m o rf o. 

X n o , precisamente el emplazamiento de que hablábamos 

antes nos dá un paisaje, im cielo y una arqui tectura popular 

(con todo el racionalismo de lo popular que y a tiene una t radi ­

ción de vanos sigloí) que forzosamente requerirá una arquitec­

tura que armonice con él . 

Bellos ejemplos de esta perfecta armonía tenemos en la zona 
Francesa M a r r o q u í y en tantos otros sitios. E n la nuestra for-
soso es reconocer que li¡ 

ensayos 

reconocer que basta abora solo existen algunos pequeño 

en Larac l ie , afueras de T e t u á n , e tc . , e t c . , y y a qu ^ , , , y ya que 
o t r o s lo b.nn c o n s e g u i d o ; ,por q u é n o l o g r a r l o n o s o t r o s y a u n 
t e n d e r a m e j o r a r l o ? 

; , M a s c ó m o l o g r a r e s t a a r m o n í a . . . ? 

T a l vez sea és te el p r o b l e m a m á s dif íci l si s e g u i m o s l l e v á n ­

d o n o s d e los t ó p i c o s c o m u n e s y e s t a m o s e n p e l i g r o d e , o b i e n 

c a e r e n el v u l g a r p a s t i c l i e ( d e l q u e t e n e m o s e n M a r r u e c o s m á s 

d e u n c a s o , c o m o el C.nsiiio A f r i c a n o d e C e u t a p o r e j e m p l o ) , o 

b i e n c a e r e n lo f a t u o , e s t r a m b ó t i c o y a n a c r ó n i c o . 

Y p a r a n o c a e r e n estos e r r o r e s l i e m o s d e p r o c u r a r , a m á s d e 

la dosis d e b u e n gus to q u e t e n g a m o s i n n a t a , c u l t i v a r n u e s t r o e s ­

p í r i t u y a d a p t a r n o s b i e n a l m e d i o . 

R e c u e r d o q u e I i a b l a n d o d e es tas c u e s t i o n e s e n u n g r u p o d e 

a m i g o s c i e r t o s e ñ o r , p o l e m i z a n d o c o n u n v a n g u a r d i s t a c o n v e n ­

c i d o le d e c í a c o n a i r e d e s u f i c i e n c i a , ¡ b a l i ! los es t i los n ó r d i c o s 

n o p u e d e n c u a j a r e n es te p a í s , l o q u e a q u í v a b i e n es el es t i lo 

a n d a l u z , el s e v i l l a n o . 

IS l inca p u d o d e c i r s e f rase m á s e q u i v o c a d a . Y a v e r e m o s q u e 

es to d e s n ó r d i c a » es el p e o r c a l i f i c a t i vo q u e p u e d e d a r s e a l a 

c o n s t r u c c i ó n m o d e r n a . 

E l v u l g o s u e l e l l a m a r e n ó r d i c a » a la n u e v a a r q u i t e c t u r a , 

o t r o s p o r s e r e n A l e m a n i a e n d o n d e m á s se d e s a r r o l l ó , l a l l a m a n 

a r q u i t e c t u r a a l e m a n a , m á s e q u i v o c a d a m e n t e a ú n p u e s t o q u e s i ­

g u i e n d o es te c r i t e r i o d e b e r í a n l l a m a r l a a u s t r í a c a , y a q u e fué 

A u s t r i a a q u i e n l a c u p o el l i o n o r d e s e r l a c u n a d e las n u e v a s 

c o r r i e n t e s , q u e d e b i d o a l m a l gus to d e l s iglo X I X y p r i n c i p i o s 

de l X X c o n si\s es t i los l l a m a d o s « m o d e r n i s t a s a t e n í a q u e se r 

f o r z o s a m e n t e u n a a r q u i t e c t u r a r e v o l u c i o n a r i a e n p u g n a c o n l a 

c o n s e r v a d o r a d e l a é p o c a . 

¿ P e r o s e ñ o r m í o , a c a s o i g n o r a v d. q u e a u n a m o d a l i d a d d e 

es ta n u e v a a r q u i t e c t u r a o t r o s la l i a n l l a m a d o » i n e d i t e r r á n e a a ? 

M e d i t e r r á n e a . ¡ C a r a m b a : es to y a nos d á p o c a s e n s a c i ó n d e 

n ó r d i c a ; la p a l a b r a en sí e n c i e r r a o t r a s b i e n d i s t i n t a s . . . c a l o r . . . s o l . . . 

luz m a g n í f i c a . . . p a i s a j e d e t o n o s c á l i d o s . . . a p l a n a m i e n t o , e t c . e t c . 

N ó r d i c o . . . ; p o d r í a m o s l l a m a r l e s m u y a c e r t a d a m e n t e a l es t i lo 

g ó t i c o , los t o n o s o b s c u r o s y p l o m i z o s d e sns p i e d r a s v a n m u y 

b i e n c o n los c l i m a s l l u v i o s o s de l N o r t e , sus g r a n d e s v e n t a n a l e s 

son m u y r a c i o n a l e s j ' a r a r e c o g e r l a m á x i m a c a n t i d a d p o s i b l e d e 

l u z e n u n j)aís e n l a q u e és ta f a l t a b a s t a n t e . iSus fleclias e n l u g a ­

res e n q u e l a s n u b e s s o n b a s t a n t e b a j a s , l a s a t r a v i e s a n g a l l a r d a ­

m e n t e y p a r e c e n c l a v a r s e en el c i e lo c o m o u n a o r a c i ó n r e l i g i o s a . 

P o r eso e n l a m a y o r í a d e los s i t ios d e E s p a ñ a se l i Ízo t a n 
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mal el g ó t i c o , l io rq i ie n o 

se conipre i i t l ló , n o r q i i e lu» 

p i u i o coiii n r e i u l e t s e , p o r ­

q u e n u e s t r o e s p í r i t u v e í a 

c u á u riüíciila,s o í i c u a b a j í 

n u e s t r a s í lec l ias al ( l u e r e r s e 

c l a v a r en el azu l d e u n 

c i e lo q u e e r a n iuc i i í s imo 

m á s a z u l y m u e l l í s i m o m á s 

a l t o q u e en a q u e l l o s países 

eu q u e l i ac ía t a n b i e u esta 

a r q u i t e c t u r a . 

¿ P e r o es és te el cásce le 

la a r q u i t e c t u r a m o d e r n a ? 

¿ o e p u e d e l l a m a r ctnóicli-

c a » a u n a a r q u i t e c t u r a eu 

la q u e p r e d o m i n a la í i o -

r i z o n l a í y los t o n o s c á -

lides...? 
Iglesia de Larac/ic,proyecto del Sr. Berga¡nh¡. 

c ión l l e g a n d o y a a o b t e -

nei ' la l o r m a c o m o r a c i o ­

nal l e s u l t a n l e tle hi t u i í -

c t ó n . 

-Es d e c i r , cine el a r ­

q u i t e c t o al p r o y e c t a r p i e n ­

sa m á s en los q u e v a n a 

u s a r el edif ic io q u e en los 

q u e s o l a m e n t e l i a n d e c o n ­

t e m p l a r l o y p r o c u r a l l e v a r 

a sn i n t e r i o r el m á x i i m i m 

d e c o m o d i d a d e s , c o n la o r ­

g a n i z a c i ó n d e 311S d e p e n ­

d e n c i a s m á s lógica y la más 

l ác i l r e l a c i ó n e n t r e e l l a s , 

e n u n a p a l a b r a , el b u e n 

l u n c i o n a i u i e n t o de l e d i í i -

c ío e n s í . N a t u r a l m e n t e 

las c o n d i c i o n e s u i ^ i é n i c a s 

N o ; n i m u c i i o m e n o s . V e a m o s u n p o c o a q u é n e c e s i d a d e s t i e n e n n o y p a r a e s t a f o r m a r a c i o n a l d e c o n s t r u i r , el p^ipel m á s 

l i an r e s p o n d i d o la m o d e r n a a r q u i t e c t u r a y la m u s u l m a u a , y c u a n i m p o r t a n t e y t éngase b i e n e n t e n d i d o q u e n o n o s r e l e r i m o s s o l a -

l á c i l m e n t e p u e d e l o g r a r s e su a r m o n í a . m e n t e a a p a r a t o s s a n i t a r i o s s i no t a m b i é n a los ru idos^ a i s l a m i e n t o 

A p a r t e d e a q u e l l a s c o n s i d e r a c i o n e s r e s p e c t o a los d e t a l l e s t é r m i c o , luces m o l e s t a s , e t c . j e t c . 

q u e p o d r í a n l i ace rse ta les c o m o la d e G a u d í , q u e n a d a m e n o s d i - A u n q u e a p r i m e r a v i s t a p a r e z c a e x t r a ñ o esta n u e v a a r q u i -

ce del a r t e m u s u l m á n í ' q u e es u n a r t e d e r a p i ñ a » , en c u a n t o a t e c t u r a r e v o l u c i o n a r i a , d e s d e su p r i n c i p i o n a t e n i d o c o m o gu ía 

ega 

la i n n c i ó n v e m o s q u e r e s p o n d e p e r f e c t a m e n t e a las n e c e s i d a d e s n o 

s o l a m e n t e e s p i r i t u a l e s s i n o q u e las m á s d e las veces l i e 

p e r f e c t o a c u e r d o e n t r e la f o r m a y la f u n c i ó n . 

K l á r a b e al c o n s t r u i r su v i v i e n d a n o t i e n e n i n g ú n p r e j u i c i o 

d e l á t u a o s t e n t a c i ó n e x t e r i o r , s i n o m u y al c o n t r a r i o , l lega a t a l 

e x t r e m o su d e s p r e c i o p o r GIO d e fuera o q u e n o so lo le t i e n e s in 

n a d a sí lii m e n o s q u e a Ja c las ica g r i e g a , y e r a lógico q u e asi 

¿ d o n d e e n c o n t r a r más b e l l o r a c i o n a l i s m o q u e en la a r q u i t e c t u r a 

griega? 
P e r o c l a r o e s , e s t a i n s p i r a c i ó n n o l i a y q u e c o n l u n d i r l a c o n 

el v u l g a r fusil q u e se n a c í a a n t e s d e c a q u i c o l o c o esta c o l u m n i t a 

r o m a n a , m á s a l l á es te o r d e n g r i e g o , pego a c á es te i r o n t o n c i t o 

c u i d a d o i i n o q u e se d e f i e n d e y o c u l t a d e é l , y s o l a m e n t e se p r e o - y m e q u e d o t a n t r anqu i lo») y t o d o s los ed i i ic ios q u e r í a n s e r u n o s 

c u p a del i n t e r i o r al q u e l l e v a t o d o el m a t e r i a l i s m o , t o d a la s e n - c<partenoncitos>J y c l a r o e s , a fue rza d e t a n t a r i d i c u l e z el p ú b l i -

s u a l i d a d d e su i m a g i n a t i v o e s p í r i t u o r i e n t a l , p e r o a p e s a r d e es ta co s e n s a t o t e r m i n a p o r d e c i r [ n o m b r e es to n o es s e n o , [son y a 

d e s p r e o c u p a c i ó n p o r l o d e fue r a y es te a f á n d e o c u l t a c i ó n , sus m u c l i o s p a r t e n o n e s ! . . . , n ó , es ta i n s p i r a c i ó n es la c a j j t n c i ó n d e l 

e x t e r i o r e s t i e n e n u n a g r a c i a e s p e c i a l , y e n el c o n j u n t o u r b a n o e s p í r i t u q u e a n i m a b a a los c lás icos a l c o n s t r u i r sus f o r m i d a b l e s 

c o n sus g r a n d e s p a ñ o s l i sos , sus ca l l e j a s y el a m o l d a r s e al t e r r e n o m o n u m e n t o s . 1/a n u e v a a r q u i t e c t u r a t o m a la c o n s t r u c c i ó n m o d u -

( c o n l o q u e sus p u e o l o s t i e n e n s i e m p r e u n a fina s i l u e t a ) l i a n c o n - l a r , b u s c a l a s l e y e s d e l a p r o j i o r c i ó n p e r o n o p lag ia las f o r m a s , 

s e g u i d o un c o n j u n t o f r a n c a m e n t e b e l l o . y c o m o e r a d e e s p e r a r al e m p l e a r n u e v o s p r o g r a m a s y n u e v o s 

I j a s casas m u s u l m a n a s a l e x t e r i o r e s t án c o m o a g o b i a d a s p o r el m a t e r i a l e s , é s t a s , t e n í a n q u e se r f o r z o s a m e n t e f o r m a s n u e v a s . 

ale fi I a r í n profi i c a l o r , y si nos t i j amos e n sus m o n u m e n t o s , v e r e m o s c u a n p r o t i i - C o n o c i d a s y a p o r e n c i m a las i dea s g e n e r a l e s q u e p r e s i d e n 

s á m e n t e a d o p t a n la c ú p u l a e s f é r i c a , l a b ó v e d a b a í d a , son en g e - a las c o n s t r u c c i o n e s m u s u l m a n a s y a las m o d e r n a s e u r o p e a s , 

n e r a l m o n u m e n t o s a c i i a p a r r a d o s , a p l a n a d o s p o r el t o r r e n t e d e v e a m o s c u a n f á c i l m e n t e p u e d e l l ega rse a su b u e n a a r m o n í a , p e -

luz y sol q u e se les v i e n e e n c i m a y al l a d o d e es ta s i l u e t a d e c ú - r o a n t e s v e r e m o s c o m o se n a r e s u e l t o es te p r o b l e m a e n n u e s t r a 

p u l a s y t e r r a z a s , a l l a d o d e es te c o n j u n t o a b i g a r r a d o , p e g a d o a z o n a m a r r o q u í . 

la t i e r r a y a la n a t u r a l e z a , d e c u y o s e n c a n t o s gus t a t a n t o el m u - TJnldad en ¡a variedad. E n estas p a l a b r a s se e n c i e r r a la m á s 

s u l m á n , igua l q u e c u a n d o es t á p o s t r a d o f r e n t e a o r i e n t e se l e v a n - s e n c i l l a de f in i c ión d e a r m o n í a . 

t a e n o r a c i ó n y s u r g e á g i l , g r a c i o s o y g a l l a r d o el m i n a r e t e . jSin e m b a r g o , a q u í e n A l a r r u e c o s l i a s t a n a c e b i e n p o c o p o r 

¡C^ué f ina s e n s i b i l i d a d y q u é g r a n a c i e r t o s u p o n e este fo rn i i - c u l p a tal v e z d e u n e x c e s i v o a f á n d e a r m o n í a se l ia l l e g a d o a 

d a b l e c o n t r a s t e e n v i r t u d de l cua l l l ega l i a s t a e n g a n ñ a r s e l a v i s t a t o d o l o c o n t r a r í o , a l a d e s a r m o n í a . Y es q u e al e n c o n t r a r n o s 

p a r e c i e n d o d e m á s a l t u r a d e l o q u e e n r e a l i d a d s o n ! en u n a c i u d a d d e f ue r t e s a b o r t í p i c o y t e n e r q u e n a c e r en e l la 

iSon los p u e b l o s á r a b e s c o n sus g r a n d e s m u r o s b l a n c o s , sus ^Igo n u e v o , l o p r i m e r o q u e se le o c u r r e al v u l g o p a r a c n o 

r e c o r t a d a s c ú p u l a s y sus a i r o s o s m i n a r e t e s , c o n i u n t o s d e fori i i Í-

eta^ l u a g n í u c o s c o n t r a s t e s y d e iiu l u a r c a d o sel lo t a n 

c a r a c t e r í s t i c o q u e es i m p o s i b l e s u L s t r a e r s e a su e n c a n t o , y p o r 

t a n t o c u a n d o p o r n e c e s i d a d e s d e lo ciue l l a m a m o s CíCivuización» 

p r o l a n a m o s su s u e l o c o n los l l a m a d o s * D a r n o e u r o p e o >3 l i e m o s t i n t o e s p í r i t u , n a t u r a l m e n t e la c o p l a sa le p o o r e , 

d e p o n e r e spec i a l c u i d a d o e n q u e éstos n o s e a n u n a n o t a d i s c o r - n u n c a d e j a d e se r e s o . . . , u n a c o p i a . 

d a n t e y e s t én p e r f e c t a m e n t e en a r m o n í a c o n l o q u e h a y a su E s t o e n el m e j o r d e los casos e n q u e se c o p i a s e Dien , q u e e n 

a l r e d e d o r . g e n e r a l al c o p i a r d é l o m u s u l m á n c o m o se e n c u e n t r a n c o n u n o s 

A n t e s d e e n t r a r d e l l e n o en c ó m o p o d e m o s l i a c e r es ta u n i ó n e x t e r i o r e s t a n s e n c i l l o s , t a n p o b r e s a v e c e s , se r e c u r r e a los l i i -

e n t r e lo e u r o p e o y lo m u s u l m á n r e p a s e m o s a l g u n a s c a r a c t e r í s t i - jo sos i n t e r i o r e s y sin más p r e o c u p a c i o n e s a r r a m p l a n c o n el m a g ­

nífico a l l í z d e u n a m e z q u i t a , se coge a q u í el a r r a o á d e u n a c a s -

n a , se c o p l a el t r a z a d o de l m a i n e l d e tal p a l a c i o , los a r c o s d e u n 

I resco p a t i o y ¡ a l a ! c o n t o d o e l lo se c o m p o n e u n a l a c n a d a . 

j l S u n c a p u d o n a c e r s e m a y o r p r o i a n a c i ó n a r t í s t i c a : 

, JSI es to r e s u l t a m a l e n l a s o l u c i ó n m á s fácil d e la casa p e -

a lgo n u e v o , 

d e s e n t o n a r » « p a r a n o l l a m a r l a a t e n c i ó n » es c o p i a r lo q u e v é . 

T j a m e u t a L l e e q u i v o c a c i ó n es é s t a , p u e s a l c o p i a r , c o m o c o p i a 

c o n m a t e r i a l e s q u e se usan d e d i s t i n t a í o r n i a a c o m o se h i z o el 

m o d e l o , c o m o c o p i a n c o n d i s t i n t o s o p e r a r i o s y c o n u n m u y d i s -

m e z q u i n a y 

cas d e la a r q u i t e c t u r a d e v a n g u a r d i a 

U n es t i lo n o es ni p u e d e s e r u n a m o d a p a s a j e r a , s i n o al 

c o n t r a r i o , es c o m o la r e s u l t a n t e d e u n c o n j u n t o d e c i r c u n s t a n ­

c ias d e d i v e r s a í n d o l e . . . s o c i a l e s , e c o n ó m i c a s d e p r o g r e s o , m é ­

t o d o s c o n s t r u c t i v o s , e t c . , e t c . , y a m o l d a d a s c o m o es lóg ico al 

m e d i o e n q u e se d e s a r r o l l a . 

o u d u r a c i ó n nece s i t a pues u n a l a b o r i o s a e v o l u c i ó n q u e so lo 

a t r a v é s d e los a ñ o s p u e d e l o g r a r s e . 

L a n u e v a a r q u i t e c t u r a l l e v a e n r e a l i d a d p o c o t i e m p o d e v i d a , 

n o o b s t a n t e t i e n e la e d a d suf ic ien te p a r a n o c o n s i d e r a r l a u n e n ­

s a y o y sí c o m o cosa a i i a n z a d a y d e f i n i t i v a , a u n q u e c l a r o e s , s i l­

le ta a los m o v i m i e n t o s e v o l u t i v o s p r o p i o s d e su a d a p t a c i ó n al 

m e d i o . 

que d e d OS p l a n t a s . . . , ¿ q u é p a s a r á c o n l a de v a n o s p i so s : 
¿ y c o n u n a casa d e c o r r e o s y c o n u n a e s t a c i ó n d e f e r r o c a r r i l . ' 

XJna e s t a c i ó n d e f e r r o c a r r i l en ese e s t i lo q u e t e n e m o s p a r a 

a n d a r p o r casa y q u e l i e m o s l l a m a d o á r a b e y q u e a lo m e j o r 

está l iec l ia c o n los c«arabís imos» m a t e r i a l e s d e c e m e n t o , p i e d r a 

m a c h a c a d a y « r e d o n d o s d e l veinte») n a c e el m i s m o efec to q u e 

SI un t o r e r o sa l iese a t o r e a r c o n t r a j e d e p r i m e r a c o m u n i ó n . 

G r a v e e q u i v o c a c i ó n es p r e t e n d e r a r m o n i z a r n a c i e n d o eso 1" 
E n sns p r iuc i j ) ios l i a s ac r i f i c ado s i e m p r e l a f o r m a a la fu i i - q u e l l a m a n á r a b e , p o r v a n a s r a z o n e s 
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Recordemos por un luomeuto cualquier cuidad nuestra y ve- los que nos rodean^ pues con pstc criterio ni evolucionaríaiuos 
remos en Toledo por ejemplo que, H e r r e r a al p royec tar la fa Sy aliora bi co ha 
cnada del A^ i i i d e í a Lyuntamiento no se le ocurrió copiar 
y sm emoargo el resultado es magnílico. 

P e r o aún tenemos razones más poderosas, nuestra civil iza ' 
ción trae j^i'ogramas distintos a los de los árabes y que antes no 
existían, un casino, tin aeródromo, una estación, un inst i tuto. 

ni progresaríamos, ahora bien, tampoco h a y que exagerar Ja no­
ta y caer en el c<miiestrario» , pues esto tanibién estaría luera de 
la definitTión anteriormente dada. 

Consigamos esta armonía , llagamos que nuestras ciudades no 
desentonen con lo indígena, en una palabra , ambientemos nues­
tras construcciones, y esto es bien sencillo; bastará que constru-

una clínica no lian estado nunca entre los programas árabes, son yamos sin iirejmcios de entonación tal como liaríamos en otro 

necesidades completamente nuevas y que no tienen nada que co­
piarles por tanto , puesto que nunca existieron entre ellos. 

Los musulmanes nunca tuvieron carreteras alqui tranadas ni 
postes del telégralo, y es pci iectamente ridículo que las señales 
de precaución, los postes indicadores, e tc . , e tc . , pretendamos 
nacerlos con eso que llamamos árabe porque son cosas comple­
tamente nuevas y sin niuguna tradición en el pueblo musulmán 
que es lo más seguro los luciera de otra lorma si luera él el 
encargado de construirlos. 

Todos los barrios europeos liecíios con este equivocado sen­
t ido, lorman unos conjuntos muy aijropó.sito liara celebrar ties­
tas onomásticas, pero no para ar­
monizar con el resto de los edi-
licios verdaderamente árabes. 

jVLas no es esto lo peor, vues 
como la mayoría de estos barrios 

cualq SI d i s de le eriale 

va y 
le que nos rodea 

de dire lia K rección y a veces iiasta h a n 
carecido de trazado, b a y también 
el ejemplo de la casa presuntuosa 
y fatua copiando la de la gran 
ciudad, eso es imiiamlo, porque 
como la5 más de las veces tampoco 
se trata de una gran ciudad, re ­
sultan edificios de una presunción 
provinciana ridicula, son cosas 
I r í as . . . es decir, al lado del pastel 
aparece el mantecado, lo malo es 
que estos mantecados suelen ser de 
perra gorda. 

Lástima dá de lodo esto, por­
que tenía bien fácil solución con 
un líoco de buena voluntad y sano 
criterio y como prueba de ello 
basta que nos lijemos en algunos 
casos felizmente resueltos. 

P o r e jemplo . . . J a l fa , la ber-
mosa ciudad de Palest ina, ante la 
enorme cantidad de liebreos que 
desde los últimos años ai luyen 
constantemente a aquel país, vié-
ronse ante el problema de dar fácil 
y relativamente rápido acomodo a 
toda aquella gente y construyeron 
el formidable barrio de Tel -aviv 
de amplias avenidas de circula­
ción, con unas alegres y limpísi­
mas calles de acceso a las vivien­
das y é i t a s . . . ¡son del Vangua r ­
dismo más avanzado! v el resulla-

¿o 
y ci 

no puede ser más satisfactorio, 
no solamente este moderno barr io 
no liace ma * 

sitio cualquiera si dispusiéramos de los mismos materiales y sin 
darnos cuenta las condiciones climatológicas y las de los mate­
riales que aquí usamos, nos ba tán que los detatíes poco a poco 

n formando un conjunto del fino sabor necesario al ambien-
rod 

El paisaje nos pedirá tonos vivos en los revestidos, si que­
remos defendernos del sol, se impondrá por sí sola la racional 
celosía, sin darnos cuenta, sin necesidad de copiar irán apare­
ciendo todos aquellos elementos que al nacer por necesidad y 
por satisfacer plenamente su función, no tendrán nunca nada de 
pegote, ni la falta de originalidad del plagio y con esto conse­

guiremos fácilmente que la cons­
trucción quede impregnada del 
carácter necesario. 

Pe ro todas estas consideracio­
nes liiielgan si la ciudad al irse 
formando carece de la unidad de 
dirección obligada en todo aquello 
que se lia pensado con una amplia 
visión de conjunto. 

JEn una ijalabra, nos encon­
traremos ante xiii problema de 
urbanización. 

Es preciso que ios barrios 
nuevos no se formen al voleo, 
sino que l iayan sido proyectados 
previamente. 

Ev i t a r en lo posible el negocio 
de solares, cosa verdaderamente 
absurda en sitios en los que el te­
rreno es casi gratuito en sus co­
mienzos. 

Acomodar con todajusteza los 
distintos centros vitales v no con­
sentir bajo ningún concepto el 
hacinamiento desordenado e indi" 
vidualista. 

l e n e r mucho cuidado con que 
las alturas estén adecuadas a la 
to])ograIía del lugar y a las condi­
ciones de salubridad y buir de la 
antiestética casa de muchos pisos. 

Es decir, absolulamcnte todos 
deben compenetrarse con el espí­
ritu del proyecto y colaborar fiel­
mente con los técnicos encardados 
de realizarlo, aportando cada uno 
dentro de su actividad las ideas y 
objeciones que se les ocurran, es 
decir, tomando cariño y orgullo 
por la ciudad en que se vive y 
tener un buen deseo de embelle-Esla Jotografia es nii bello ejemplo del partido que puede sacarse de la 

estilisación sin recurrir a los tnanoscndos tópicos de sieínpre. 

sino que la vista al certa. 
posarse en el conjunto urbano siente el agradable bienestar que C l a r o que nunca se podrá evitar que existan personas de 
trae consigo todo lo bel lo, lo proporcionado y t ranqui lo , sin mal gusto acredi tado, como aquel muciíacno que se examinaba 
que una sola discordante turbe la graciosa armonía conseguida. de química y afirmaba que el cloro tenía un olor muy agrada-

Jeri isalem, la vieja Jeri isalém, la Ciudad iSanta, la t radí- ble. Fíjese b i en—le decía el profesor—. iSí, el cloro — repetía 
cíonal por excelencia entre las t radicionales . . . no obstante en el alumno — es un gas amari l lento, de olor muy agradable. *̂,El 

ifit sus nuevos barrios no encontrareis ni el vulgar y confitero pas 
ticlie, ni el presuntuoso rascacielito de <:<quiero y no puedo. j . 
M u y al cont rar io , os encontrareis con una arquitectura moder­
nísima y liecba sin prejuicios de estilo pero con un fino sentido 
d é l a armonía y de la proporción, y precisamente en ese estilo 
dist into, diferente y no copiado del á rabe , precisamente en esa 
variedad entre estos núcleos construidos cada uno dentro de una 
rígida unidad de estilo, precisamente en eso está el secreto de su 
bien conseguida armonía . 

cloro olor able?-—^ preguntaba asombrado el profesor-—•. 
íSí, de olor muy agradable —dijo el mucbacbo'— ' , [a mí me gusta 

N a t u r a l m e n t e , la armonía no se consigue copiando los esti- la ciudad 

mucliísimol 
p e r desgracia, a más de un propietar io a veces le gusta el 

cloro y solo así puede explicarse sino la existencia por ejemplo 
de un caserío vasco en plena dehesa salmantina y tantas otras 
equivocaciones. 

Las juntas municipales deben tener ja autoridad suficiente 
para impedir que con estos casos se altere el ritmo artístico de 
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U n a vez cousegiiiua esta peiiecta unidad de dirección podrán 
seguifsc dos tendencias en cnanto al ediiicjo aislado. 

O Lieu construir todo Irancaniente de vanguardia, que ya 
liemos visto conduce a magníficos resultados como en Palest ina, 
o también lo que a mi JUICIO es mejor, que consiste en construir 
con ese mismo espíritu vanguardista que anima todas nuestras 
obras modernas y en los detalles recurrir a los del país, procu­
rando estilizatlos y siempre que sean luncionales claro es, y 
simplemenle con esta linca de conducta podremos couscg.iir que 
nuestros edificios sin dejar de ser modernos y apropiados a la 
época en que vivimos, no carezcan sus líneas de la lina inspii'a-
ción a que forzosamente liabía de conducirnos el maravilloso 
aiuDiente en que se dcs:irrollan. 

xieiuos de a c o r d a n o s que estamos en el siglo X X , que te­
nemos automóviles, radu). aeroplanos, que " o y )io se viaja en 
diligencias. . . en fin, neiiios de olvidar por completo esas ind ia ­
das a base de nuecos, cuya carpintería está rabiosamente pintada 
de verde y esos tejadillos de tejas vidriadas también verdes, 
sobre una encalada pa red . . . arrinconémoslos para siempre porque 
eso m entona ni armoniza ni es árabe ni lo fué nunca, y si en 
verdad tanto nos interesa el ambientar con lo árabe la solución 
es bien aencillaj dediqiiémosuos a estudiar seriamente su arfe, sus 
monumentos, todas sus manifestaciones artísticas y su evolución 
a través de los siglos, pero ¡por Dios ! no imitemos unas formas 
que son falsas. 

Si efectivamente estudiamos tm poquito caeremos enseguida 
en la cuenta de que esos paños lisos, esos racionalismos de sus 
construcciones son muy parecidos a las modernas obras. 

Caeremos en la cuenta de que actualmente también proyec­
tamos poi" aeiiíro igual que ellos, que nuestras faenadas son de 
iin racionalismo e n o r m e . . . que por estar en plena época arcaica 

nuestros muros tienen la graciosa sencillez de lo sobrio y ele­
gante. 

Caeremos en la cuen ta . . . de que estos muros son también 
muy lisos y . . . muy blancos en su magnífico racionalismo, cum­
pliendo formidablemente tanto su función como las necesidades 
sanitarias. 

Caeremos en la cuen ta . . . de que en ias afueras de Teti ián 
b a y algunos bóteles de franca vanguardia y armonizan formi­
dablemente con el juego blanco de volúmenes y de masas del 
barrio moro. 

¿v2iié es lo que tienen esas calles moras qtie a más de iin 
arquitecto íiau lieclio exclamar: pero qué vanguardismo tiene 
todo esto? 

¿Es que el arte musulmán es de vanguard ia . . . ? N ó , puesto 
que tiene y a una bistoria de vanos siglos. ¿Es que la arqui tec­
tura de vanguardia es musulmana? Tampoco , puesto que la vida 
de sus babitanles es profundamente diferente, nos gusta relacio­
narnos con el exterior y ante la necesidad por ejemplo de una 
nueva luz no tenemos inconveniente en abr i r grandes biiecos en 
sus faenadas de las dimensiones necesarias para cumiilir justa­
mente su luucióu. 

Fijémosnos un poco, y si efectivamente estudiamos lo árabe 
en s e n o , por fin nos daremos cuenta, de que lo que ocurre es 
que la forma de pensar y resolver un proyecto actualmente , 
tiene mucbo de común con las obras árabes , pues aunque los 
programas sean distintos, el espíritu que nos anima al resolverlos 
es idéntico al de los árabes en su racional forma de sentir las co­
sas y de aquí tpie cosas tuie parecen a primera vista tan distin­
tas, sean en esencia iguales y esta cosa igual, esta unidad dentro 
de la variedad aparente entre el ar te de vanguardia y el musul­
mán, es precisamente su a rmonía . 

José María TEJERO Y BENITO 
Arquitecto 

He aquí tni hotel construido por S. Tn/'t y Sti-John Buriwt, a Ja -vista está su perfecta armo­
nía con lo árabe 
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ENLARGED PLAN OF R E E F AND C A S T L E 

AND PROJECTED BREAKWATER 

NQRTH WEST AFRICAN COMPANY.LIMITED. 

PLAN OF 

AND OF THE 

CASTLE AND MOLE 

AND PROJECTED BREAKWATER, 

ALSO Of THE 

ENCLOSURE FOR TOWN, 

Plano detallado de la concesión de Tarfaya otorgada a Macliencie en 1879. En su ííngnlo superior, ampliación del 'ícastillo^ y ninclle sobre el arrecife^ con el 
proyectado rompeolas para el puerto. (Reproducido en ^Tlte Story of Cape Juby*) 

D I V U L G A C I Ó N C O L O N I A L 

DE LA H I S T O R I A DE CABO JUBY 
II 

U N ADMIRABLE ENSAYO DE COLONIZACIÓN IN(!LESA EN T A R F A Y A (1) 

LA f o r z a d a i u t e r r u p c i ó a q u e l a N o r t l i AV^est A f r i c a n C o i u -

p a u y L i i m t e J t u v o q u e i m n o u e i s e p a r a s a l v a g u a r a a r sus 

l a t e r e s e s e n C a b o J u b y , c l anao t i e m p o a q u e los s e n t i m i e n t o s 

x e n ó f o b o s s u s c i t a d o s e n t r e los i n d í g e n a s se c a l m a r a n , n o fué d e 

l a r g a d u r a c i ó n . E s t o s i n c o n v e n i e n t e s , e x p e r i m e n t a d o s p o r igual 

e n los c o m i e n z o s d e o t r a s g r a n d e s e m p r e s a s c o l o n i z a d o r a s , n o 

d e s c o n c e r t a r o n a l a d i r e c c i ó n d e L o n d r e s , la q u e d e c i d i ó p r o s e ­

gu i r el e s t u d i a d o p l a n d e e x p l o t a c i ó n c o m e r c i a l d e sn e s t a b l e c i ­

m i e n t o a f r i c a n o . 

A b a n d o n a d a l a i n c e n d i a d a f a c t o r í a o b a r r a c ó n q u e se i n s t a ' 

ló p r i m e r a m e n t e e n l a c o s t a , se p r o y e c t ó la c o n s t r u c c i ó n d e u n 

só l i do e i n v u l n e r a b l e ed i f i c io . 5 u e m p l a z a m i e n t o , e s t r a t é g i c a ­

m e n t e b u s c a d o , se s i t u ó en l a p a r t e m á s m e r i d i o n a l de l a r r e c i f e , 

s o b r e l a e s c o l l e r a d e r o c a s q u e f o r m a n el d i q u e n a t u r a l d e a b r i g o 

del f o n d e a d e r o i n t e r i o r d e T a r f a y a . E s t e « c a s t i l l o » - s e g ú n el 

l i i s t o r i a d o r - p o d r í a s e r v i r n o s o l a m e n t e d e v i v i e n d a y a l m a c e ­

n e s , s i no t a m b i é n c o m o b a s e fo r t i f i cada d e d e f e n s a e n p r e v i s i ó n 

d e p o s i b l e s a t a q u e s d e los n a t u r a l e s o d e n u e v a s h o s t i l i d a d e s p o r 

p a r t e d e las l iues tes de l i r r i t a d o S u l t á n m a r r o q u í . R e p r e s e n t a b a 

u n e m p e ñ o e n o r m e , u n e s fue rzo c o n s i d e r a b l e y e n sn c o n s t r u c ­

c i ó n se i n v i r t i e r o n m á s d e dos a ñ o s . E n la i m p o s i b i l i d a d d e p r o ­

c u r a r s e la m a n o d e o b r a i n d í g e n a n e c e s a r i a , se t r a j e r o n o b r e r o s 

a l b a ñ l l e s y p e o n e s d e L a u z a r o t e , a s e t e n t a mi l l a s de l c o n t i n e n t e . 

Sn e spec ia l p o s i c i ó n a 6 0 0 m e t r o s d e la o r i l l a , i m p i d i ó a A b d e n 

y d e m á s p a r t i d a r i o s , i n t e r p o n e r s e en su e d i f i c a c i ó n u o o b s t a n t e 

(1) Véase ÁFRICA, junio 1934; págs. 110 y 111. 

l a v i v a c u r i o s i d a d y la e x t r a ñ e z a q u e es tos t r a b a j o s d e s p e r t a r o n . 

Y a l u o p o d e r c o n t r a r i a r l o s d i r e c t a m e n t e p o r el o b s t á c u l o d e l 

b r a z o d e m a r q u e les s e p a r a b a , o p u s i e r o n t o d a c lase d e e n t o r p e ­

c i m i e n t o s , l l e g a n d o l i a s t a n o p e r m i t i r el a r r i m o d e p i e d r a s , q u e 

n u b i e r o n d e i m p o r t a r s e d e C a n a n a s . 

L a s c a r a c t e r í s t i c a s d e d i c b o Cícastillod d e n o m i n a d o n o y p o r 

n o s o t r o s ftCasa d e A l a r » , son su so l idez a t o d a p r u e b a y su 

p e r f e c t o a c o n d i c i o n a m i e n t o . M i d e a S m e t r o s d e l a r g o p o r ly d e 

a n c l i o y los m u r o s t i e n e n u n e speso r e n sn b a s e d e t res m e t r o s , 

p o r u n o y m e d i o e n la p a r t e m á s e l e v a d a o sea la t e r r a z a . L a 

d i s t r i b u c i ó n d e sus d e p e n d e n c i a s es tá a c e r t a d a m e n t e p r e v i s t a y a l 

o c u p a r l o los e s p a ñ o l e s en i i j i t ) , escasas f u e r o n r e l a t i v a m e n t e l a s 

r e p a r a c i o n e s q u e l i u b o q u e n a c e r p a r a r e s t a u r a r l o . 

E n t r e t a n t o este p e r í o d o d e a c t i v i d a d c o n s t r u c t o r a se d e s a r r o ­

l l a b a e n T a r f a y a , la d i r e c c i ó n d e L o n d r e s | ) r e s e n t ó l a o p o r t u n a 

r e c l a m a c i ó n a n t e el G o b i e r n o b r i t á n i c o p o r las p é r d i d a s su f r i da s 

a i n s t i g a c i ó n del iSii l tán d e M a r r u e c o s . L a p r e t e n s i ó n d e es te 

ú l t i m o a l i a c e r v a l e r sus d e r e g l i o s d e s o b e r a n í a s o b r e el t e r r i t o ­

r i o d e C a b o J u b y , n o fué a d m i t i d a y el G o b i e r n o ing lés l e l i i zo 

p r e s e n t e , q u e se le t e n d r í a p o r r e s p o n s a b l e d e t o d o s los d a ñ o s y 

p e r j u i c i o s c a u s a d o s c o n t r a la v i d a y h a c i e n d a d e sus s u b d i t o s , 

e n a q u e l l o s a t a q u e s q u e d i r e c t a m e n t e i n d u j e r a n las a u t o r i d a d e s 

c l i e r i n a n a s . 

L o s t r a b a j o s d e c o n s t r u c c i ó n d e l cas t i l l o y a l fin..., los d e 

la f u t u r a f a c t o r í a o e l o n d a k » e n t i e r r a , se l l e v a b a n r á p i d a m e n t e 

y m i e n t r a s los r e p r e s e n t a n t e s d e l a C o m p a ñ í a r e a l i z a b a n u n a 

e x p l o r a c i ó n c o m p l e t a d e l a cos t a y r e c o n o c í a n R í o d e O r o , 
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entrando en negociaciones con el leTe dei A d r a r , distrito comer­
cial de 5iima importancia. 

Terminadas prácticamente a liues de 18S:; las ediiicacioncs 
que componían la nueva y deiinitiva instalación, los indígenas, 
apreciando seguramente el esforzado tesón de los extranjeros y 
cansados quizá de la intromisión del Oullán en sus asuntos, 
reanudaron otra vez las operaciones de intercaiuDio. A princi­
pios de i 8 S 3 se reunieron en el ocomptoir») los principales j e ­
tes tle la reglón, conviniendo entre ellos nn acuerdo por el que 
se comprometían individual y colectivamente a respetar y i>ro-
teger la propiedad de la Compañía y la vida de sus servidores. 
Esta decisión se pregonó en todas las tribus y produjo muy buen 
electo. E l tráfico revivió y las relaciones entre la colonia y los 
naturales llegaron a ser verdaderamente cordiales. Estos illtimos 
comprendían las ventaj.is de disponer de un mercado tan cercano 
para la lácil colocación de sus productos, a cambio de los cuales, 
recibían los artículos maiuifacturados de procedencia europea 
•que precisaban. 

Tan to movimiento se presentó en la lactoría durante este 
lapso de paz y t ranqui l idad, que no pudo aceptarse todo, esti­
mando en unas veinte mil libras esterlinas el valor de las t ran­
sacciones que se rechazaron. 

P e r o nuevas tribulaciones se cernían en el b o n s o n t e de la 
colonia. 

E n i 8 8 3 , el Gobie rno español que no babía visto con bue­
nos OJOS las actividades desplegadas por Alackencie en la costa 
occidental alricana y suponiendo—no sin motivo —que su actua­
ción aparentemente apoyada y protegida por el Gobie rno de su 
país, podía ocultar determinado intento de begemonía inglesa 
sobre las C a n a n a s . . . , empezó a interesarse muy part icularmente 
por el distrito de Cabo J u b y . U n a comisión bispano-niarroquí 
fué designada para reconocer y estudiar la costa desde Agadir 
a T a r r a y a , con el objeto de fijar el emplazamiento de la olvida­
da fortaleza levantada por Diego de H e r r e r a (^/Santa C r i u de 
M a r P e q u e ñ a ) . Y para calmar la agitación de una campaña de 
prensa sostenida con entusiasta patriotismo, el Gobie rno español 
se vió obligado a ejercer eventualmente su protectorado en la 
costa vecina, desde Cabo Jjojador a Cabo Blanco, incluyendo 
R í o de O r o . 

El Xej Mol lamed Ben Beiruck que liabía establecido la 
convención original con Alackencie y que permaneció siempre 
fiel, murió en octubre de i 8 8 3 . 

L e sucedió su lujo E m b a r e k , joven de 1 í> años cuyos senti­
mientos no parecían ser liostiies a la colonia, pero que se encon­
traba bajo la inlltieucia y el dominio de ^us dos líos, A b d e n y 

man de TJad N u n . Se vió obligado a dejar C a b o J u b y — 
en realidad rué lieclio prisionero por éstos —y la región quedó 
vir tualmente sin mando . Los parientes citados se encontraron 
entonces en excelente posición para satisfacer sus rapaces instin­
tos y la anarquía imperó completa. Exigieron el pago de una 
comisión o tr ibuto a todos ios traficantes que venían a la factoría 
y solo cuando las caravanas eran numerosas ŷ  bien armadas , se 
l ibraban de esta imposición. iSuevameule se desvió el tráfico de 
T a r f a y a , pues los colonos no estaban en condiciones de fortale­
za para oponerse a atiuellos manejos y como el capital desembol­
sado en la empresa era ya considerable, el Direc tor general de 
la í^or tb vYest African Compai iy , Oír Josepl í C . L e e , formu­
ló en abril de 1884 una segunda queja a su Gob ie rno , seguida 
de la natural reclamación. 

En este sentido, se dieron instrucciones al entonces embaja­
dor inglés en la corte marroquí , o í r J o b n Drummond H a y , 
quien recordó al v izir q(ie no era la primera vez que se le re­
clamaba sobre el par t icular , escribiéndole además oque una gra­
vísima cuestión podía suscitarse si A b d e n , que era subdito de 
O. JM. Cberifiana 11 otras personas a instigación o mismo a su­
gestión de Ella o de sus autoridades, fueran causa por sus actos 
de la pérdida de vida o propiedad de algún subdito británicoí) . 

En i 8 8 5 , la Compañía destacó una misión de estudios en el 
distrito de A d r a r . Al siguiente a ñ o , el ou l tán vino a U a d N u n 
con el aparente propósito de reforzar su autoridad eu esta ciu­
d a d — A g u l i m m e , al sur de I f n i — y entre las tribus de la región 
basta el D r a a y extender su mermada influencia lo más al sur 
posible. . . D u r a n t e su estancia en XJad N u n , amenazó pública­
mente a la Compañía pregonando que tomaría terribles repre­
salias contra los que tratasen con la factoría y al marcbar dejó 
nombrado gobernador de Tar faya a Abdul la l i U í d A l i Bebel i . 

jSÍombramieuto puramente nominal , puesto que Cabo J u b y era 
en absoluto independiente y babía sido reconocido o aceiitado 
por él como territorio fuera del límite de sus dominios. También 
dejó una menal-la de 5 o o caskariss al mando de D a k b m a n . 

Ejecutando la^ órdenes recibidas, Abdu l l ab se presentó en 
la concesión el día 1^ de j umo al frente de tin imjíortante núcleo 
de luersas marroquíes, firmemente decidido a ijoner un término 
a las actividades de la Empresa . Adver t ida ésta de talfs inten­
ciones, previno inmediatamente a su Gobie rno y en i . de julio 
se les informaba que el iSultán babía sido notificado otra vez 
ftde que se le bacía responsable de todos los daños y perjui­
cios, e t c . , etc.» 

Poco caso nacía eu verdad iS. JML. Imper ia l de tantos a v i ­
sos. A los pocos días de la llegada de A b d u l l a b y sus tropas a 
T a r f a y a , empezaron los desmanes y las perturbaciones. A t a c a ­
ron a un intérprete árabe del ccomptoiry y a dos obreros espa­
ñoles que le a.compañaban. E l mtérjJrete y uno de los españoles 
fueron beclios prisioneros y llevados al campamento de los asal­
tantes, alejado unas 10 milias. Afor tunadamente , el personal de 
la Compañía con gran serenidad y presencia de ánimo, capturó 
al bijo de Abdu l l ab que casualmente se encontraba dentro del 
recinto de la factoría y a este joven se le re tuvo en rebenes, 
basta que los prisioneros quedaron libres 2^ lloras más tarde . 

Como es lógico, este nuevo incidente bubo de ser comuni­
cado al Gobie rno inglés y otra nota m á s . . , , fué dirigida al iSul-
tán , mientras que el almirantazgo ordenaba al crucero «Albaco-
re» destacado en Gibra l t a r , de zarpar para Cabo J u b y y ase­
gurar la protección de los intereses nacionales. E l arribo de este 
buque pareció intimidar a ios marroquíes, pero no por mucbo 
tiempo. Alas de una vez saquearon e incendiaron las tiendas de 
los pescadores al servicio de la Empresa y en una ocasión, el 
propio Abdu l l ab dió el eiemplo cooperando personalmente a 
tapar un pozo de la concesión, comprometiendo así el ap rov i ­
sionamiento de agua. 

Tan ta osadía y atrevimiento culminaron el 2S de marzo de 
1 8 8 8 , cuando el mior lunado «manager» de la Compañía fué 
alevosamente asesinado y dos de sus criados beridos por los sol­
dados del iSultán. 

Como consecuencia de la firme reclamación presentada esta 
vez por la dirección de Londres , el ministro de Ingla ter ra en 
Tánger exigió la consiguiente reiiaración y después de diez me­
ses de laboriosas negociaciones, el iSultán viosc obligado a pagar 
una indemnización de 5 . 0 0 0 libras para distribuirlas entre los 
que babían sido beridos y la viuda del c<manager>i asesinado. 
La Compañía no descuidó tampoco de reclamar la debida com-
i>ensacióii por tantos perjuicios y para mayor segundad en su 
demanda, se lucieron diversas consultas jurídicas llegándose a la 
conclusión de que cualquiera que fuese la pretensión del JMajzcn 
marroquí a bacer prevalecer sus dereclios de soberanía sobre las 
tribus que babían otorgado el título de concesión a JVLackencie; 
esta propiedad resultaba legalmente inatacable. 

E n agosto de 1 8 8 8 , precisamente cuando la crisis de la fac­
toría era más aguda, M r . M a c k e n c i e que se encontraba eu I n ­
glaterra , resolvió marcbar a C a b o J u b y a fin de investigar el 
estado de aquellos negocios y ponerlos en buen orden de mar-
cba. Deta l le cur ioso . . . L e acompañaban el coronel Barón de 
L a b u r e y el teniente Eoucaiil t , quienes babían sido comisiona­
dos qor el r e y de Bélgica para estudiar las posibilidades de 
establecer allí un sanatorio destinado a los colonos del Congo 
belga. A su regreso a Bruselas, el informe que entregaron al 
r e y Leopoldo era favorable en todos sus conceptos para C a b o 
Juby. 

Acerca de esta visita de los citados oficiales belgas a Ta r faya 
y que no se limitó estrictamente a la concesión, sino que se 
complementó con diferentes excursiones al inter ior , se lian becbo 
vanados comentarios y el más significativo para nosotros, es el 
que a tañe al supuesto de que faltó m u y poco para que en ves 
de los españoles, fueran b o y los belgas los que ocupasen este 
terr i torio. jVtencionaremos sin embargo, que en este sent ido, la 
N o r t b W^est Afr ican C o m p a n y da a entender que recibió du­
rante los primeros años de su establecimiento en la región, valio^ 
sas ofertas de algunos estados europeos para adquir i r sus dere-
cbos, aunque supone que en el caso de baber accedido ia E m ­
presa a una transacción de esta índole, el Gobie rno inglés no la 
liubiera pe rmi t ido . . . L a verdad es bien difícil de desentrañar , 
a menos que todo se redujese a una bábil maniobra por parte 
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de la Conipañía para conseguir el indeciso apoyo de la liuanza 
de su país. 

Emoareck continiiaoa entretanto en ]>oder de Dalvliman, lo 
(jiie 111=0 preciso el uoiuDramiento de otra autoridad en el dis­
t r i to . A este electo, se reunieron en aoril de j S S Q los jefes de 
las triDiis comarcanas y designaron como X e j a El oacl i i r , lier-
luaiio de EiuoareK. Con el apoyo del primero y la colaboración 
de otros prestigiosos indígenas, la factoría obtuvo ciertos privi­
legios políticos y administrativos que extendieron considerable­
mente su campo de acción alrededor de Cabo J u o y . 

Terco eu su idea, el iSultán cada vez más sordo a los reite­
rados tocjiíes de a t enc ión . . . , que se le liabíaii dado , decretó la 
marcba de un nutrido cuerpo expedicionario a T a r l a y a . Estas 
Tuerzas menudearon los actos de violencia principalmente dirigi­
dos co i t ra los indefensos liabitantes de la localidad que vivían 
al amparo del establecimiento comercial, pero todo cesó con la 
llegada del «Gosliawk»), otro crucero br i tánico. E u mayo si­
guiente, un intento similar de expedición marroquí se llevó a 
cabo, no obteniendo gran éxito debido a la resistencia que opu­
sieron los mismos naturales alectos al ecomptoiro. 

Ea Compañía creyó llegado el momento de actuar con ver­
dadera energía y terminar de una vez y para siempre, con la 
interposición bien manifiesta de S. M . Imper ia l . E n una exten­
sa y detallada memoria de Tedia 28 de junio de 1 8 8 0 , la cues­
tión lué sometida integralmente al Foremg Ot t i ce , Este no de­
moró sií decisión, e instrucciones concretas eran transmitidas a 
sn representante en Tánger en la época^ para llegar a un acuer­
do y solución delinitivos. Sir W^illíam K i r b y G r e e n , tuvo que 

desplegar los recursos de su experimentada y paciente diploma­
cia basta alcanzar la reparación exigida. El Gobierno marroquí 
no ecbó sin duda alguna en saco r o t o . . , , las adoevlencias del in ­
signe embajador y en lebrero de 1 8 ^ 1 la reclamación general 
presentada se resolvió satisiactoriamente. E l iSultán accedió a 
abonar a título de indemnización a la Compañía , la cantidad de 
6 0 . 0 0 0 libras y reconoció plenamente todos los dereclios de la 
misma sobre Cabo J u b y . 

A l lili, la sene de obstáculos que continuamente iiabían 
entorpecido el desarrollo normal de la lactoría de T a r t a y a 
desaparecían y con ellos la desconlianza que tan profundamente 
contrariaba su desenvolvimiento económico. E a dirección de la 
Nor t l i W e s t Afr lean Co iupany , sintiéndose y a perfectaiiieiite 
.salvagiiaraaaa en sus dereclios y jiropieoaa por el expl ín to reco­
nocimiento del M a j z e n marroquí y la protección oficial de sil 
país, intensilicci una bien orgaui2aaa i^ropaganaa con el objeto 
cíe atraerse nuevos capitales y encauzar Ja opinión del pueblo 
inglés, interesándole en caqiieila patriótica aveníuva cuyas bases 
no podían ser mas sólidas y cuya pers]>ecti\a en sus dos aspectos 
colonial y civilizador, era tan exce2)cionalmente favorables . 

Finaba el año I 8 Q 5 . Acontecimientos ulteriores; tratados y 
convenios internacionales de todos conocidos, decidieron de la 
suerte de la lactoría británica que desapareció, desvaneciendo 
las ilusiones acariciadas por M a c k e n c i e . 

Joaquín VENTURA BELTRAN 

iVÍequinez, agosto de 1^3,^. 

NOTAS DEL SAHARA ESPAÑOL 

MÍA A CAMELLOS.—Un descanso cu la instnicclóii. 
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I . — E S T A D O POLÍTICO ACTUAL DEL S A H A R A ESPAÑOL 

Ti~ A i S t r i b u s cíe n u e s t r o o a l i a r a son e n t e r a m e n t e uómac las y a m a n Cía v i d a e r r a n t e 

i ^ Y coD v e r u a c l e r a p a s i ó n , o e cía el caso e n C a b o J u l ^ y y en V i l l a O i s n e r o s cine los 

peci i ieños c o m e r c i a n t e s mcl ígenas b a b i e n c l o cons t r i i ic ia b a r r a c a s n o Jas h a b i t a n m á s q u e 

tie t l ía , p a r a el t í e s a r r o l l o cíe su c o m e r c i o , y cíe n o c i i e las a b a n d o n a n p a r a p e r n o c t a r 

e n sus Gjaianiíj ( i ) d e pe lo d e c a m e l l o . 

E l n i ñ o se d e s a r r o l l a e n u n a m b i e n t e e s p a n t o s o d e p r i v a c i o n e s ^ n o a l u n e n t á u d o s e 

más q u e casi e x c l u s i v a m e n t e c o n l e c n e d e c a m e l l a y s in r o p a c o n q u e t a p a r s e . L a m o r ­

t a n d a d es eno rme , , c tebida p r i n c i i í a l m e u t e a l a escasa a l i m e n t a c i ó n y a las e u t e r m e d a -

<les l i e r e d i t a n a s , p r i n c i p a l m e n t e la sílilis y la t u b e r c u l o s i s . L a m e d i c i n a n o se c o n o c e , 

y la c i r u j í a se r e d u c e a c u r a s c o n n i e r r o s c a n d e n t e s ; la m e d i c i n a está e n m a n o s d e los 

s a n t o n e s ciue d a n p a r a c u r a r d i v e r s a s e n t e r i u e d a d e s escr i tos c o n v e r j í c i u o s del C o r á n , 

tu ie el p a c i e n t e se c o l o c a en la p a r t e aal c u e r p o d o l o r i d a a la m a n e r a d e n u e s t r o s e sca ­

p u l a r i o s . XXasta los i b a ñ o s s o n d e d i c a d o s a c u i d a r el g a n a d o a c o m p a ñ a n d o a los 

e sc l avos d e SIM p a d r e s . P e r o a esa e d a d se t r a n s l o r m a a en c a b a l l e r o s , s i e n d o el p r i m e r 

c u u l a d o d e su p a d r e ei d o t a r l e cíe un lusil y una p e q u e ñ a c a n t i d a d d e c a r l u c l i o s . P a r a 

d e m o s t r a r su v a l o r se a l i s t a n e n la p r i m e r Cíarreslia» o c«gazi» ( a y 5 j q u e se í o r m e 

p a r a r o b a r g a n a d o , v e n g a r u n a o i ensa o d e u d a d e sangre^ a t a c a r el c a m p a m e n t o c c r i S ' 

t i a u o o , e t c . , e t c . , y e n es tos p r i m e r o s l iec l ios s o n e n los ciue se es tuevza en s o b r e s a l i r 

c o m o v a l i e n t e p a r a c r e a r s e r e p u t a c i ó n d e g u e r r e r o , s u p r e m a a s p i r a c i ó n d e l indígena^, 

p o r q u e e l lo s u p o n e el se r a d m i r a d o , se le venera ; , su v o s se o y e c o n c o m p l a p e n c i a e n 

la c y e m á a í ) , l l e v a la j e í a t u r a d e las e x p e d i c i o n e s g u e r r e r a s , t i e n e la m e j o r p a r t e de l 

Julado £1 be-b o t í n , es t emic ío , t i e n e su c o r t e tie a d u l a d o r e s . . . J i í q u e se l ia c o n s a g r a d o c o m o ca 

c d l a se p r e s e n t a s i e m p r e roc l eadc p o r lo más se lec to d e sus p a r t i d a r i o s y d e u n c<takilni . 

L s t e es el c o n s e j e r o , m é d i c o y su e s c r i b a n o ; d i r ige las o r a c i o n e s y es el e n c a r g a d o d e 

a n o t a r los nec l i o s m e m o r a b l e s d e su s e ñ o r . P a r a g a n a r s e p o l í t i c a m e n t e a un c a b e c i l l a 

l i a y q u e g a n a r s e p r i m e r o a su o í a k i b d . 

Se p u e d e d e c i r q u e el ú n i c o c o m e t i d o del s a l i a r a u i en Ja v i d a es el d e n a c e r la 

g u e r r a . -En sus p e r í o d o s d e d e s c a n s o n o se o c u p a más q u e d e s o ñ a r , t e n d i d o a la p u e r t a 

d e su e j a i m a » , s o b r e n u e v o s nec l i o s g u e r r e r o s cpie le a u m e n t e n su g l o r i a y s o b r e los 

b i e n e s ce les tes d e la o t r a v i d a o b i e n d e d i c a d o a o t r a d e sus p a s i o n e s t a v o r i t a s : la caza 

d e e a c e l a s . 

A ú n no 1: ucn< l a c e n m u c h o s a n o s c o m e r c i o e r a el m a s i m p o r t a n t e me d io d e v i d a de a p o r t a n t e m e d i o d e v i d a 

n u e s t r o s s a u a r a u í s y sus c a r a v a n a s a t r a v e s a b a n el C r a n D e s i e r t o en t o d a s d i r e c c i o n e s , 

p a r t i c u l a r m e n t e d e A t a r r u e c o s al 5 e u e g a i y i S u d á n . P e r o n o y n o cjueda n i ves t ig ios d e 

esa f u e n t e d e riciueza^ y a q u e la j^osesión d e v í v e r e s y d e o t r o s a r t í c u l o s d e v a l o r en 

r e g i ó n en q u e la p r o f e s i ó n d e l a d r ó n es q u i z á s la m á s n o u o r a b l e y p r o v e c l i o s a , les 

a c a r r e a pe l ig ros y pe r ju ic ios^ u n i d o a las n a t u r a l e s p e n a l i d a d e s d e t a n i n l i o s p i t a l a r i a 

t i e r r a , p o r l o q u e n o y es cas i d e s c o n o c i d a esa p r o f e s i ó n p o r r u t a s t e r r e s t r e s . A i l n m á s , 

c u a n d o u n a fami l ia n e c e s i t a los a r t í c u l o s d e p r i m e r a n e c e s i d a d ( t é , a z ú c a r , c e b a d a y 

a c e i t e ) o r g a n i z a fue r t e s n ú c l e o s a r m a d o s p a r a a c o m ^ j a ñ a r a la c a r a v a n a , y es r a r o v o l v e r 

sin l i a b e r t e n i d o u n e n c u e n t r o c o n las p a r t i d a s d e l a d r o n e s y l i b r a r c o m b a t e c o n e l lo s . 

u o u p a s t o r e s p o r e x c e l e n c i a y su g a n a d e r í a es l a c a m e l l a r , l a n a r y c a b r í o . 

E a a g r i c u l t u r a es s e c u n d a r i a , d e d i c a d a a l c u l t i v o i ín ico d e la c e b a d a . 

L a inc íus t r ia es tá e n m a n o s d e u n a r a z a al es t i lo d e n u e s t r o s g i l a u o s . 

o n d u l a c i ó n del t e r r e n o p a r a 

L a p e s c a es o c u p a c i ó n d e p e q u e ñ a s y p o b r e s t r i b u s . 

E l i n d í g e n a s i t ú a su c i a i m a d a i a m p a r o d e a l g u n a "p Igiiua 
o c u l t a r l a d e las v i s t a s cíe los f i e c u e a t e s m e r o d e a d o r e s y t a m b i é n del l u o p o r t i i i i o c a m i ­

n a n t e , a l q u e p o r l a l e y d e la c o s t i i m o r e t i e n e n o b l i g a c i ó n d e a t e n d e r , dán(. lole c o h i j o , 

c o m i d a y el c<auin8 ( 4 ) -

(1) Pliiial de «jaima»: tienda de pelo de camello. 
y2) Partida de infantería 
(3i Partida mixta de iafanicri.i y montados a camello. 
(4< A y u d a en e s p e c i e p a r a el c a m i n a n t e . 

N O T A S D E L S A H A R A E S P A Ñ O L 

T R O P A S A C A M E L L O 
c o m u n i c a n a o t r a s t r i b u s 

r e u n i ó n 

MÍA A CAMELLOS. •Ei regreso al cañipruíioito ¡Icspitf-s de una Jurga marcha. 

E l i n d í g e n a t i e n e s i e m p r e el fusil al a l c a n c e d e su m a - ' t i c u l a r m e n t e e n lu m ú s i c a . L a a l i m e n t a c i ó n es a ba; 

n o . E n su e j a i m a » l o d o s h a c e n su c u a r t o d e v i g i l a n c i a d e 

n o c l i e . 

o u e l e n l i a b i t a r las c e r c a n í a s d e los p o s o s y e n l u g a r e s 

de pas tos a b u n d a n t e s , t a n n e c e s a r i o s p a r a su cas i ú n i c o 

m e d i o d e v i d a , el c a m e l l o . H a b i e n d o p a s t o s n o pasa p e n a s 

el i n d í g e n a y p o r e l los a n d a n s i e m p r e , s in s a b e r si v o l v e ­

r á n a los p a r a j e s d o n d e n a c i e r o n . 

L a ú n i c a j u s t i c i a e l icaz e n t r e e l los es la d e la l u e r z a . 

L a t r i b u se n a c e s o l i d a r i a d e las fa l t as q u e sus c o m p o n e n ­

tes c o m e t e n . X p o r el m i s m o m o t i v o , u n a a g r e s i ó n o r o b o 

a c u a b i u i e r a d e e l los n a c e n r e s i i o u s a b l e a la t r i b u de l l a ­

d r ó n o a g r e s o r . Xa se s a b e : u n a m i i e t l e se p a g a c o n l o o 

c a m e l l o s y la c t t a rgu iba» ( i ) d e r i go r o c o n la d e c l a r a c i ó n 

d e u n a g u e r r a sin c u a r t e l . E s t a s c u e s t i o n e s se s o l u c i o n a n 

m e d i a n t e el a c u e r d o cíe las r e p r e s e n t a c i o n e s d e a m b a s t r i ­

b u s , q u e se l l a m a n ctsorbas>> ( 2 ) y p u e d e a s e g u r a r s e q u e 

la m a r c h a d e u n a d e e l las d e s c o n t e n t a es el s í n t o m a r e a l 

de l c o m i e n z o d e las l i o s t i l i d a d e s . 

es son en p r i n c i p i o las del r e s to de l m t i n -

m a t r i m o n i o y 

d i v o r c i o c a r e c e n d e s e r i e d a d , s i e n d o c o r r i e n t e v e r b o d a s 

d e s h e c b a s al d ía s i gu i en t e d e e f e c t u a d o s . L a s p r á c t i c a s r e ­

l igiosas n o t i e n e n m á s v a n a n t e q u e la c a r e n c i a d e m e z q u i ­

tas y q u e las a b l u c i o n e s se l i an s u b s t i t u i d o p o r b a ñ o s d e 

a r e n a , p o r la c a r e n c i a d e a g u a o escasez d e a g u a ; p e r o 

a u n q u e v a n en sus v i a j e s a r e g i o n e s d e a g u a a b u n d a n t e 

e l los s iguen con su c o s t u m b r e d e ios b n ñ o s d e a r e n a o t i e ­

r r a . L a i n d u m e n t a r i a es c o m p l e t a m e n t e d i s t i n t a a la u s a d a 

en -/VLaniiecos: u\\ c j a i q u e o d e l i e n z o b l a n c o , u n a o d e -

r r á a » ( 3 ) , un ctzeri ial» m u y c o r t o y m u y a n c l i o , t a m b i é n 

tie l i e n z o , fteltam» ( 4 ) ' *uail>3 ( 5 j y a q u e l l o s q u e se t i e ­

n e n p o r r i cos un c«selban>? d e p e l o d e c a m e l l o . E l a r m a ­

m e n t o es el fusil y la g u m í a . E n t o d a s las c o s t u m b r e s de l 

S a b a r a se n o t a la lu t l i i enc ia de l o e n e g a l y S u d á n , p a r -

e l lo y clátile 

d o m u s u l m á n , p e r o m u y c o r r o m p i d a s . E l 

:5U MÍA A CAMELLOS.—lnstTHcción en orden cerrado. 

(1) Él sacrificio de un camello que hace una trilni a otra en solici­
tud de concordia, amparo o perdón. 

i'l) Comisión que envía una iribú para tratar c m otra. 
(8) Vestimenta que consiste en una especie de camisón muy amplio 

abierto por los cosíados pnra permitir la corriente de aire por el tronco. 
Por ri gia general es de color azul, que destiñe y que pinta el cuerpo. De 
alií viene el que llamen a los saharauis los «hombres azules». 

(4) Turbante azul muy amplio con el que se tapan la cara v la cabeza. 
(5) Especie de sandalias. 

d e lecl ie d e c a m e l l a , c a r n e d e c a m e l 

L a e s c l a v i t u d es n o r r o r o s a , casi en su t o t a l i d a d neg ros 

p r o c e d e n t e s d e s e c u e s t r o s en el iSudán y o e n e g a l . 

C o m o en todos los p u e b l o s m u s u l m a n e s l o s o c l i o r i a s » 

e je rcen g r a n in f luenc ia re l ig iosa en el S a h a r a y a veces 

t a m b i é n p o l í t i c a . L o m i s m o o c u r r e c o n esa g r a n l a m i l i a 

de los C l i i n j M a - e l - A i n i n . E n l o s t i e m p o s en q u e v i v í a 

el A l o r a b i t o d e S m a r a su g r a n m í l i i e n c i a r e l i g io sa , s a t u ­

r a d a ele m i l a g r o s , u n i d a a su c l a r a i n t e l i g e n c i a , le Kizo 

d u e ñ o a b s o l u t o d e s d e el N i g e r al A t l a s , del G r a n D e s i e r l o 

O c c i d e n t a l . iSiis ] i i |os h e i e d a r o a su l a t l i i enc i a eii d e c a d e n ­

cia y l i o y son m u y v e n e r a d o s , p e r o n o segu idos c o m o a 

d i r e c t o r e s d e m a s a s , y a q u e es tas n o y n o s ignen m á s q u e a 

.nis g u e r r e r o s más v a l i e n t e s . P e r o si b i e n esta fami l i a p o c o 

p u e d e en sus r e l a c i o n e s e n t r e t n o n s , e n c o n t r a del 

e u r o p e o s o n o í d a s sws p r e d i c a c i o n e s c o n i n t e r é s v 

m u y p e l i g r o s a s . D e b e m o s n a c e r j u s t i c i a , n o o b s t a n ­

t e , a es ta t a m i l i a p o r los muc l io s s e rv i c io s q u e p r e s ­

t a r o n a J b s p a ñ a , s egu ido re s d e la o l i ra e m p r e n d i d a 

por el g r a n C l r e j M a - e l - A inru y q u e así lo dispirso 

en t e s t a m e n t o . 

L a s r e l a c i o n e s po l í t i c a s d e casi t o d a s las t r i l ius 

de n u e s t r o S a n a r a , h a n t e n i d o c o n E s p a ñ a , p o r 

regla g e n e r a l , b u e n c a m i n o . P e r o l i a y q u e t e n e r en 

c u e n t a q u e n o s o t r o s n u n c a les h e m o s c o m l i a t i d o y 

n u e s t r a s r e l a c i o n e s l ian s ido m e r a m e n t e comei-c ia los . 

P e r o el d ía en cjue Es j ) aña se d c c u l a a n a c e r u n a 

i n t e r v e n c i ó n d i r e c t a , a lgo t e n e m o s g a n a d o y a c o n 

esa r e l a c i ó n d e t a n t o s a ñ o s , p e r o nos lia d e c o s t a r 

t a m b i é n n u e s t r o s c o i i t i a t i e n i p o s m i l i t a r e s , p o r q u e 

- o p o r c i e n t o d e la p o n l a c i ó n n i d í g e u n , a d e n t r a -

1 c o r a z ó n d e i iuesfro iSa l i a r a , n o s a n e c o m o 

("i u\\ e s p a ñ o l y sí s a b e es u n o d i a d o c r i s t i a n o y 

n a d i e le n a d e c o n v e n c e r el q u e d e b e a b a n d o n a r vu 

^ I v a i e i n d e i i e n d e n c i a , tp ie t i ene c o m o s a l v a g u a r d i a 

Y (iiez su l u s i l . P o r e l l o es n e c e s a r i o d e t o d o p i in lo 

í r ea r t r o p a s q u e e i e c t n e n el d e s a r m e y l l even la 

c iv i l i z ac ión a esas g e n t e s . 

1 1 . — C O M O C O M U A T R KL S . A H A K . M I 

E l c a b e c i l l a p r o p o n e a sus p a r t i d a r i o s el g o l p e 

a e l e c t u a r , v e n t a j a s a l o g r a r y m e d i o s pa 

a i r o s o . U n a v e z c o n v e n c i d o s d e la u t i l i d a d del m i s m o se l o 

a l i a d a s p o r m e d i o d e n r e l i k á s » ( i ) y se les i n d i c a r u t a a segui r y p u n t o d 

en las c e r c a n í a s d e d e t e r m i n a d o p o z o y e n z o n a c o n p a s t o s p a r a sus g a n a d o s . U n a vez 

r e u n i d o s s a l e n n a c í a el o b j e t i v o y a c e c l i a n a sn e n e m i g o d í a s y d í a s , l i as la q u e t i e n e n 

la s e g u n d a d p l e n a d e q u e lo cogen d e s p r e v e n i d o , s i e m p r e e f e c t u a n d o su c lás ica m a n i o ­

b r a e n v o l v e n t e . E n caso c o n t r a r i o , o sea d e q u e t i e n e n la m e n o r p r o b a b i l i d a d d e p e r ­

d e r , a b a n d o n a n la e m p r e s a y se c o n t e n t a n c o n algi íu r e b a ñ o cpie p u e d a n r o b a r en el 

c a m i n o o c o n lo q u e b u e n a m e n t e se les j i r e s e n t e en r u t a , y a q u e u n a vez m o v i l i z a d o s 

es u n a g r a n v e r g ü e n z a v o l v e r c o n las m a n o s v a c í a s . 

I j a p a r t i d a g u e r r e r a p o r e x c e l e n c i a es el cgazi>i. 

P a r a p e r s e c u c i o n e s d e p a r t i d a s q u e e l e c t u a r o n un g o l p e d e m a n o , e m p l e a n el 

o m e b s b u r a ( 2 ) y t a m b i é n a l g u n o s c a b a l l o s ; es tos e n m u y c o n t a d o s casos p o r ser m u y 

escasos e n el d e s i e r t o . E l ume l i sb i i r » p o r t a t o d o e n l o s c a m e l l o s d e m o n t u r a : el « g u i r -

b e » ( 5 ) , c t tas i i i rad ( 4 ) ' ^^^- -*-̂ ^ f 'arreslia>i t o d o l o l l e v a s o b r e sí el i n f a n t e . E l frgazi» 

l l e v a s i e m p r e si\s e l e m e n t o s en c a m e l l o s d e ca rga y i?or se r la q u e más t i e m p o i )uede 

subs i s t i r c o n sus p r o p i o s m e d i o s , es la p a r t i d a más t e m i b l e . 

E l c a b e c i l l a s u e l e l l e v a r a d e m á s d e su c a m e l l o d e s i l l a , el c a b a l l o , q u e e m p l e a 

s i e m p r e c o m o m e d r o d e c o m b a t e y n o así el c a m e l l o q u e es el d e t r a n s p o r t e . E l c a b a l l o 

es m á s q u e n a d a p a r a h u i r o p e r s e g u i r , p o r d e s a r r o l l a r m á s v e l o c i d a d q u e el s z ú z a l o ( 5 ) . 

L a l e y e n d a s o b r e la v a l e n t í a y e x c e l e n c i a c o m o t i r a d o r del g u e r r e r o del S a b a r a es 

e r r ó n e a e n d e m a s í a . P r e d o m i n a lo c o n t r a r i o , y es n a t u r a l . N o es v a l i e n t e , s i no c a u t o , 

] )orq i ie n o a c t ú a m á s q u e c u a n d o t i e n e la c o m p l e t a s e g u r i d a d d e in ie v e n c e r á , y p o r e l lo 

es e n e m i g o m á s t e m i d o . M a l t i r a d o r , p o r q u e n o p u d i e n d o p o s e e r g r a n c a n t i d a d d e 

c a r t u c b o s , d e b i d o al a l t o p r e c i o y a la mise r i a e n q u e v i v e n , n o los e m p l e a m á s q u e 

en casos d e e x t r e m a n e c e s i d a d . 

L a s t r i b u s \\\á.s g u e r r e r a s y t emib le s d e n u e s t r o S a b a r a s o n : U l a d D e l i m , E l A r i i ' 

s i i n , B e n i I z a r g i i u n , A i t el H a s e n , A i t U s s a y E r g u i b a t . D e t o d a s es es ta ú l t i m a la 

q u e t i e n e m a y o r n ú m e r o d e g u e r r e r o s y p o s e e d o r a d e m e j o r a r m a m e n t o . 

E l i n d í g e n a s u e l e a n d a r d e n o c h e y d u e r m e d e d í a , p o r la d o b l e r a z ó u de l e x c e s i v e 

c a l o r d i u r n o y p a r a e v i t a r pos ib l e s s o r p r e s a s . 

L a d i f i cu l t ad más g r a n d e q u e se le p r e s e n t a a c u a l q u i e r p a r t i d a r e b e l d e es la i m p o ­

s i b i l i d a d d e p o d e r e s t a r r e u n i d o s d u r a n t e u n e spac io d e t i e m n o , d e t e r m i n a d o p o r el 

c a u d a l d e los pozos , v í v e r e s q u e p a r a subs i s t i r p u e d e n l l e v a r s o b r e sí y p o r los p a s t o s 

q u e e x i s t a n e n la r e g r ó n . t a c t o r e s r n t e r e s a n t í s i m o s t o d o s y d e los q u e n o se p u e d e 

p r e s c i n d i r , b a b i e n d o d e m o s t r a d o la p r á c t i c a q u e p o r esas c i r c u n s t a n c i a s las p a r t i d a s 

n u n c a e x c e d e n d e 1 0 0 h o m b r e s . M . u c h a s veces les h a o c u r r i d o a los p a r t i d a r i o s q u e 

d e b i d o al g a n a d o n u m e r o s o q u e l l e v a b a n , i n d i s p e n s a b l e p a r a la a c c i ó n a d e s a r r o l l a r , 

se a g o t a r o n los j jastos y i jara q u e n o se \QS m u r i e s e n los a n i m a l e s t u v i e r o n q u e a l e j a r s e 

c o n s i d e r a b l e m e n t e d e su r a d i o d e a c c i ó n y t e n e r q u e d a r p o r t e r m i n a d a la e m p r e s a . 

D e s d e p r i n c i p i o s d e este s ig lo , las l u c h a s e n t r e t r i b u s n o h a n s ido m u y s a n g r i e n t a s ; 

se h a n r e d u c i d o a go lpes d e m a n o , q u e t e n í a n c o m o o b j e t i v o el r o b o d e c a m e l l o s . P e r o 

e l lo se d e b e sin d u d a a q u e su a t e n c i ó n se c o n c e n t r ó en el a r r i b o d e l a s t r o p a s de l C o ­

r o n e l C o p p o l a n í a A l a u r i t a n i a , y p e r i ó d i c a m e n t e , h a s t a n u e s t r o s d í a s , se o r g a n i z a r o n 

8gaz i» p a r a c o m b a t i r a los f r anceses y a sus p a r t i d a r i o s y a l g u n o s c o n t r a n o s o t r o s , 

q u e f r a c a s a r o n a n t e los m u r o s d e n u e s t r o s f u e r t e s . 

P o r e l lo u rge e s t u d i a r a l o n d o los m é t o d o s d e c o m b a t i r del i n d í g e n a , del q u e t e ñ e " 

mos m u c h o q u e a p r e n d e r l o s m i l i t a r e s e s p a ñ o l e s , s in j i r i sas , e l a b o r a n d o un p l a n m i l i t a r 

c o n s c i e n t e y l l e v a r l o d e s p u é s a la p r á c t i c a s m v a c i l a c i o n e s , x i a y cpie t e n e r m u y 

(I) Correo. 
(2; Partida a ca riello. 
(;ÍJ Pellejo de cabra en el que portan el agua durante las marchas. 
MI Ala manera de nuestros sacos-peíates, de cuero. 
(ó) Camello castrado, que son los empleados para silla. Ei camello eetero 110 se emplea para ese c.">nn-

lido por ser muy peligroso en la ípoca de celo. 

(la en 
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en men ta que el indígena del Oaiiara es, luilitainieiite considera­
do , distinto ñor completo al de ^larriicco.s y que la escuela de 
Oiiciales de la campaña del Ri i no lia de servir en sus proce­
dimientos. 

ITI .—INTERVENCIÓN DIRECTA 

España lia intervenido las costas del xSaliara desde nace niii-
clios siglos, con mayor o menor intensidad. Pero lia sido más 
que liada comercial y deltido a esfuerzos individuales de diversos 
capitanes de los goniernos de las Islas C a n a n a s . Únicamente en 
la segunda década de este siglo deciciió España tomar posesión 
del o a n a r a : mejoró el Tuerte de Villa Cisneros, y a existente, y 
construyó los de Gal>o J u b y y de La Agüera . 

D e ellos el único interesante es el de J u b y , sito en lugar de 
excepcional importancia geográfica, estratégica y comercial, con 
un aeródromo de importancia mnndial . Los otros dos: vi l la C-is-
ueros en el extremo de la Península de Dáña l a (a 3o kms. del 
istmo) y lejos de todas las rutas de las caravanas^ carece de toda 
importancia mili tar; La Agüera , mal Fondeadero y taiuoién si­
tuado en el extremo de la Península de U a d i o o y anulado por 
el puesto trances de Po r t Et ieuue en el istmo, su importancia 
comercial y militar es escasísima. 

¿C^ué plan sería el más conveniente para la intervención con 
arreglo a nuestras disponiLilidadesV: 

rrimero. Domina r la costa eslaoleciendo puestos en el D r á a , 
Pue r to Cansado , xiasian i a t r a u t , deseinoocadiira del Seguía el 
Há niara, Cabo Bojador, Banía de Cintra y Puer to G o r r e y . 

íSegiimlo. C o n tropas a camello, teniendo por t)ases los 
puestos de la costa, irradiar nuestra mlluencia nacía el interior. 

l Y . — C O M O DKHEN DE ÜKH LAS TROPAS 

Las tropas de intervención del desierto deben de poseer 
idénticas características que los cgazi^j, 

Las enseñanzas recogidas por la práctica de las tropas fran­
cesas en el o a n a r a , los italianos en el Fezzán, los ingleses en Oi­
ría y las nuestras en el S a n a r a , auncjue modestas, nos ponen de 
manifiesto que las i'inicas tropas útiles para operar en el desierto 
son las montadas en camello y la aviación. 

oaü íendo que el poco cauda! de los pozos, escasez de pastos 
y los pocos víveres que todo fgazi» puede llevar sobre sí, reduce 
a ICO nombres el máximo que puede reunir una partida rebelde, 
nosotros al crear tropas liemos de tener en cuenta estos prmci|)ios 
e imitarlos. C la ro está que una nación civilizada podría t rans­
portar para sus tropas cuantos elementos necesitase, anulando los 
rigores del desierto, pero ello sería costosísimo y llevaría consigo 
diiicultar la potencia ofensiva de estas tuerzas, cuya misión pr i -
luordial sería entonces defender el cuantioso convoy de la codicia 
tie los rebeldes, con el problema gravísimo de los transportes y 
del agua para tanto ganado. 

Las características de estas fuerzas pueden quedar resumidas 
en las siguientes; 

rrimero. Creación de unidades independientes cuyos electi­
vos no excedan en número í«uy superior a r o o nombres . 

Segundo. Q u e estas unidades tengan una autonomía que las 
haga superiores a cualquier part ida enemiga, por lo que todo in­
dividuo na de llevar sobre su montura el agua, víveres y muni­
ciones necesarias para mantener esa autonomía. 

lercero. C¿ue esas unidades puedan dividirse y subdividirse, 
para misiones vanas de exploración, vigilancia, e tc . , conservando 
las mismas características que la unidad de donde proceden. 

Cuarto. Que esas unidades tengan una potencia de fuego, 
elementos de mamobr.i y clioqiie muy superiores a cualquier 
concentración enemiga. 

{Juinto. (^( lesean exoesivameiito movdtles. Por lo tanto 

las armas lian de ajustarse a esta cualidad, pero como ha de lo­

grarse también la superioridad de fuego se puede adoptar como 

armamento el rille de 12 tiros. L a ametral ladora requiere un 
municionamiento exagerado y el aumento de convoy . 

•qii 

Sexto. D o t a r a las unidades diversas de aparatos receptores 
trasmisores, muy sencillos, de tácil manejo y de i)oco peso, (iiie 
puedan ser transportados al trote o galope y muy sólidos. 

Las tropas a camello necesitan el consiguiente apoyo de la 
aviación, como medio de información, disolución de concentra­
ciones rebeldes, como medio de enlace, de aprovisionamiento, 
transporte de fuerzas, etc. 

De te rminar la cuantía de fuerzas necesarias para el total 
desarme del Saha ra Español es muy difícil, pero considero que el 
número de 10 unidades menaristas y unos cuantos aparatos 
serían suficientes para que en un plazo no superior a dos años 
fuera tan extensa zona sometida definitivamente al dominio de 
España. 

El problema más delicado es el de la recluta, ya que el mu­
sulmán de iVlarruecos no sirve para soldado en el S a n a r a , como 
ya se lia puesto de manifiesto repetidas veces en nuestras Tropas 
de Policía de Cabo J u b y . Ello es natural porque su vuia la lian 
desarrollado en ambiente sedentario. Así es, que la solución de 
enviar batallones peninsulares, I ercio o Alelial-la no resolvería 
nada. Se podría principiar desdoblando la actual Alia a Came­
llos y de su personal crear ios ciiailros instructores y luego 
tillar a ese grupo leal de sanarauís , tan conocidos de tocios los que 
liemos estado allí y otro núcleo procedente de Sbiiia y JVlesti 
(^i\al>ilas de I t n i ) , gente útil para ese cometulo y titie conocen, 
por estar en la zona de transición, Pero 110 obcecarse con nuestro 
indígena del N o r t e de M.arruecos que 110 sirve; y o lie visto en 
marcbas de entrenamiento que no se liabitúan al nomndisiuo, 
mirando con repugnancia como sus comi)añeros del S a b a r a des­
cuartizaban un camello y medio crudo se lo comían; veía como 
enfermaban de disenteria casi instantáneamente de beber agua de 
los pozos; les be oído decir no resistirían esa vida si España los 
aden t r aba . . . 

¿Y el reclutamiento de la oficialidad? Sobra valor y entu­
siasmo entre los oficiales de nuestro Ejército para lograr un plan­
tel de 5o voluntarios. Pero no basta ser valeroso, entusiasta ŷ  
querer cumplir , liace taita también que el oficial tenga condicio­
nes de otra índole para esa vida y servicios: juventud , resistencia 
tísica excepcional, adai>tación al medio ambiente del S a b a r a , etc. 

También es necesario que la Nación premie al oficial o clase 
de las tropas a camello tanto sacriíicio, a! desarrollar una misión 
tan distintíi a la que lia vivido en niie^lro país, que pueden ser: 
mejoras en su escala a un determiiiaJo período de t iempo, mejo­
ras pasivas y condecoraciones que le estimule el poseerlas. 

El oficial o clase antes de ser tic plantilla debe pasar por un 
período de prueba de aptitudes y de instrucción, previo informe 
de la superioridad, al cabo del cual el propio interesado ba de 
darse cuenta de si se encuentra con ánimos para soportar tal vida 
y en caso afirmativo obligarse por un período de tiempo de tres 
años. D e no reunir condiciones debe ser baja en fuerzas tan espe-^ 
cíales, y en lo que no se debe ver empaño alguno para su 
bonor . 

La actual M^ía a Camellos lia prestado servicios meritísimos 
y aunque adolece <le algún delecto de constitución, es muy nece­
saria por ser la única escuela de instrucción que poseemos en 
fuerzas a camello y la que el día de mañana será la base para 
nuevas M í a s . 

r ernando ALVAREZ AMADO 

l'.N-Olk-i.il Mehari^ta 

Iv i ' ta i i ia , :igostt> i!e ÍÍ)3^. 
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ECOS LA PRIMERA 
F E R I A D E 
M U E S T R A S 
DE C E U T A . — 

Con motivo de las fiestas anuales de Ceu­
ta, las de la Virgen de África, la Comisión 
Organizadora de los festejos tuvo la inicia­
t iva afortunada de ensayar la implanta­
ción en Ceuta, qvie debiera ser cabecera 
comercial de la Zona Española, una Feria 
Anual de Muestras para hacerla coincidir 
con las dichas festividades de Agosto. 

Los organizadores encontraron desde 
el primer momento el apoyo moral de la 
corporación Municipal ceuti, el concurso 
entus ias ta del Alcalde de Ceuta Sr. A'icto-
ri. Secretario Sr. Meca y el entusiasmo de 
la Oficina de Obras del Ayun tamien to cu­
yo .Tefe el Arquitecto Sr. lüe in , intel igente 
y activísimo, ha sido secundado eficacisi-
maraente pore l personal de la Oficina. 

Rápidamente se preparó un proyecto 
de instalación en el que el depurado gusto 
y la competencia fócnica dt l Sr. Blein al­
canzaron feliz éxito. 

Fa l taban sin embargo dos elementos 
fundamentales en toda Índole de empresas, 
en ésta especialmente, dinero y t iempo. 

Una instalación de una Feria de Mues­
tras, en la forma que su finalidad princi­
pal de reclamo y de propaganda exige, impone impor tantes sacri­
ficios monetarios, máxime si se t ra ta del pr imer establecimiento 
en que hay que empezar desde el rótulo has ta el ú l t imo detalle 
de ornamentación. 

Después hay que contar con tiempo bastante para la convo­
cación de concursantes , la propaganda e insistencia, los informes, 
la organización del concurso, etc., etc. 

L a comisión organizadora, el Sr. Vic tor i , el Sr. Mena, el 
Sr. Meca y el Sr. Blein, lian logrado un éxito realmente imprevis­
to, no obstante la actividad, el acierto y la excelente voluntad 
que han derrochado, pero con todo no parecían fácilmente ven­
cibles los dos escollos en cuestión. 

Por ello se tuvo buen cuidado de no excederse en los pronós­
ticos, se dio la nota templada y oportuna de advert ir que en esta 
primera Feria de Muestras, no debían ver el público y los con­
cursantes sino un ensayo, un paso breve y vacilante que serviría 
de est ímulo para afirmarse y perfeccionarse el concurso en los 
años venideros. 

Pues Ijíen, el comercio, la indust r ia y las actividades locales 
de Ceuta, han acogido con tanto agrado y tanto cariño la idea de 
los iniciadores que han superado en mucho los ])ropósitos inicia­
les de la organización por este año. Sin reparar en las dificulta­
des que el escaso t iempo disponible les creaba, los concursantes 
agotaron todos los depar tamentos disponibles, con excelente gus-

Aiio ílc la íiiiiir^iiració}! ih'la Feria de Muestras. .S. E. el Alio Conüíiario prouitiiciatido su diseiirso de 
aperlitra 

to dispuestos en la hermosa plaza de África de la ciudad y sin 
reparar en sacrificios—no obstante la grave crisis que agobia ac­
tua lmente a la economía de Ceuta—han rivalizado todos los ex­
positores en lujo y buen arte en las instalaciones e interés en 
la selecciones de art icules, y productos expuestos. 

Con ser digna de elogio la labor realizada por cuantos han 
organizado el certamen, es lo cierto que esta espontaneidad y en­
tusiasmo conque el Comercio y la Indus t r ia de Ceuta han res­
pondido al l lamamiento, const i tuye el aspecto más destacado y 
más digno de consideración en el comentario que ju s t amen te se 
merece esta primer Feria de Muestras Ceuti. Empeño este de las 
actividades económicas de Ceuta que demuestra hay ai'in ener­
gías projjias, factores no ficticios para in ten tar un posible resur­
gimiento de la ciudad que haga de ella lo que debe ser: el primer 
mercado y el gran centro de especulación de mercancías de todo 
el Marruecos Español . 

Asi fué reconocido y preconizado por cuantos asistieron al 
solemne acto de aper tura de ^a Feria. 

Esta tuvo lugar el día cuatro del corriente mes, siendo hon­
rada con la presencia de S. A. I. El Jal i fa de la Zona Española 
Muley El Hassan Ben el Mehedi Ben Ismai l acompañado del 
Al to Comisario D. Manuel Rico Avello y Secretario General se­
ñor P laza . 

Fueron pronunciados elocuentes discursos por S. A. I . VA J a ­
lifa, por el Alto Comisario y por el Alcalde 
de Ceuta, y fué leída una interesante y do­
cumentada memoria por el Secretario Mu­
nicipal Sr. Meca. 

La Pr imera Feria de Muestras de Ceu­
ta no ha sido pues sino un ensayo. Con ta l 
carácter anunciada y preparada ha supe­
rado sin embargo los augurios más opti­
mistas . (,)ueda ahora la labor para el año 
venidero en el cual Ceuta debe de ofrecer 
yá un concurso de esta índole acomodado 
a las excelentes condiciones que por su 
espléndido puerto, su franquicia aduanera 
y su insu])erable posición geográfica ofrece 
para ser muestrario, depósito de mesoan-
cías de toda procedencia y centro de tráfico 
comercial hispano africano por antono­
masia. 

Asi lo esperamos de la Comisión ya 
organizada para dar cima a la Segunda 
Feria de Muestras . 

S. A. I. El Jalifa v S. E. el Alto Comisario en la instalaeióíi de la Revista África. 
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España en el Sur de Marruecos y en el África Occidental 

C R O N O L O G Í A Y B I B L I O G R A F Í A 

M U E R T E DK S I D I MoHA>fED HEN A B D E K K A H A -
MAír V NOMlUiAJirUXTO DE MULBV EL H A S S A N 
(187B). S K ESTAISLECE E N T A I Í F A V A LA FACTO­
RÍA DE M K . D O N A L D M A C K E X Z I E (1870) . 

EL 11 ele s e p t i e m b r e d e i S p ' S m u r i ó eu M a r r a q i i e x , el iSiil-

t a n iSi Mol l a m e d Leu A L d e r ra l l a m a n ; eii el I m p e r i o 

la c o u m o c t ó i i q u e s iemj j re se procl i ic ía e n es tos c a s o s , si n ie i i Las -

t a n te a t e n u a d a a l i o r a , p o r la nol>Ie c o n d u c t a d e j M i i l e y el 

A o b a S ; , q u e n o s o l o se u e g ó a la p r e t e n s i ó n d e sus p a r t i t l a r i o s , 

s i n o q u e l i i zo c u a n t o p u d o 2'* '̂" í a v o r e c e r e! n o n i o r a m i e u l o d e 

M u l e y el í l a s s a u , n i j o d e íSicu M o J i a n i e d . 

J i n el a ñ o i S ^ b se p r o d u c e un suceso d e v e r d a d e r a i m p o r ­

t a n c i a y q u e m a r c a el p u n t o d e p a r t Í d a ~ d e u n a n u e v a e i n t e n s a 

a c c i ó n d e -España e n el iSur d e M a r r u e c o s y en el Á f r i c a O c c i ­

d e n t a l ; n o s r e i e r i m o s a l p r i m e r v i a j e d e iVLr. D o n a l d A í a c k e n -

s i e a la cos ta a i r i c a n a , f r o n t e r a a C a n a n a s . E l e s t a b l e c i m i e n t o 

d e la l a c t o r í a ing lesa e u T a r r a y a p r o d u j o el m i s m o efec to in ic ia l 

e n n u e s t r a p o l í t i c a a f r i c a n a , q u e el d e la d e G l a s s ( i p r b ^ ) . E l 

C r o b i e r n o t e n í a p r á c t i c a m e n t e o l v i d a d o es te a s u n t o , los pocos 

e s t u d i o s o s q u e c o n o c í a n su i m p o r t a n c i a a n n e l a l > a n r o m á n t i c a ­

m e n t e u n a o c u p a c i ó n , q u e s a b í a n , p o r la i n e p t i t u d y el a b a n d o ­

n o o l i c i a l , cas i i m p o s i b l e . A l i o r a , a n t e la d e c i s i ó n d e A l a c k e n -

z i e , c o i n c i d e n t e c o n u n a o p i n i ó n e u r o p e a f a v o r a b l e a las e x p l o ­

r a c i o n e s y a l r e p a r t o d e A l r i c a , se c r e a n i n s t i t u c i o n e s , se p r e ­

s i o n a a l G o b i e r n o i n c i t á n d o l e a actúa»*, se t r a t a d e d e s p e r t a r a 

la o p i n i ó n p ú b l i c a . JDe t o d o e l l o n o s o c u p a r e m o s c o n a l t íuna 

e x t e n s i ó n al h a b l a r d e Jí^l africamsmo español. 

E l p r o p ó j i t o d e J V t a c k e n s i e e s t i m u l ó t a m b i é n el i n t e r é s en 

o t r a s n a c i o n e s , d a n d o l u g a r a e s t u d i o s e i n t e n t o s d e e s t a b l e c e r 

r e l a c i o n e s c o m e r c i a l e s c o n el iSus y el U a d N u n , f i n a l m e n t e , el 

(Sul tán c o m p r e n d i ó q u e la p o l í t i c a d e d i l a c i ó n q u e l i a b í a v e n i d o 

s i g u i e n d o c o n E s p a ñ a , a p r o v e c b á n d o s e del e m p a l a g o s o y en el 

f o n d o i n s i n c e r o r e s p e t o q u e n u e s t r o s G o b i e r n o s d e c í a n t e n e r a la 

a u t o r i d a d del i S u l t á n , l i a b í a t a l l a d o p o r c o m p l e t o . JVLackeuzíe 

n o p e r d í a el t i e m p o e n d i s c u t i r ; d a b a p o r l i ec l io q u e el o u l t á n 

n o t e n í a a u t o r i d a d en a q u e l l o s t e r r i t o r i o s y se i n s t a l a b a en T a r -

f a y a . J M u l e y el H a s s a i i se v e í a o b l i g a d o a a c t u a r e n el JSUS p a ­

r a l o g r a r u n a s u m i s i ó n m á s o m e n o s f ic t ic ia a su a u t o r i d a d q u e 

p o d e r e sg r imi r a n t e los d e s e n c a d e n a d o s a p e t i t o s e u r o p e o s . 

E ! 2 o d e j u n i o d e x8^G p a r t i ó d e L a n z a r o t e la p r i m e r a 

e x p e d i c i ó n d e A x a c k e n z i e ; i b a n en el Rosíirlo q u e l i a b í a í l e t a d o 

en níMiella isla y l l e v a b a a b o r d o a m á s d e los e l e m e n t o s t écn i cos 

q u e le acompaÜMbat i , p e r s o n a l c a n a r i o p r á c t i c o en el c o n o c i ­

m i e n t o d e a q u e l l a s c o s t a s . 

L a r e c o n o c i e r o n e n t r e la d e s e m b o c a d u r a de l X e b i c a y C a b o 

J u b y , d o n d e e . i t aban el i ¿( d e j u l i o ; d e s e m b a r c a r o n e n es te p u n ­

t o , l u c i e r o n a l g u n o s e s t u d i o s y p o c o s d í a s d e s p u é s , se e n c o n t r a ­

b a n d e r e g r e s o en L a n z a r o t e . M . a c k e n z i e v o l v i ó a I n g l a t e r r a ( 2 ) , 

L a e x p e d i c i ó n d e i V t a c k e n z i e t e n í a s in d u d a el a p o y o del 

G o b i e r n o ing lés c o m o l o d e m u e s t r a n los i n f o r m e s d e los c ó n s u l e s 

en M^ar r i i ecos s o b r e es te a s u n t o y las i n s t r u c c i o n e s q u e r e c i b i e ­

r o n d e su g o b i e r n o d e a p o y a r y f a c i l i t a r su g e s t i ó n . 

E n ese a s p e c t o y e n el d e re f l e j a r los p r o p ó s i t o s d e J M a c -

k e n z i e es i n t e r e s a n t e el e s c r i t o q u e l a s a u t o r i d a d e s d e L a n z a r o t e 

l e d i r i g i e r o n e n 5 d e agos to d e i8^G f e l i c i t á n d o l e y o f r e c i é n d o ­

le su c o o p e r a c i ó n a la e m p r e s a , q u e según les l i a b í a c o m u n i c a d o 

el V i c e - C ó n s u l i ng l é s , e r a e s t a b l e c e r « la e s t a c i ó n c o m e r c i a l o 

(1) Ver ÁFRICA, 1934. Abril, págs. 63 a 6^ Mayo, págs. 85 a 88. Junio, pági­
nas ]0.í a 107. Julio, págs. 127 a 1313. 

(2) En el trabajo de Fdez Duro, ya citndo, Explonicwjifs de una parte tic 
/a ros/íi'..,, publicado en el Boíetín de la Sociedad Grográíica de Madrid. Ano 
1878, figuran interesantes referencias sobre el propcsito de MacUenzie; 

Página 1331. Documentos publicados por Mr. Donald Mackenzie en el libro 
titulado T/te I'lood///s; of tlie Sahara. Londres 1877. 

Página 236. Un exrracto de las iVolicías de la expedición de Mr. Mackencie 
(la de 1876) por don Ramón F. Casíañeyra, publicadas en la revista La Aca­
demia. 

Vüase tanibít'n: Alcalá Galiano. Sania Criis de Mar Pec/ifeñii, pá^s. V2S a 
137. Estabiecimienlú de una factoría ii/gfesa en Cubo Ja/>v, p'̂ gí̂ - 1̂ *'̂  ̂  -00' 
Venta al Saltan de la factoría inglesa de Cat)ofnf>y. 

Divn/gación colonial. Déla historia de Cabo fahv, (extracto comentado de 
The Story of Capejubx. (Londres 1894), por Joaquín Ventura fieltrán. ÁFRICA, 
iunio 1934. 
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E l re inado de M u l e y el H a s s a n h a s t a la 

ocupación del S a b a r a . ( l 8 7 3 - l 8 8 4 ) ( l ) . 

f a c t o r í a y la c a n a l i z a c i ó n del o a b a r a q u e t a n s a b i a m e n t e l ia 

p r o y e c t a d o » ( 1 ) . 

C o m o d i j i m o s , A í a c k e n z i e r e g r e s ó a I n g l a t e r r a y c o n t i n u ó 

sus g e s t i o n e s p o r el e s t a b l e c i m i e n t o d e la p r o y e c t a d a l a c t o r í a . 

E l ^^77 p u b l i c ó su l i b r o The flooaimy 0/ thc Sanara, e x p o n i e n ­

d o un p r o y e c t o f a n t á s t i c o d e r e c o n s t i t u c i ó n de l m a r i n t e r i o r del 

iSal inra o c c i d e n t a l , p r o y e c t o de l q u e en es tas m i sm as p á g i n a s d e 

Á F R I C A n o s l i emos o c u p a d o ( a ) . 

X/U o c t u b r e d e 1 8 7 8 r e a l i z ó u\\ s e g u n d o v i a j e a C a b o J u b y 

p a r t i e n d o t a m b i é n d e L a n z a r o t e d o n d e l l e t ó el p a i l e b o t Co;ní'/tí . 

R e g r e s a d e n u e v o a L o n d r e s y p r e s e n t a u n a m e m o r i a al A l i n i s -

t r o d e R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s . 

A d q u i e r e el Covsaivc y e n f e b r e r o d e 1 S^t j v u e l v e p o r t e r ­

c e r a v e z a C a b o ¡ u b y , e s t a n d o e n m a y o d e r e g r e s o e n I n g l a t e ­

r r a con m e r c a n c í a s . E n j u l i o n a c e u n n u e v o v i a j e y el 2 6 l i r m a 

un a c u e r d o c o n el C l i e j B e i r u c k e n el q u e se c o n c r e t a n las c o n ­

v e r s a c i o n e s q u e y a l i a b í a n t e n i d o . C u a n d o r e g r e s ó a I n g l a t e r r a 

en a g o s t o , t r a í a u n a c a r t a d e B e i r u c k p a r a L o r d 5 a l i s b u r y . V a 

a L o n d r e s , c o n s t i t u y e la JSjorth H cst Jifrican J /-ÍU/ÍÍ-^" Conipaiiv 

Limileíl y c o n t i n ú a y a el d e s a r r o l l o n o r m a l d e sus p r o y e c t o s . 

A l f o n d e a d e r o le l l a m ó P u e r t o V i c t o r i a . E n n o v i e m b r e d e ese 

mismo a ñ o , e s t a b a en L o n d r e s c o n el n i j o d e H e b i b B e i r u c k . 

A l p r i n c i p i o u t i l i za c o m o a l m a c é n un p o n t ó n , c o n s t r u y e en 

la p l a y a un b a r r a c ó n d e m a d e í a y e n 1 8 8 0 c o m i e n z a las o b r a s 

d e m a m p o s t e r í a q u e l i a b í a u d e cons i s t i r en n n g r a n r e c i n t o en la 

p l a y a p a r a e f e c t u a r las t r a n s a c c i o n e s y t ina casa f u e r t e en el 

a r r c c i í e p a r a los e m p l e a d o s d e la f a c t o r í a ( 3 ) . L o s m a t e r i a l e s 

los l l e v a b a n d e L a n z a r o t e . 

N o l ie e n c o n t r a d o n ingu i j a r e l e r e n c i a d o c u m e n t a l q u e m e 

p e r m i t a c o n f i r m a r l o q u e se l ia e sc r i t o d e q u e al p r i n c i p i o l i a b í a 

v i s t o el jSu l t án c o n b e n e v o l e n c i a los p r o p ó s i t o s d e M a c k e n z i e . 

Y a en e n e r o d e I 8 ' 7 Q d e c í a M í o n a m e d V a r g a s al M ^ i n i i t r o d e 

E s p a ñ a e n T á n g e r , D i o s d a d o ctqiie S. M . el o u l t á n n o c o n s e n ­

t i r á q u e n a d i e p o n g a m a n o e n sus E s t a d o s n i q u e d e s e m b a r q u e n 

e n l u g a r e s q u e n o s e a n p r e v i a m e n t e h a b i l i t a d o s p o r iS. j M . a l 

efecto») ( 4 ) ' 

P o s t e r i o r m e n t e r e c l a m a el iSu l t án al G o b i e r n o i n g l é s , (^era 

M i n i s t r o inglés e u T á u g e r j M r . .Toliii D r u m i n l i o a H a y ) , y 

a u n q u e h a y r e s p u e s t a s p o r p a r t e d e é i t e q n e t o c a n el p u n t o ele 

q u e a q u e l t e r r i t o r i o d o n d e l i aLía d e s e m b a r c a d o M a c k e n i i e n o 

p e r t e n e c í a a l r e i n o d e M a r r u e c o s , s in e m b a r g o el G o b i e r n o i n ­

glés n o p a r e c e q u e a p o y a r a n u n c a , a b i e r t a y o l i c i a l m e u t e a n t e 

el íS i i l t án , los p r o p ó s i t o s d e e s t a b l e c i m i e n t o d e la f a c t o r í a . E n 

es tas r e l a c i o n e s e n t r e I n g l a t e r r a y M a r r u e c o s r e s p e c t o a la fac­

t o r í a d e M a c k e n z i e , m e d i ó E s p a ñ a a p o y a n d o los i n t e r e s e s de l 

Sultán. 

P e r o y a fue r a c o m o c o n » e c u e n c i a d e la v i s i t a q u e se d i c e 

l i e d l a p o r e m i s a r i o s d e l o i i l t á n a la l a c t o r í a p a r a a p r e c i a r la 

i m p o r t a n c i a d e las t r a n s a c c i o n e s y d i f i c u l t a r l a s , y a fue r a p o r d i ­

f e r e n c i a s e n t r e los j e t e s i n d í g e n a s , es el I iecl io q u e el e s t a b l e c i ­

m i e n t o d e M . a c k e n z i e n o p r o s p e r ó . E n j u l i o d e i 8 8 o los i n d í ­

g e n a s se n e g a r o n a t r a b a p a r en las o b r a s del f o n d a c , a t a c á n d o l a 

f a c t o r í a y q u e m a n d o la ca se t a d e m a d e r a . M - a c k e n z i e l l e v ó el 

a s u n t o c o n m u c l i o t a c t o y las o b r a s c o n t i n u a r o n , t e r m i n á n d o s e 

el a ñ o 1 S 8 2 . 

(1) Fernández Duro. pág. 235. 
(2) Ya hicimos referencia en otra ocasión a este pro}-ecto de canalización 

Jcl Sallara por Macl;enzie. Ver Un proyecto/aiitiisíico. La Atlaiitiopa. ÁFRICA, 
julio 1433, pág. 136. Se proponía Mackencie sumergir 90 millones de hectáreas 
por medio de un canal de 300 a 350 kilómetros de de.sarrollo que venía a la des-
eiubocadura del rio Chibica, la Boca grande de los pescadores canaiios, un po­
co al Norte de ^eguiat el Háinara. El proyecto fué muy combatido. Ver tambie^n 
La Bihliotliccaíre. La reconstitiítion des iiwrs iutei ícttrcs Saíiartcniícs, La T'í-
gie Marocaiiic. 25 abril, 2 de ma3'o 1933. 

(3) Una descripción de estos edilícios figura en información publicada en 
El Mcinoraiuluiii de 25 diciembre 1881. (Citado por A. Qaliaiio), pág. 137. 

(4) Vírase Becker. H/s^orúi de Marruecos, págs. 325 a 32/. 



D e s p u é s las t r a n s a c c i o n e s í u e r o n cusmin i iyenc io ( i ) y la s i ­

t u a c i ó n u e la f a c to r í a se n i z o p r e c a r i a . Cua t i c l o E s p a ñ a o c u p ó 

R í o ele O r o , h a b l a r o n J e (n a J a r a l l í o t r o c s t a b l e c i m i e u t o los tle 

C a n o J u b y , p e r o siii oucla se t r a t a b a ele u u a m a n i o b r a p a r a 

t i c snace r se u e la l a c t o r í a d e C-abo J u b y . N o les dió r e s u l t a d o . 

A l Tin y l uego d e la i n t e r v e n c i ó n de l C ó n s u l ing lés c e r c a del 

iSu I t án , a d q u i r i ó M u l e y A b d el A z i s en 5 o . o o o l i b ra s los e d i ' 

Ücios d e ia q u e l i a b í a s i do l a c t o r í a { i 8 q 5 ) t o m a n d o ¡posesión d e 

e l los u\\ p e q u e ñ o d e s t a c a m e n t o d e a s k a r i s , d e s e m b a r c a d o s del 

v a p o r d e g u e r r a m a r r o q u í Iiassani. 

A s í t e r m i n ó u n p r o y e c t o , s in d u d a b i e n c o n c e b n l o , p e r o 

c u y o é x i t o l u c i e r o n i m p o s i b l e muc l i a s y v a n a d a s c a u s a s , a l g u n a s 

u e las c u a l e s l i emos b o s q u e j a d o . 

E M B A J A D A D E I Í O M K A A F K Z Í M A I Í Z O -

AHiíiL 1877) V DK S I A H D (-:S Í S E L A M I-:L 
S i ' s c A M A D R I D ( N O V I R M H I Í E 1877) . 

E l m o v i m i e n t o d e o p i n i ó n a f r i c a n i s t a d e s p e r t a d o p o r el c s t a -

b l e c i m i e n l o Je Mac k e n c i e e n la cos ta o c c i d e n t a l d e Á f r i c a , 

e n c o n t r ó e u el P o d e r eco y e s t í m u l o . íSe h a b í a r e s t a b l e c i d o en 

E s p a ñ a la M o n a r q u í a ( i S ^ ó ) y e r a P r e s i d e n t e de l C o n s e j o 

C á n o v a s de l C a s t i l l o , u n o d e los i>ocos p o l í t i c o s q u e Jial>íaii 

p r e s t a d o a t e u c i ó n a los a s u n t o s m a r r o q u í e s , ( 2 ) y q u e p r o p o ­

n i é n d o s e c o n t i n u a r la h i s t o r i a d e E s p a ñ a y c o n ideas c l a r a s d e 

la i m p o r t a n c i a q u e p a r a n o s o t r o s t e n í a el N o r t e d e Á f r i c a y la 

s ign i t i cac ión e n n u e s t r o p a s a d o d e esos t e r r i t o r i o s , l i a b í a a c o g i d o . 

c o n c a r i ñ o las n u e v a s p e t i c i o n e s d e e s t a b l e c i m i e n t o e n la cos ta 

o c c i d e n t a l d e A í r i c a p a r a c i i i i i p l imien to de l a r t í c u l o 8 . d e ! T r a ­

t a d o d e Paz d e 1 8 6 0 , a s u n t o p r á c t i c a m e n t e a b a n d o n a d o d e s d e 

el a ñ o 1 8 6 3 . 

A l r e s u c i t a r l o a l i o r a h a b í a q u e t o m a r l o d o n d e m i s m o q u e d a ­

r a el a ñ o i 8 b i , es to e s , h a b í a q u e p e d i r al o u l t á n el n o m b r a ­

m i e n t o d e u n a C o m i s i ó n q u e , en u n i ó n d e l a d e s i g n a d a p o r 

E s p a ñ a l i jase el e m p l a s a m i c n l o y los l ími t e s de l e s t a b l e c i m i e n t o 

d e iSan ta C r u z d e A l a r P e q u e ñ a v t o m a s e s e g u i d a m e n t e p o s e ­

s i ó n d e é l . 

P a r a l o g r a r l a c o n i o r m i d a d del íSu l tán as í c o m o t a m b i é n p a ­

r a r e s o l v e r o t r o s t l i ve r sos a s u n t o s q u e s i e m p r e h a b í a i i e n d i e u t e s , 

fué a F e z la E m b a j a d a d e d o n E d u a r d o R o m e a , M i n i s t r o d e 

E s p a ñ a en T á n g e r ( 3 ) . E a E m b a j a d a sa l ió d e T á n e e r el 2 8 d e 

m a r z o d e 1 8 ^ 7 . l l e g a n d o a Fjez el o tle a b r i l y^). 

N u e v a m e n t e h a b í a q u e t r a t a r del r e s c a t e d e c a u t i v o s e n 

U a d N u n . E l 1 1 ele se p t i e m b r e 1 8 7 6 h a b í a n s i d o apres tados en 

l a cos ta d o s m a r i n e r o s de l p a i l e b o t Aíaniiela, u n o d e e l los fué 

a s e s i n a d o el m i s m o d í a d e la c a p t u r a . E l 11 e n e r o 18 '7 ' r e s t a n ­

d o e n la cos ta el p a i l e b o t Jioentura, o b s e r v ó las s e ñ a l e s q u e 

dest le a q u e l l a h a c í a un i n t l i v i d u o ; c r e y e n d o fue r a u n o d e los 

c a u t i v o s de l Jyíünuela se a p r o x i m ó a la cos ta y p u d o c o m p r o b a r 

q u e se t r a t a b a d e u n o d e e l l o s , el cua l les m a n i í e s t ó q u e los m o ­

ros q u e r í a n t r a t a r tlel r e s c a t e ; s a l t a r o n a t i e r r a v a n o s t r i p u l a n ­

tes de l A^ocnlura y se v i e r o n s o r p r e n d i d o s p o r la t r a i c i ó n d e los 

i n d í g e n a s ; h u y e r o n u n o s c u a n t o s y q u e d a r o n c a u t i v o s c u a t r o 

del A, 'entura, p u d i o m l o e s c a p a r el del Alanuela ( 5 ) . 

B e c k e r d i c e r e i i n é n i i o s c a esta E m b a j a d a (í>), c*Accedió el 

o u l t á n a d a r u n a i n d e m n i z a c i ó t i d e 5 5 . 0 0 0 d u r o s p o r el c a u t i ­

v e r i o d e los e s p a ñ o l e s en XJad N u n , p e r o i n s i s t i e n d o e n q u e n o 

c o n s i d e r a b a l u n d a d a la demanda>>. 

c E o r e l a t i v o a la e n t r e g a i n m e d i a t a de l t e r r i t o r i o c e d i d o a 

E s p a ñ a e n jSan ta C r u z d e M a r P e q u e ñ a , d i o l u g a r a l a r g a s n e ­

g o c i a c i o n e s , p o r q u e ios m i n i s t r o s de l iSu l tán a l e g a r o n q u e n e c e ­

s i t a b a n p r e p a r a r a los h a b i t a n t e s d e a q u e l p u n t o . E s t r e c h a d o s 

p o r el Si-. R o m e a j inaiiilc.stó el G r a n Visu* Cjiíe a d t c l i o t m i -

to f io lio a lcan- :u ) . i la a i i t o r u l a d del O u l t á n , a n t e c u y a c o n f e s i ó n 

p l a n t e ó el s e ñ o r R o m e a , c o n a r r e g l o a las l u s t r n c c i o n e s cine l l e -

v a l ) a , la c n e s t i ó n d e los l ími t e s r e a l e s y pos i t i vos d e la ó o b e r a -

n í a del 5 i i l l á n . iSid JVIiija d i jo q u e e n u n o s t e r r i t o r i o s d o m i n a b a 

iS. JM. X e r i f i a n a t r a n q u i l a y s o s e g a d a m e n t e ; q u e cu o t r o s le 

e r a p rec i so e n v i n r u n e j é r c i t o l i a ra q u e su d o m i n a c i ó n l u e r a u n 

l i e c n o , y q u e e n el l e s t o , se r e c o n o c í a su s o D e r a n í a p e r o n o d o ­

m i n a b a . C o m o al p e d i r el M i n i s t r o e s p a ñ o l q u e se le s e ñ a l a r a n 

e n el m a p a , y se le c o n s i g n a s e n d e s p u é s p o r e sc r i t o los l ími t e s d e 

esas t r e s espec ies d e ¡ S o b e r a n í a , r e p l i c a s e Sia M u s a q u e eso so lo 

p o d í a d e c i r l o el iS i i l tán , c o m p r e n d i ó el s e ñ o r R o m e a q u e e r a -

i n ú t i l i n s i s t i r , Y v o l v i e n d o al p u n t o d e j j a r t i d a , d i j o q u e , o el 

S u l t á n e r a S o b e r a n o y e n t r e g a b a el t e r r i t o r i o a d e c u a d o , o si u ó 

lo e r a , y lo c o n f e s a b a a s í , a ca so E s p a ñ a se d e c i d i e s e a e n t e n d e r ­

se d i r e c t a m e n t e c o n l o s i i a t u r a l e s a ( i ) . 

Q u e r í a el S u l t á n q u e se le c o n c e d i e r a u n p l a z o d e d o s a ñ o s 

p a r a l i a c c r la e n t r e g a , se o p u s o R o m e a y al fin l o g r ó de l S u l t á n 

p r o m e s a d e n o m b r a r un c o m i s i o n a d o p a r a q u o en u n i ó n de l q u e 

n o m b r a r a E s j i a ñ a s e ñ a l a s e n el s i t io d e la f a c t o r í a ; el S i i l l á u 

c o m p r n i í a el t e r r e n o a los n a t u r a l e s y lo c e d e r í a a E s p a ñ a c o n 

la c o n d i c i ó n tie q u e és ta n o p o d r í a v e n d e r l o ( a ) . 

C o m o c o n s e c u e n c i a d e es te a c u e r d o , el M i n i s t r o d e E s p a ñ a 

en T á n g e r d i r i g i ó en 2 2 d e s e p t i e m b r e 1 8 7 7 u n a n o t a a l G r a n 

V i s i r S i t l M u s a b e n A l i m e d , c o i i i i i n i c á n d o l e cnie el G o b i e r n o 

e s p a ñ o l l i a b í a n o m b r a d o p a r a esa C o m i s i ó n al C ó n s u l d e E s p a -

(1) En ISSn se c31;ibleció luin linc-í regul ¡r de veleros enire Inglaterra v 
Cabo.íuby; había pens.unieiito, si liaba buen resultado, de establecer una lineo 
regular de vapores. 

(2) (.'á-iovas del Castillo había escrito, como se sabe, sus conocidos Apmi-
les para la Historin de Míirnietos. 

(.S) ti;tbia cesado Vierry Colón en septiembre de 1S72, siendo sustituido por 
don Eulogio Fl.irentino Sanz a quien sustituyó en 20 de mayo 1874 don .Adolfo 
Pat.xot; éste a su vez fué sustituido el 22 febrero 1875 por don Eduardo Romea. 

(4) Fué cronista de esta Embajada don Francisco Lozano, más tarde Cónsul 
de España en Mogador. 

En este mismo año y yá despiertas las ambiciones europeas .sobre Marrue-
'^"'^'c'^K 1 " ^ i ^ " ' ' * " 1^'' Embajadas inglesa, italiana, alemana y portuguesa, 

^.óbrela bmbajada italiana véase: Edmundo de Amicis, Marnieíos, versión 
castellana por Cayetano \'¡dal de Valenciano. Barcelona. Espasa y Compañía. 
Editores. K j 1 

(5) Cesáreo Fernández Duro. Cautivos espciiloles cu Cabo Blanco. La Ilus­
tración espaiiola y anwncana 1877. P. Castellanos. Historia de Marruecos, 
pag. 5/1. 

(6) Becker. Historia de Marruecos, pag. 317. Es posible que hubiera oíros 
asuntos de cautivos en Uad Nun, cuyos datos no hemos podido recoger. 

.^idi At>d es Selam el Susi. (Eiuliajada a Madrid IS71) 

ña e n M o g a d o r d o n J o s é A l v a r e z P é r e z , y p i d i e n d o q u e el 

S u l l á i i d e s i g n a s e el s u y o . C o n t e s t ó el G r a n V i s i r el 3 o d e o c t u ­

b r e d a n d o l a r g a s al a sn i l l o y d i c i e n d o q u e el S u l t á n l i a b í a l l a ­

m a d o a la g e n t e de l Sus p a r a c o n s u l t a r c o n e l los y q u e y á c o ­

m u n i c a r í a el r e s u l t a d o . P e r o c o m o a b o r a e s t u v i e s e d i s p u e s t o el 

G o b i e r n o e s p a ñ o l a m a n t e n e r c o n firmeza el c u m p l i m i e n t o d e l o 

t r a t a d o s in a d m i t i r n u e v a s d i l a c i o n e s , se e n v i ó d e s d e T á n g e r al 

i n t é r p r e t e s e ñ o r R e y al c a m p a m e n t o del S u l t á n , l o g r a n d o , t r a s 

g r a n d e s e s f u e r z o s , cjue n o m b r a r a c o m i s i o n a d o m a r r o q u í a S i d i 

O m a r b e n O m a r . 

A u n así p r o c u r a b a M u l e y el H a s s a n 110 d a r s o l u c i ó n a es te 

a s u n t o , y c u a n d o la E m b a j a d a d e S i d í A b d el S e l á m el S u s í 

e s t u v o en M a d r i d , e n n o v i e m b r e d e ese a ñ o 1 8 7 7 , p a r a fe l ic i ­

t a r a d o n A l f o n s o X I I c o n m o t i v o d e su a d v e n i m i e n t o a l 

t r o n o , p i d i ó al G o b i e r n o cpie d e s i s t i e r a d e sus p r o p ó s i t o s r e s p e c t o 

al Sus d i c i é n d o l e q u e el S u l t á n e s t a b a d i s p u e s t o a d a r o t r a s 

c o m p e n s a c i o n e s , y p i d i e n d o u n a p l a z a m i e n t o p o r d i ez a ñ o s p a r a 

(1) Becker. Obra citada, pág. .'Í17 y :il8. 
CJ) Escrito de Romea al Ministro de Estado. Tánger, junio 1877. «El Sultán 

ofrecía enviar comisionados que ensenaran a los que nombrase Espafía el sitio 
deque se trata y fijaran la extensión del terreno necesario para la pesquería 
exclusivamente, después de lo cual trataría el Gobierno cherifiano de coniprurlo 
a las cábilas que lo ocupasen en la actualidad y quedaría el Gobierno español 
en libertad de posesionarse de él de la manera que lo juzgase conveniente». Véa­
se también Diario de Sesiones del Congreso de los Diputados. 7 mayo 1878, pá 
gina 1294-1295. 
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[a o c u p a c i ó n d e o a u t a C r u z ( i ) . K l C r o b i e n i o Je m a n i í e s t ó q u e se r í a s o l a m e n t e a t í t u l o d e r e c u e r d o , p e r o ,sin q u e d e j e d e q u é -

e s t a n d o y a n o m b r a d o s los c o m i s i o n a d o s d e Ü s p a ñ a y _M.arruecos d a r n i e u f i j ado q u e u o n a v a r g u m e n t o s .siiiicientt 's p a r a i d c i i t i l i -

el y e n v í s p e r a s (le e m p e z a r el v i a j e , d e b í a e s p e r a r s e J iasta su r e -

oreso e n q u e se t r a t a r í a el a s u n t o c o m o c o r r e s n o a c l í a a las a m i s ­

tosas r e l a c i o n e s q u e m a n t e n í a n a m ó o s pa í ses ( 2 ) . 

L A C O M I S I Ó N iirsi 'ANO-MARROijri. S E C U N D O 

IN'l'líN'l'O DE OCUJ'AC'IÓX I)R S A N T A C H L ' Z UK 
M A U P M Q U B S A . (^ISTH). 

Iva C o m i s i ó n l i i s p a o o - i n a r r o q i ú cniedó cons t i tu ic la c o m o s i ­

g n e : C a p i t á n d e i S a v í o 

l ion C e s á r e o F e r n á n - o , : ; ^n^ 

ílcz D u r o , q u e e ra en 

a q u e l l a T e c n a V i c e -

P r e s i c l e n t e lie la 6 0 -

cieclacl Crcog iá i i ca tie 

M a d r i d , J e f e d e la 

n a r t e m a r í t i m a tle la 

e x p e t i i c i ó n . D . J o s é 

A l v a r e s P é r e : , C ó n ­

sul d e E s p a ñ a cu iV lo -

q a d o r y q u e y a l iah ía 

l i t ' s c m p c ñ a d o el mi.Miio 

ca rgo en C a s a b l a n c a ; 

d o n V í c e n t e Cl 1 ni e 111, 

C o r o n e l d e I n g e n i e r o s ; d o n X e i i i a u d o D c n j i i i u c a , C o i u a n d a i i t e 

del _B/íLVto íie Garoy, h a r c o d e g u e r r a q u e l i a o í a s i d o d e s i g n a d o 

p a r a c o n t l n c i r la e x p e d i c i ó n , y el i n l é r p r e t e t lon A n t o n i o O i l i ­

l a , f o r n i a h a i i la coni is ió i i e s p a ñ o l a . -La m a r i o c j n í e s l a o a c o m ­

p u e s t a p o r iSid o m a r l>en m a r , Tal t -L del ASUIIÍUI, mgeniL ' ro 

a r t i l l e r o ; C a l d iSidí JVlo l i amed el K . u i i ; iSid A L d e l l a l i nei i B u 

B e c k c r c inlc't p í e l e iSaiulia Len A b r a l i a u C o n c i i E n la \ illa d e 

A r r e c i í e ( L - u i z a r o l e ) , b a s e tle la e x p e d i c i ó n , e m b a r c a r o n l o ­

njas R e y e s y F l o r e n c i o A i i o c l i a , d e Ar rec i íC ; , p e s c a d o r e s p i á c -

t tcos y m u y c o n o c e d o r e s d e t o d o s los a c c i d e n t e s d e la c o s t a a l d ­

e a n a (pie iba a r e c o n o c e r s e . J i n ese musnio c o n c e p t o , it>a c o n la 

e x p e d i c i ó n I d u c b B e n B r a i i i m d e los A¡t Boi I m a r a n . 

E l 2 2 d e d i c i e m b r e iSyp' za r j ió d e C á t i i z el Hlasto de (jjii-

17s/í/ de Ifiii, toffiífíia por Alvares Pcre:^ {JSS2 

rav l l e v a n d o a i io r t lo la C o m i s i ó n e s p a ñ o l a , se d i r i g i ó a Ahoga ­

d o r , r e c o c i ó a l l í a los c o m i s i o n a d o s m a r r o q u í e s , d i r i g i é n d o s e 

d e s p u é s a A r r e c i f e d e s d e d o n d e c o m e n z a r o n segu ida inen te los 

r e c o n o c i m i e n t o s . L n C o m i s i ó n t e n í a p o r ] ) r inc ipa l o b j e t o r e c o ­

n o c e r las cos ta s del 5„s, Uad N I . n y 1 e c k u a , d e s i g n a n d o el 

i ) i in to más a p r o p ó ^ i t o p a r a e s t a b l e c e r la f a c t o r í a a q u e nos d a b a 

d e r e c n o el T r a t a d o d e W a d - i v a s . -Luego d e d e t e n i d o s r e c o n o ­

c i m i e n t o s ( 3 ) se e l ig ió la c o n c i í a o c a l e t a d e l í n i en t e r r i t o r i o 

del Sus (4)-
E s la p r i m e r a vez q u e va a a p a r e c e r el n o m b r e d e l i n i e n 

el l a r g o p e r í o d o d e las 

r e l a c i o n e s of iciales d e „ . „ • : -

E s p a ñ a c o n el Á f r i c a 

o c c i d e n t a l ; c o m o a d e ­

m á s y s egnn v e r e m o s 

a b o r a , se p r o m o v e r á 

g r a n d i scus ión s o b r e si 

es o n ó el e m p l a z a ­

m i e n t o d e la a n t i g u a 

f a c t o r í a d e 5 a n l a C r u z 

d e M a r P e q u e ñ a , y en 

d e l i n i t i v a b a y q u e r e ­

c o n o c e r q u e n o se sa ­

j e , se coni j H-eude 
Vista de IJni, dibujo de C. Alvare:^ Ditntont. 

q u t 
l l a m a s e b o y a l í n i , c o m o se b a p r e t e n d i d o , o a n t a C r u z w^ v i n i e r o n a c o m p l i c a r a ú n m á s . 

c a r a m b o s e s t a b l e c i m i e n t o s . 

U n b o t e d e la e x p e d i c i ó n , t r e n t e a iSidi I t n i , q u i s o a c e r c a r ­

se a la cos ta p e r o z o z o b r ó , p o r o t r a p a r t e , los r e p r e s e n t a n t e s d e 

l a s c á b i l a j i q u e b a b í a u s u b i d o a b o r d o , conAidei a b a n i>eligro.so el 

t i e s e m b a r c o d e la C o m i s i ó n . D i c b o s r e p r e s e n l a u l e s se m o s t r a r o n 

(.li>pne.stos a a d m i t i r la f a c t o r í a q u e se q u e r í a e s t a b l e c e r en : u n i e -

11a c o s t a ; se l legó a u n a c u e r t l o r e s p e c t o al e m p l a z a m i e n t o d e la 

f a c t o r í a y cu 2 1 d e 

V ^ e n e r o 1 8 ^ 8 se l e v a n t ó 

: a c t a q u e f i r m a r o n a 

b o r d o de l Hla.sco de 

Giirav, los jefes d e las 

c u b i l a s ( r ) . E l 2 d e 

f e b r e r o e n t r a b a el 

Blasco de (jara v c n 

C á d i z ti es pues d e b a -

l)er d e j a d o en - M o g a -

t lor a los c o m i s i o n a t l o s 

m a r r o q u í e s . 

E l a s u n t o tle la e x ­

p e d i c i ó n de l Blasco de 

Garay y de l c u m p l i ­

m i e n t o <lel a r t í c u l o 8 . del T r a t a d o d e P a z , l o m ó e s t a d o ] i a r l a -

m e n t a r i o . E n ses ión tle 7 d e m a y o 1 8 7 8 ( 2 ) c o n t e s t a b a el A i i -

n i s t r o d e E s t a d o ( o i l v e l a ) a p r e g u n t a s d e a l g u n o s Di i ) ! ! l a t ios , 

e n t r e e l las s o b r e la p e s t p i e r í a d e o a n t a C r u z . JDip» e n s í n t e s i s : 

e n el a ñ o i 8 b o l i u b o u n a o f e r t a ; d e s d e i 8 b o a j 8 v o b a b a b i d o 

n e g o c i a c i o n e s ; e n 1 í > 7 / c o n o c a s i ó n d e l a E m b a j a t l a d e R o m e a 

se f i rmó un a c t a e n l a ciue el jSu l t án o f rec ía e n v i a r c o m i s i o n a d o s 

q u e e n u u i ó n d e JOS q u e n o m b r a r a E s p a ñ a d e s i g n a r a el l u g a r d e 

la l a c t o r í a ; p a r a r e a l i z a r l o se d i s p u s o la e x p e t l i c i ó n tiel iJiasco 

de Garav. 

C o m o c o n s e c u e n c i a d e e l la se t i e n e y a f i jado el e m p l a z a ­

m i e n t o y la c o t i i o r m i d a t l d e los j e fes i n d í g e n a s p a r a q u e se e s t a ­

b l e z c a , x a l t a a i i o r a v o l v e r , c o n es tos n u e v o s d a t o s al Oi i l l án tle 

A i a r r u e c o s , p u e s t o q u e e l los n o s d e m u e s t r a n q u e lia y p o s i b i l i d a d 

d e c o n s e g u i r el e s t a b l e c i m i e n t o d e la p e s q u e r í a . 

O l í v e l a , c u r á n d o s e e n s a l u t l , t e r m i n a b a la e x p o s i c i ó n de l 

c u a t l r o tle a c t i v i d a t l e s , d i c i e n d o : « c o n s e g u i d a la ces ión t le f in i l iva 

de l t e r r e n o , el C o b i e r n o v e r á el m e d i o t le t o m a r i>osesión d e esc 

t e r r e n o , t en iend t^ m u y e n c u e n t a q u e en l o d o s es tos a s u n t o s es 

p r e c i s o c a m i n a r c o n m n c b a p r u d e n c i a , p o r t n i e es tos c s t a b l e c i -

m i e n t o s i r r o g a n gas tos d e c o n s i d e r a c i ó n y p u e d e n t r a e r e n lo s u ­

ces ivo c o m p l i c a c i o n e s » . 

E l l o t l e m n e s t r a u n a v e z m á s q " e u o e x i s t í a , s in d u d a p o r n o 

r e c o n o c e r s e u n á u i m e -

r j¿- ~"" m e n t e sus v e n t a j a s , i in 

c r i t e r i o b i e n m a n i f e s ­

t a d o en e! a s u n t o d e la 

o c u p a c i t ' n d e la l a c l o -

ría 

D i S C l S [ ( ) \ i : s Síiíilíic [,A 
srClAClí'iX I)]-̂  S.AXTA 
( 'i;i z in; .\[ A lí r iUvTi:-
ÑA ^ \:i: n ; . \ s o DIO Í,A 
<)cri 'Acn')N ( 1878-1870) . 

1 ei o au iKpie esa 

u n a n i m i d a t l b u b 1 e r a 

e x i s t u i o , n u e v o s f a c t o -

:\ c o m i í l i c a d a c u e s t i ó n . 

(1) Sidi Abd el Selain el Susi era Gobernador de Rabat. Como primer Secre­
tario de la Embajada venía Sidi el Hax Abd el Krim Bríscha, y como agreiíado 
diplomático Sidi el Arbí Baiafrech. La tLtiibajada lie^ó a Sevilla el lunes 19 de 
noviembre de 1877 a bordo de la fragata I 'iloria. El 22 fué recibida en audien­
cia por et Rey, acHiando de interprete Aníbal Rinaldy; el 23 asistió a un simula­
cro y maniobras militares en Carabanchel; el 28 al banquete de gala en Palacio 
y el 1.'* de diciembre salió para Córdoba, (iranada y Sevilla. El din 11 embarca­
ron en Cádiz con destino a Marruecos. 

La prensa de aquella fecha recogió la noticia de que la Embajada traía ple­
nos poderes para tratar con ul Gobierno español del arreglo de la cuestión de 
Mar Pequeña y rellejó también la impresión de que el Gobierno se había negado 
a introducir reforma alguna en cl asunto de !a pesquería. 

(2) Notas del 30 de noviembre y 1 « de diciembre 1877. 
(3) Fernández Duro. Exploraciones de itini parle de la costa... 
(4) «probablemente ííni es el puerto que nombra Carguessen Luis'del Mar­

mol, llamado según se ha visto: Ifni por Gonzalo de Burgos; puerto de Taliagoz 
por Diego de Torres; de Tagaost por otros y de San Bartolomé por el P. Juan 
Márquez». Fernández Duro. El puerto de ifni en Berbería. La Jlnstración Es-
pafiolay Anieticana, 22 enero iSS'i. Alvarez Pérez en. un artículo, Sania Crns 
de Mar Pequeña, publicado en ia misma Revista en 30 de agosto 1882 hace ver 
la ventaja del puerto de Ifni. Alvarez Pérez escribió también una interesante 
Afíwom)'Cowtri-ía/que fué publicada por la Dirección General de Aduanas y 
por el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. 
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E l u b ntíMzo 1 8 7 8 V 
y 

en ses ión o r t í i u a r i a tle la iSoc iedad G e o -

^¡áfica d e A í a d r i d , p r o n u n c i ó F e r n á i u l e z I ) u r o u n a c o n í e r e n c i a , 

K.vploracián de una parte áe la costa Aocoí'.v/f íle A-iricay en busca 

líe Santa Cvttz Lie A^ar Pequeña ( 5 ) , dniíclo c u e n t a <lc uvs i-r.siil-

t iulüs del v u i | e ilel Blasco de Garav. F e n i á i i i l e : D u r o K k i i l i l i í a -

]ia I f n i r o n S a n t a CicJZ ile M a r P e c | n e ñ a y es to p í o v o c ó a r a l o -

ra i las ilivciisione.s; los c e n t r o s of iciales se h i c i e r o n eco d e e l las y 

el 2 8 j n n i o i 8 ; 7 8 p i d e d e R . O . el M i n i s t e r i o d e E s t a d o al d e 

M a l i n a , ijiie la D i r e c c i ó n H i d r o g r á f i c a i n t o r i i i c , a la v i s t a d e 

t o d o s los a n t e c e d e n t e s q u e p o s e a s o l n e la s i t u a c i ó n r ea l d e S a n t a 

(1) Se firmó otra sólo por los comisionados españoles exponiendo las razo­
nes que tenían para considerara Ifni como el emplazamiento de Santa Cruz de 
Mar Pequeña. 

(L') Diario de Sesiofws del Congreso, 7 mayo 1878. Núin. 56, págs. rj94-95. 
(3) Boletín de la Sociedad Geográfica. Primer trimestre 1878, págs. 157 a 

241, varias veces citadas. 



ñ a q u e e s t a ­

rna l ínea d e t u e r t e s , q u e su m a n t e n i m i e a t o s e ­

q u e , e n d e f i a i t i v a , n o p u d i e n d o 

l ínea d e Iih 

C r u z d e M a r P e q u e ñ a E l M i n i s t r o d e M a r i n a e n c o m e n d ó el d e s c o n o c í a su s i t u a c i ó n , n u e a u n o c u p a d a L a t r í a q u e 
t n t o r m e a doQ F e l a y o A l c a l á G a Ü a u o q u e e r a s e g u u d o j e f e d e ' ' it , . . . T 

la c i t a d a D i r e c c i ó n . E n l o d e j u l i o de l m i s m o a ñ o lo e m i t e , lo 

L a c e s u y o el M i n i s t r o ( l o e r a e n t o n c e s el V í c e - A l m i r a u t e d o n 

F r a n c i s c o d e P a i d a P a v í a ( i ) . D e f e n d i ó d e n u e v o sus a r g u m e n ­

tos F e r n á n d e z D u r o , lo Kizo t a m t i é n A l c a l á G a l i a n o y la d i s ­

c u s i ó n c o n t i n u ó s in q u e f u e r a p o s i b l e l l e g a r a u n a c u e r d o ( a ) . 

F o r e s t a r m u y r e l a c i o n a d o c o n él se d i s c u t i ó t a m b i é n mi ic l io el 

t e m a d e las p e s q u e r í a s C a n a r i o - a f r i c a n a s ( 3 ) . L a S o c i e d a d 

G e o g r á f i c a d e M a d r i d a b r i ó d i s c u s i ó n p ú b l i c a s o b r e el a s u n t o e n 

d i c i e m b r e 1 8 8 2 , e n e r o i 8 8 3 . 

C o m o b e n i o s d l c b o , F e r n á n d e z D u r o s i t u a b a S a n i a C r u z 

d e M a r P e q u e ñ a e n I f n i ; A l c a l á G a l i a n o e n la d e s e m b o c a d u r a 

de l X b i c a ; C o e l l o , e n t o n c e s P r e s i d e n t e d e la S o c i e d a d G e o g r á ­

f ica, en la d e l r í o N u n , (se d i s c u t í a as í m i s m o s o b r e la s i t u a c i ó n 

d e este r í o ( 4 ) . E n d e f e n s a d e sus r e s p e c t i v a s tesis a p o r t a r o n , 

e s p e c i a l m e n t e los dos 

b l e c e r e n ell 

r ía cos toso y q u e , e n c i e u n i t i v a , n o p u d i e n d o c o m p e t i r n u e s ­

t r o c o m e r c i o y n u e s t r a i n d u s t r i a c o n la d e I n g l a t e r r a , a E s p a ñ a 

l e c o s t a r í a el e s t a b l e c i m i e n t o , m i e n t r a s I n g l a t e r r a s a c a r í a t o d o 

el p r o v e c l i o . 

E l M i n i s t r o d e E s t a d o , D u q u e d e T e t u á n , l e c o n t e s t ó ; p u ­

so d e man i f i e s to las g e s t i o n e s l i e d l a s y el e s t a d o d e la c u e s t i ó n , 

t e r m i n a n d o p o r r e c o n o c e r q u e n o p o d í a a f i r m a r s e c o n e x a c t i t u d 

d o n d e b a b í a e s t a d o s i t u a d a la f o r t a l e z a d e S a n t a C r u z d e M a r 

P e q u e ñ a ( 1 ) . 

P o c o s d í a s d e s p u é s , el i 5 d e n o v i e m b r e , d e c í a d e R. O . el 

M i n i s t r o d e M a r i n a al d e E s t a d o , q u e a la v i s t a d e n u e v o s d a ­

t o s , se b a b í a l o g r a d o fijar c o n t o d a e x a c t i t u d la s i t u a c i ó n d e 

S a n t a C r u z . S o s t e n í a r e f o r z á n d o l a la m i s m a ' ' " 

l i a b í a e x p r e s a d o . 
opi y a 

p r i m e r o s , c o p i o s a d o ­

c u m e n t a c i ó n , p u d i e n ­

d o d e c i r s e d e es ta d i s ­

c u s i ó n q u e si f ué p e r ­

j u d i c i a l e n el t e r r e n o 

p o l í t i c o , c o n t r i b u y ó 

e n c a m b i o p o d e r o s a ­

m e n t e e n el c ien t í f i co 

a l c o n o c i m i e n t o d e la 

I n s t o r i a , d e l a q u e 

h a b í a s i do p o s e s i ó n 

e s p a ñ o l a e n el Á f r i ­

ca o c c i d e n t a l ( S ) . 

A ú n se c o m p l i c ó 

m á s la c u e s t i ó n al t o ­

m a r e s t a d o p a r l a m e n ­

t a r i o c o n la i n t e r v e n ­

c i ó n el 1 2 d e n o ­

v i e m b r e d e 1 8 7 c ) de l 

d i p u t a d o s e ñ o r C a r ­

v a j a l , q u e e n u n d i s ­

c u r s o f a r r a g o s o se 

m o s t r ó o p u e s t o al e s ­

t a b l e c i m i e n t o d e S a n ­

t a C r u z , f u n d á n d o s e 

e n q u e e r a u n a p e s ­

q u e r í a y n ó u n a f a c ­

t o r í a d e c o m e r c i o l o 

q u e se n o s l i a b í a c o n ­

c e d i d o ( t>) , q u e se 

nAPPUECO/ 
o 
o 

< 

j 

h 

< 

l / L A r CANARIA/ 

O TEMeRiFE 

HIERRO w '^ 

T E K M A 

CUBO BOJADOR 

V I L l a CI5HER03 
RIO DE ORO 

DflHIA SE ClMTRa 

O 

< 

O 
o 

Lñ AGÜERA 

'5AM LUIS OC StriEqAL 

?, '7r"," ¿ ' ' '"^ 'S'i't'O'OS'lel SHS Uad Xun, Tekna y Salwra Oaídental. - ( / ! Siluarinn de Santa Cruz-
de Mar Fequcua según hernandc-. Duro.-(2) Id. Id. id. según Alcalá Gatiano.-Línntc 'de lo.s tcrrt -^ 1 I I 

tonos bajo e¡ Protectorado español CH tS86, — l o s d e los c a n a r i o s , 

¿ q u é n o s i m p o r t a b a 

p a r a ese o b j e t o si el l u g a r d e s i g n a d o e r a o n ó el cjiíe y a l i a b í a m o s 

p o s e í d o ? S e h u b i e r a o c u p a d 

t a n l iac ia el S u r 

(1) Esta Memoria fué 
publicada por la Revista 
Gcncial de Marina. To­
mo III, Cuaderno II. Ago.s-
to 1878. Poco dcspuís .se 
publicó en un folleto. Me­
moria sobre la situación 
de Santa Crus de 3íar J'e-
güeña en la costa noroes­
te de África, por el Coro­
nel Capitán de Fragata 
don Pclayo Alcalá Galia­
no. Madrid, 1878. Alcalá 
Galiano publicó en 1000 el libro varias veces citado: Santa Crus de Mar Pe-

(2) Estos trabajos se publicaron: los de Fernández Duro en el Boletín de la 
ní'^t 10Q ' ^ ^ S ' ' ' ! / ' " de Madrid. (Julio 1878, págs. 297 y siguientes) y Tomo IV, 
T Í , Í ; , V ^ ^'g^'f" =^..1-05 de Alcalá Galiano en la Revista General de Marina. 
ÍZTT hl'^^ A^-^'V'^ y siguientes, Tomo V, págs. 149, 415, 537 y siguientes, 
y en La Época, diciembre 1882 y enero ISS,"!. > < J t , , 

qiietfas ^'^'''^^'^'^'•^"^'"*= "»o 'le los más entusiastas defensores de las pes-

(4) En 10 de noviembre 1882 copiaba el Diario de Cádiz de un periódico de 
Madrid; <<\ a no cabe e.KCusas por parte del Gobierno marroquí, y el sitio de la 
antigua Santa Cruz esta descubierto; las ruinas de la antigua fortaleza canaria 
subsisten aun y han sido encontradas por el geótrafo canario, don Antonio Ma­
na Manriqnc en un puerto de inmejorables condiciones», (lo situaba en Puerto 
v-3ns3do). 

Los trabajos de Manrique se publicaron en La Democracia de Canarias v 
en La Ilustración de Canarias. (Ver Diario de Cádiz. Mar Pequeña 17-11-1882) 

lin - I noviembre publicó el mismo periódico una carta de Manrique afirmán-
Sa^i-, rn /^H ¿"' '"S ' " * ° respecto a ser Puerto Cansado el lugar dé la antigua aanta Cruz, de Mar Pequeña. 

futí / a V ^ V w - t V " ^ aspectos cientificos más interesantes de esta controversia 
el N ndí^J?í.' <=°"s"lt5'l='- Sobre ello puede verse Pérez del Tovo:España en 
rto DáEs 60 V fi^V?"?; " ^ ' "/ ' '^ ' y *''=^'" Galiano, Santa Cruz de Mar Peque-

En I b * Dubíi .^^í 'T " • ' " 'anibién los croquis de la exploración de Gaiell. 
5 » r f o . " ¿ ' r f í a ' ' . r j o 7 « 7 ' s , , " ' ! , S ° ; ? " ° V ' ' ' ™ r ' - Ardanuy'un Mapa de región 
hasta entonces co locWos vé r «i /J f ', ; ' « « ' / ^ n el que se recogían los trabajos 
bre y Diciembre 19"o M^rzo- .í^? " i ' , f l '•" -^f' Sociedad Geográfica. Noviem-

rr..--. '"«rzo, - y .S.<' trimestre 1914 y 3." trimestre 191,''). Ver 

JUeyencio las m e ­

m o r i a s , c o n f e r e n c i a s , 

e s c r i t o s , e t c . , d e F e r ­

n á n d e z D u r o y A l ­

c a l á G a l i a n o , se l l e ­

ga a l f ina l s in b a b e r 

p o d i d o a d q u i r i r u n 

c o n v e n c i m i e n t o p l e ­

n o d e q u e sea I f n i o 

el X b i c a el a n t i s i i o 
1 . •^ 

e m p l a z a m i e n t o ; am-

b o s p r e s e n t a n a r g u ­

m e n t o s d e g r a n f u e r ­

za y s e r á n n e c e s a r i o s 

n u e v o s e s c l a r e c i m i e n ­

tos p a r a l l e g a r a u n a 

c o n c l u s i ó n d e f i n i t i v a . 

De 1 a e x p e d i c i ó n 

del Blasco ¡le Gara 

se h a b í a d i c b o 

r a z ó n , q u e si f e c u n d a 

e n e l t e r r e n o g e o g r á ­

f i c o , sus r e s u l t a d o s 

b a b í a n s ido casi n u ­

los e n el p o l í t i c o ; d e 

es ta d i s c u s i ó n s o b r e 

el p u n t o c o n c r e t o d e 

l a s i t u a c i ó n d e S a n t a 

G r u z , Kemos d e d e c i r 

lo m i s m o . E l p r o p ó ­

s i to q u e i n s p i r ó el i n ­

t r o d u c i r el a r t i c u l o 

8 . d e l T r a t a d o d e 

1 8 6 0 , fué t e n e r u n a 

f a c t o r í a o 

y 
c o n 

p e s q u e r í a 

e n l a cos ta d e Á f r i ­

c a , d a n d o sa t i s facc ión 

^ a los s e c u l a r e s a n l i e -

también Revista Ilisp, 
rruecos. •ano Alricaña, 192\ pags. .TO y 307, Españoles en Ma 

(6) íEl articulo 8." nos da derecho 
p t r o - - - ' - ' - • • 

del Trat 
ría, ptro nó a la factoría dpmm'.r.'ií; ^^^ pesquería, entiéndase bien, pesque-
- • í a c ; ? , r p o ^ ^ ^ ^ S ^ : ; \ ; ; % I t i ^ ^ S A ; ; ^ - ^ l ^ ^ . e . artíciilS8.» 

i b i e r a o c u p a d o I f n i y c o m o la a u t o r i d a d de l S i l l ­

e r a e n t o n c e s n u l a , o c a s i ó n t e n í a m o s d e n a b e r -

n o s e s t a b l e c i d o en t o d a l a cos ta d e s d e a l l í b a s t a el S e n e g a l ; n o 

lo h i c i m o s , c o n t i n u a m o s d i s c u t i e n d o a p a s i o n a d a m e n t e y c o n 

n u e s t r a i n a c c i ó n ( l a v e r d a d e ra q u e f a l t a b a , c o m o l i emos d i c b o 

r e p e t i d a s v e c e s , el c o n o c i m i e n t o d e la u t i l i d a d y la d e c i s i ó n d e 

o c u p a r ) y c o n n u e s t r a d i v i s i ó n f a c i l i t á b a m o s al S u l t á n si\s de seos 

p r o p o r c i o n á n d o l e p o r a ñ a d i d u r a u n n u e v o y podero .so a r g u m e n ­

te q u e n o t a r d a r á e n u t i l i z a r . N o se s a b e d o n d e e s t u v o S a n t a 

G r u z d e M . a r P e q u e ñ a , v a m o s p r i m e r o a i d e n t i f i c a r l o . . . 

O c a s i ó n y a r g u m e n t o s q u e l i a n d e v e r s e r e f l e j ados e n c u a n t o 
l i emos d e d e c i r a ñ o r a . 

EMBA.TAnA MARROQUÍ ( 1 8 7 8 1 C O N F E R E N C I A DF, 
M A D R I D ('1880). N U K V O S I N T E N T O S M A R R O Q U Í E S . 

S E R E N U N C I A A N U E S T R O S D E R E C H O S (1881) . 

A u n q u e c r o n o l ó g i c a m e n t e d e b e r í a m o s o c u p a r n o s a l i o r a d e 

los i n t e n t o s e x t r a n j e r o s p a r a el e s t a b l e c i m i e n t o d e fac to r í a s 

(1) Diario de las Sesiones de Cortes, 12 nnviembrelH-9. Niím. 55. Discurso 
de Carvajal págs. 1038 a 1014. Discurso del Ministro de Estado, Duque de Tc-
tuan, pags. 1044 a 1049. ' ^ 
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c o m e r c i a l e s en l a cos ta de l íSiis, U a d N i i u y T e c k u a , l o d e j a - en T á n g e r e n el Tornado p a r a M o g a J o r y f o r m a b a p a r l e d e 

m o s p a r a mas a d e l a n t e i ) o r q u e c o r r e s p o n d e m e j o r l i a o i a r d e e l lo e l la el P . L e r c l i n n d i , c u y o s va l iosos s e r v i c i o s l i a b í a s o l i c i t a d o 

c u a n d o lo h a g a m o s d e las a c t i v i d a d e s de l a l r i c a n i s m o e s p a ñ o l . 

E n fines d e m a y o d e 1 8 7 8 , l legó a E s p a ñ a u n a n u e v a 

E m b a j a d a de l S u l t á n d e M a r r u e c o s ; e r a el E m b a j a d o r O i d i el 

H a x A b d el K r i m B r i s c l i a , y su o b j e t o of ic ia l e r a f e l i c i t a r al 

R e y A l f O liso X I I p o r su b o d a cotí 

la P i i n c e s r t M . e r c e u e s ele O r l e a i i s ; 

el 3 cíe [ l imo iiié r e c i u i j a la E m n a j a -

cia poi- iS.iS. AlL.iVL,; e r a p o r t a t l o r a 

J e u n a c a r t a a i i t ó ^ r a i a d e A i i i l e y el 

H a s s a u íe lKitarn. lo a l M o n a r c a e s p a ­

ñ o l , y se a p r o v e c h ó evte v ia je p a r a 

i n t e n t a r , sin r e su i t a Jo . s , q u e E s p . u l a 

r e i i m i c i a r a n sn5 clereclio.s s o n i e iSati-

t a C r u s (le iVla r PetjUL'íía a c a a i h i o 

ele u n a i i ide i i i i i i^ac ióu . 

Ü i i la n o t a p r e s e n t a u a p o r B r i s -

c n a se d e c í a e n t r e o t r a s cosas u n e el 

C ó n s u l cíe A l o g a c l o r l i a h í a p r e p a r a d o 

a l a s c á o i l a s ins t r i iy é n d o l a s s o o r e lo 

q u e l i a b í a n d e d e c i r c o n o c a s i ó n d e 

la e x p e d i c i ó n del Hlasco de Gnray. 

\í,\ C r o l n e r n o r e c l i a z ó los e x t r e m o s 

d e la niLsnia, p r o p o n i e n d o el e n v í o 

d e u n a n u e v a C o m i s i ó n cjue p m l i e r a 

d e s e n i o a r c a r e l u c i e s e nw c s t iu l io d e t e ­

n i d o d e la cues t i ón p a r a a la v i s t a d e 

é l , e s t i u l i a r !as p e t i c i o n e s del tSi i l tán. 

L a C o n f e r e n c i a d e M a d r i d , ( i n a r -

zo 1 8 8 0 ) n o t u v o e n s\\ l i n a l i d a d u ¡ 

e n sus d e l i o e r a c i o n e s y a c u e r d o s , r e ­

l a c i ó n a l g u n a c o n el t e m a í iue nos 

o c u p a ; aiu e m o a r g o , c o n ocas ión d e 

l a e s t a n c i a e n j V t a d n d d e los r e ­

p r e s e n t a n t e s d e l i S u l t á n , ( p r e s i d í a la 

d e l e g a c i ó n m u s u l m a n a iSidí i V t o l i a m e d 

V a r g a s ) p a r e c e c|ue se ins i s t ió s o b r e 

el a b a n d o n o d e n u e s t r o s d e r e c a o s , 

A p r i n c i p i o s d e i 8 8 i y c o n esa t e n a c i d a d c a r a c t e r í s t i c a d e 

la d i p l o m a c i a m u s u l m a n a e n l o s a s u n t o s cpie a e i la le i n t e r e s a n , 

v o l v i ó B r i s c n a a n a c e r pro¡)Osic iones al M i n i s t r o d e E s p a ñ a e n 

l á n g e r ( l o e r a y a ü i o s d a d o ) , o i r e c i é n d o s e u n a l u e t t e s u m a a 

c a m b i o d e n u e s t r a r e n u n c i a a la o c u p a c i ó n d e O a n t a C r i i : ; ; \né 

r e c h a z a d a la p r o p o s i c i ó n , p e r o n a b i é n d o s e p r o d u c i d o u n a cr is is 

p o l í t i c a e n Esj jaf ia y l i a b i e u d o s i d o s u s t i t u i d o e n l e b r e r o los 

c o n s e r v a d o r e s ( C á n o v a s ) p o r los fus ión i s t as ( i S a g a s í a ) ; v o l v i ó 

H r i s c l i a , r e s p o n d i e n d o t a m b i é n a ]>rincipios t r a d i c i o n a l e s d e la 

d i p l o m a c i a d 

Sidi li /lili. Ahd el Krbn Brisclta, que vnio en diversas ocasl 
¡¡es a Madrid como emhajadoy del Sn/ián, 

el E m b a j a d o r . I u e r o n r e c i b i d o s p o r el o u l t / i n el -j d e M a y o y 

el p r o p i o o u l t á n e x p u s o su d e s e o d e e j e c u t a r el a r t í c u l o 8 . de l 

T r a t í u l o d e T e t u á n , d i c i e n d o t a m b i é n q u e p a r a l a c i l i t a r l o h a b í a 

o r g a n i z a d o la e x p e d i c i ó n al Sus q u e c o m e n z a r í a s e g u i d a m e n t e . 

iSm e m b a r g o y c o n o c i e n d o las e x -

' t ensas d i s cus iones a cine el a s u n t o 

l i a b í a d a d o l u g a r en E s p a ñ a , pre--

^ u n t ó a D i o s d a d o cine d o n d e l i a b í a 

e s t a d o iSan la C r u z d e M a r P e q u e ñ a 

y c u á l l i a b í a s ido la e x t e n s i ó n de l 

t e r r i t o r i o q u e a l l í l i a b í a j io se ido E s ­

p a ñ a ( i ) . A m b a s p r e g u n t a s t e n í a n 

q u e q u e d a r c o m o q u e d a r o n s in s a t i s ­

f a c t o r i a c o n t e s t a c i ó n y e l l o fué un 

m o t i v o p a r a q u e se d i e r a o t r a v e z 

l a rgas al a s u n t o , t r a t á n d o s e de l n o m ­

b r a m i e n t o d e u n a n u e v a C o m i s i ó n . 

L a E m b a j a d a r eg re só a T á n g e r el 

22 d e m a y o ( ü ) . 

E M 1Í A.I ADA DE Sí DI EL H A X 
AiíD EL K R I M B R I S C H A A M A ­

D R I D (.whio 1882). 

E r a lógico (Ule la i n s i s t enc i a d e 

los c o m i s i o n a d o s mar roc ju í e s r e s p e c t o 

a la r e n u n c i a d e n u e s t r o s d e i c c n o s 

s o b r e o a n t a C r u z d e MLar P e c i u e ñ a 

l l egase a p r o d u c i r e l e c t o : se compren- -

d e íHíe as í f u e r a si se r e c u e r d a c ine, 

c o m o l i emos d i c h o r e p e t i d a s v e c o s , 

se e s t a b a u ' u y le jos d e la v o l u n t a d 

d e c i d i d a d e o c u p a r a q u e l l a ]>osesióu 

por í j i ie n o se s a b í a a c i e n c i a c i e r t a , 

q u é b e n c i i c i o s ' p o d r í a a p o r t a r n o s y 

e n c a m b i o «e p r e s e n t í a n las d i f i c u l t a ­

d e s c o m o n ó escasas n i l ác i l e s d e 

v e n c e r . 

i3i se a n a l i z a n las r e s p u e s t a s de l G o b i e r n o a l a s d i s t i n t a s p e ­

t i c i o n e s d e los e m b a j a d o r e s y c o m i s i o n a d o s m a r r o q u í e s , se v e r á 

(jue la n e g a t i v a n o e r a t a n r o t u n d a y cjue s i e m p r e q u e d a b a u n a 

e s p e r a n z a d e s o l u c i ó n . A s í , e n l a n o t a d e iS i lve la , e n t o n c e s 

8 7 8 , 

sp. 

e SI» p a í s , a i n s i s t i r e n la p e t i c i ó n , o í r e c i e n d o a i i o -

r a m a y o r c a n t i d a d y ciue su l>ago c i n e d a r í a , c o m o 

lo e s t u v o l a i n d e m n i z a c i ó n d e g u e r r a , a f e c t o a 

los i m p u e s t o s d e las A d u a n a s m a r r o q u í e s ( i ) -

P o r R . O . de l M i n i s t e r i o d e E s t a d o d e 3 o 

d e m a r z o 1 8 8 1 se c o m u n i c ó a n u e s t r o M i n i s t r o 

e n l á n g e r cjue E s p a ñ a n o p o d í a r e n u n c i a r a lo 

e s t i p u l a d o , y q u e a c a s o en u n a é p o c a m á s o m e ­

n o s i n m e d i a t a se v iese en la n e c e s i d a d d e ex ig i r su 

c u m p l i m i e n t o . 

E.MIiA.IADA KSPANOLA A M A R R A Q U K X 
(1!) A i i [ í r L - 2 2 AfAvo 188'3j 

P a r a elle r e s o l v e r d i v e r s o s a s u n t o s y e n t r e 

el d e l e n v í o d e u n a n u e v a C o m i s i ó n n i s p a n o - m a -

r r o q u í c o m o b a s e d e r e s o l u c i ó n del a s u n t o d e 

o a n t a C r u z d e A l a r P e q u e ñ a se d i s p u s o l u e s e a 

M a r r a c i u e x , d o n d e se e n c o n t r a b a el i S i d t á n , la 

E m b a j a d a liel M i n i s t r o d e E s p a ñ a en T á n g e r 

d o n J o s é D i o s d a d o C a s t i l l o , cjiíe l i a b í a s u s t i t u i d o 

a R o m e a en 2 0 o c t u b r e 1 8 7 8 ( 2 ) . E m b a r c a r o n 

M i n i s t r o d e E s t a d o , a l E m b a j a d o r m a r r o q u í e n j u l i o d e 1 0 7 ? 

se d i c e : « E l C i o b i e r u o d e S. M . C a t ó l i c a n o p u e d e a c e p t a r p o r 

sí l a i n d e m n i z a c i ó n cjue se o f r e c e p o r el S. M . C l i e r i f i a n a , 

p o r q u e s i e n d o su e q u i v a l e n c i a a la r e n u n c i a d e su t e r r i t o r i o , 

es to c o r r e s p o n d e , s e g ú n l a c o n s t i t u c i ó n , a la l e y v o t a d a en 

C o r t e s » Y r e c b a z a d a s , c o m o d i j i m o s , las p r e t e n s i o n e s de l iSiil^ 

t á y , h a b í a p r o p u e s t o el CTobierno e s p a ñ o l el e n v í o 

d e u n a n u e v a c o m i s i ó n m i x t a , e n v i a n d o a d e m á s 

el S u l t á n c o m i s i o n a d o s d e s d e t i e r r a p a r a q u e p u ^ 

d i e r a d e s e m b a r c a r la C o m i s i ó n y r e a l i z a r u n a 

d e t e n i d a i n v e s t i g a c i ó n . Y se d e c í a : s D e p u r a d c s 

t o d o s estos e x t r e m o s j i o d r á e n t o n c e s el G o b i e r n o 

de l S u l t á n p r o p o n e r p o r m e d i o d e E m b a j a d a o 

p o r N o t a , l a c i f ra d e f i n i t i v a d e l a i n d e m n i z a c i ó n , 

r e s e r v á n d o s e el C o b i e r u o e s p a ñ o l d e c i d i r si lia d e 

p r o c e d e i s e a l c i imj i l imien to de l a r t í c u l o 8 . " de l 

T r a t a d o d e 2 6 d e a b r i l d e 1 8 6 0 , o si es m á s 

a c e p t a b l e u n a c o m p e n s a c i ó n , en c u y o caso l i a b r á 

q u e r e u n i r a l a s C o r t e s » ( 3 ) . 

M á s t a r d e , s i e n d o M i n i s t r o d e E s t a d o el 

M a r i H i é s d e l a V e g a d e A r m i j o , d e c í a r e f i r i é u ' 

Pon Jflsr Diosdado del Ca^tlUn 
Miu'iati-n do España cu laiinci 

ti) Dociiiiu'iilos diploniríticos presentados a las Corles en la Lenislaliira 
de 1SS2 por el Ministro de Estado. Documí-nto imm. \. escrilo del Ministro de 
España en Tánger (Diosdado;, 16 marzo 1881. 

(2) Ver, .losé M." López. El Padre Lcrchnudi, págs. 11)7 a 112. .•ipniíles so. 
bre la Embajada española... 

Una Enilnijada a Marrneeos en IHH2. .'\puntes de viaje por don Wenceslao 
Raiiiiri'z de Vííla-Urrmia. Madrid 183.S. 

Piírcz de Toro. España en el A'. O. de Afriea, págs. 205 a 2I)>). 
EnlVIog.idor encontró la Embajada española a unu Embajada francesa que 

venia de Marraquex (Mr. Ordeaga, Ministro de Francia en Tánger). Ver Dr. A. 
Marcei. Marruecos. Viaje de ttna Embajada francesa... 

158 

(I) Docnnienlos presentados a las CDC/CS... 1883, pág 10. 
Esta pregunta era lógica consecuencia de la resniícsia dada 
por el Ministro de Estado (Silveia) en junio de 1878 a las pre­
tensiones del Sultán presentadas por el Embajador Brísclia. 
•Se le había dicho; «Esta pesquería conforme al aríiculo 8." 
del Tratado de 18bO debe comprender todo lo que antiguamen­

te correspondía a los españoles en Sania Cru/.:>. 
(2) En sesión de 3 de mayo de 1882, el Diputado señor Canamaquc pidió al 

Ministro de Estado informes sobre la cesión por el Sultán a una Compañía inglc-
.sa de la parte N. O. de .Viarruecos donde había estado el territorio de Santa Cruz 
de Mar Pequeña y a la permuta de dereclios propuesta por el Sultán. El 9 le con­
testó el Minisiro de Estado (Marqucís de la Vega de Armijo), diciendole que 
estando en Marraque.K una Embajada española era de alta conveniencia esperar 
su regreso y conocer lo que en ella se hubiese resuelto. En vista de ello quedó 
aplazado el tratar de este asunto, fi/flr/o í/e lesiones de Corles. 1882, páginas 
3252, 3380 y .3381. 

(3) Nota del Ministro de Estado al enviado extraordinario de Marruecos, 
15 julio 1878. 



dose a las n u e v a s y a p r e m i a n t e s p e t i c i o n e s d e o t d i B r i s c h a : 

( í E s p a ñ a so lo p o d r í a a c e p t a r e n c a m o i o d e los t e r r e n o s q u e n o s 

e s t á n c e d í a o s p o r el T r a t a d o d e p a s d e i S b o ^ o t r o s e o i u v a l e n -

tes e n los E s t a l o s cW 5.,! táu.3 ( i ) . 

E l i E s p a ñ a l i a o í a e iupeza í jo a l o r m a r s e u n a o p i n i ó n l a v o r a -

o le a la s o l u c i ó n d e es te a s u n t o ; se l i a b l a b a d e u n a i n d e m n i z a c i ó n 

d e t i i i i n c e m i l l o n e s d e pese t a s o de l c a m b i o d e S a n t a C r u z d e 

M a r P e q u e ñ a p o r C a b o d e A g u a o p o r u n a a m p l i a c i ó n d e los 

l ími t e s d e C e u t a . E n es tas c o n d i c i o n e s y p r e s i o n a d o el iSuI tán 

p o r l a E m b a j a d a d e R o m e a , d e c i d i ó m a n d a r p o r s e g u n d a vez 

a JVtadr id c o m o E m b a j a d o r a B r i s c u a , a l cpie a c o m p a ñ ó el 

P . L e r c l i u n d i . F u e r o n r e c i b i d o s en a u d i e n c i a p o r S. M . el 1 7 

d e j u m o 1 8 8 2 y d e s p i i é i m a r c b ó B r i s c l i a a la C r a n j a d o n d e y a 

se e n c o n t r a b a l a C o r t e . S e e n t r e v i s t ó c o n V e g a d e A r m i j o y 

t o d o n a c e s u p o n e r cpie se l legó en p r i n c i p i o a u n a c u e r d o l a v o -

ra l ) le a las p e t i c i o n e s d e l S u l t á n ( 2 ) . 

P e r o a l se r c o n o c i d o s es tos p r o p ó s i t o s de l C o b i e r n o , se p r o ­

d u j o , e n t r e los q u e p o d í a n a p r e c i a r su a l c a n c e , u n m o v i m i e n t o 

d e o p i n i ó n c o n t r a r i o , q u e se ref le jó e n l a p r e n s a ; ta l v e z esta 

r e a c c i ó n o l a s n o t i c i a s q u e t u v o e l G o b i e r n o d e q u e o t r a s n a c i o ­

n e s i b a n a a d q u i r i r el t e r r e n o q u e E s p a ñ a ced ía ( 3 ) ( u n a v e z 

m á s o b r á b a m o s p o r e s t í m u l o s e x t e r i o r e s ) le o b l i g a r o n a n a c e r u n 

a l t o en l a m a r c n a . Y a s í , e n 10 d e o c t u b r e d e ! m i s m o a ñ o 1 8 8 2 

d e c í a V e g a d e A r m i j o al M i n i s t r o d e E s p a ñ a en T á n g e r , q u e 

<:<Ia r a p i d e z c o n q u e se d e s a r r o l l a n y r e a l i z a n en acuie l las m i s mas 

c o s t a s , sucesos q u e l i a s t a n a c e p o c o l ) o d r í a n ca l i f i ca rse d e q u i ­

m é r i c o s , n a v e n i d o a i m p o n e r a l G o b i e r n o d e S. M . l a o b l i g a ­

c i ó n d e a c e l e r a r el c u m p l i m i e n t o d e la e s t i p u l a c i ó n c i t a d a 

( a r t í c u l o 8 . d e l T r a t a d o d e i S t í o ) » ( 4 ) ' L o s c o m e n t a r i o s e r a n 

a d e m á s f a v o r a b l e s a n u e s t r o p r o p ó s i t o y a q u e el iSi i l tán a c a b a b a 

d e n a c e r c o n é x i t o su p r o y e c t a d a e x p e d i c i ó n al o i i s ; e r a p u e s 

o c a s i ó n , y así se o r d e n a b a al c i t a d o Í V i i n i s t r o , d e r e q u e r i r de l 

o u l t á n la e n t r e g a de l t e r r i t o r i o . 

EXPRDICIÓN DE MULF.Y EL H.\SS.\N AL ST^S 

f. iüNro - .ACOSTÓ 1882) . 

E l d e s e o lóg ico d e los S u l t a n e s d e a f i a n z a r y e x t e n d e r sus 

d o m i n i o s e n el S u r de l I m p e r i o l i a b í a t o m a d o , c o m o y a d i j i m o s , 

c a r a c t e r e s d e a p r e m i a n t e n e c e s i d a d c o m o c o n s e c u e n c i a d e los 

i n t e n t o s e u r o p e o s s o b r e a q u e l l o s t e r r i t o r i o s e n l i t ig io y en los 

q u e n o f a l t a b a n e l e m e n t o s q u e l a b o r a r a b a n e n f a v o r d e su 

I n d e p e n d e n c i a a p o y í í n d o s e e n esas m i smas a m b i c i o n e s e u r o p e a s . 

L o s p r i n c i p a l e s C n i i i [ s en esa é p o c a e r a n S i d í H o s s a i n , en 

el Sus, l u j o y s u c e s o r del C b c r i f H a s s a m oeii A h m e a ( t i n e se 

l i a o í a d e c l a r a d o i n d e p e n d i e n t e en 1 8 1 0 ) q u e t e n í a su r e s i d e n c i a 

e n I l i g l i , c a p i t a l d e l a n t i g u o r e i n o d e su n o m b r e , y H a b i ó be i i 

B e l r u c l í , q u e re s id í a en G l i m 1 n ( U a d N u n ) c u y a s i n t r i g a s y 

a n d a n z a s nos son y a o ien c o n o c i d a s ( 5 ) . 

1 8 6 3 l i a b ía t r a t a d o el S u l t á n M i i l e y A b d e r r a n a m a n d e 

s o m e t e r a su a u t o r i d a d al S u s y a tal fin n a b í a e n v i a d o a su 

í i i jo el e n t o n c e s P r í n c i p e M u l e y el H a s s a n q u e t u v o q u e r e ­

g r e s a r a l n o e n c o n t r a r s e c o n fue rzas p a r a el i n t e n t o ( 6 ) A l i o r a 

i b a c o m o S o b e r a n o a r e a l i z a r lo q u e d e s d e e n t o n c e s n a b í a c o n s ­

t i t u i d o p a r a él u n a o b s e s i ó n . N a d i e re f i e re c o m o el P . C a s t e ­

l l a n o s las c i r c u n s t a n c i a s en q u e la e x p e d i c i ó n se l i i zo ( 7 ) - E n el 

a ñ o 1 8 8 2 - 1 2 9 9 " ^ ^^ l i é g i r a , p r e s e n t á r o n s e e n M ^ a r r u e c o s l a s 

E m b a j a d a s e s p a ñ o l a s , f r ancesa e i ng l e sa , y el S u l t á n se d i g n ó 

c o n s u l t a r a d o s , p o r l o m e n o s d e estos E m l i a j a d o r e s , s o b r e la 

(1) Documentos prcstutados a las Cortes... 18SL'. Documento núiii. 2 pág. 1. 
(2) El Lihci-at de 17 de julio 1882 publicaba el siguiente despacho irausnii-

tido desde la Granja; «Personas que parecen enteradas aseguran que en la en­
trevista han auedado acordadas en principio las bases para el cambio de nues­
tros derechos en la costa S. O. de .Marruecos por territorios en las inmediaciones 
de Ceuta». 

La Iliisliacióti Española y Aiiiciicana (1832, Tono II, pág. .14) decía refi-
ridndose a los propósitos de la Embajada y a la diversidad de los comentarios 
«demostrando a casi todos que no sabemos liien ni lo que se nos propone en rea­
lidad ni lo que nos conviene, es decir que ignoramos lo que ocurre v que no exis­
te ninffün plan nacional premeditado al cual ajustar nuestra condncta y nues­
tras pretensiones». 

Respecto a la Embajada puede verse; T. M. López. El Pailir LcrchiiiuU, 
pags. 112 a 118, y Pérez del Toro. España cu el X. O. de AJrica, págs. 1% a 197. 
El P, López hace notar, cómo a la vista de diversos documentos que cita cabe la 
duda de si la Embajada futí en junio o julio de 1882. 

(3) Docimwiitos preseiitatlos a las Corles... 1S83. Despacho del Cónsul de 
Mogador. 

(4) DociiDiciitospresentados a las Corles... 1882. Documento nüm. 14. 
M ' ?^ . . ' ' ? "^"i^^ f'^'^'^^'^jercia también infinencia en la cosía hasta Uad Mun, 
Mael Ainin <¡lin 1883 Ma el Ainin captura cuatro españoles en la región de 
lartaya. Muley Hassan consigue con gran dificultad su libertad medianie res-
catei>. (Cloi.ssac. Historia dii Aíaroc, pág. 452 ) 

(6) Cristóbal Benitez. Mi via/c'por el iutcrioi de África. 
(;) P. Castellano.'///s/o/r<.>í/c Marruecos. 3." edición, págs. 592 y 593 Des­

pachos del Cónsul de Mogador. 14 junio y 25 julio 1882. 

c o n v e n i e n c i a d e i r c o n sns t r o p a s a o c u p a r a tp i e l l a s c á b i l a s . S e ­

g ú n n u e s t r o s i n l o r m e s , q u e t e n e m o s p o r m u y v e r í d i c o s , u n o d e 

los c o n s u l t a d o s o p i n ó , y as í se l o a c o n s e j ó al S u l t á n , q u e n o 

d e b í a p o n e r en p r á c t i c a , al m e n o s p o r e n t o n c e s , s e m e j a n t e p r o ­

y e c t o , p o r q u e n a d a c o n s e g u i r í a , a n t e s b i e n p e r d e r í a m u c l i o el 

p r e s t i g i o d e S. M . y d e sus t r o p a s ; e m p e r o el o t r o E m b a j a d o r 

e x c i t ó c u a n t o p u d o a M^i i ley el í l a s s a n p a r a q u e l l e v a s e sus 

ni ies tes al Sus a s e g u r á n d o l e u n fel iz r e s u l t a d o . E s l o c i e r t o q u e 

el S u l t á n c o n m u y escasas f u e r z a s , p e r o c o n los m e j o r e s g e n e r a ­

les d e su I m p e r i o , l l e v ó a efec to su e x i i e d i c i ó n en los meses d e 

j u n i o , j u l i o y agos to d e l r e f e r i d o a ñ o . E n es ta e x p e d i c i ó n r eco ­

n o c i ó M u l e y el H a s s a n la cos ta d e S a n t a C r u z d e M a r P e q u e ­

ñ a y l legó b a s t a el cal)o N u n , cosa q u e n i n g u n o d e sus a n t e c e ­

so re s l.ab ía e j ecu t a d o d CSAQ los X e r i i e s jSaadies o H a s s a n i e s . 

P o r lo d e m á s la e x p e d i c i ó n se r e d u j o a i iu p a s e o m i l i t a r ; p u e s 

n o se d i s p a r ó u n so lo t i r o p o r q u e los X i e j e s d e a q u e l país^ s a b e ­

d o r e s d e los propó.s i tos d e A l u l e y el M a s s a n , p u s i e r o n d e a n t e ­

m a n o a s a l v o sus p e r s o n a s , b ienes^ l a m i l l a s , e t c . ^ y d e j a r o n el 

c a m p o l i b r e a l o u l t á n ^ q u i e n f a l to d e lo n e c e s a r i o p a r a el s u s ­

t e n t o d e sns b u e s t e s , t u v o q u e v o l v e r s e a ALar r i i ecos b i e n p e r ­

s u a d i d o d e q u e n a d a p o d í a c o n t r a los i n d ó m i t o s X i l o j s , jSidi 

H o s s a m , H e b i b 3 e i r u c k , siis l i e r m a n o s y d e m á s x ie jes de l iSus, 

s a b e n m u y b i e n c o m o d e b e n c o n d u c i r s e c o n los o u l t a n c s m a r r o ­

q u í e s ; y el a m o r p o r su i n d e p e n d e n c i a f a v o r e c i d o p o r las c o n ­

d i c i o n e s d e l t e r r e n o , b a c e q u e c o n t i n ú e n g o b e r n a n d o p o r sí 

m i s m o s , n e g a n d o t o d o v a s a l l a j e al S u l t á n y n o p a g a n d o t r i b u t o 

a l g u n o » . 

-No o b s t a n t e el a p a r a t o m i l i t a r í i ) d i f i c u l t a d o e n o r m e m e n t e 

p o r el a b a s t e c i m i e n t o , el o u l t á i i fué en p l a n d e pa:; y t r a t ó d e 

g a n a r v o l u n t a d e s p o l í t i c a m e n t e . C o m o c o n o c í a el d e s e o d e a q u e ­

l las c á b i l a s y e s p e c i a l m e n t e d e sus j e t e s d e a b r i r xxn p u e r t o al 

c o m e r c i o , les d i jo q u e y a t e n í a a c o r d a d o a b r i r el d e I f n i y 

a c o n s e j á n d o s l e q u e p a r a el m e j o r log ro d e sus deseos se s o m e t i e ­

r a n a su a u t o r i d a d , p a r a así p o d e r él i m p e d i r q u e los c r i s t i a n o s 

r e a l i : : a r a n sus p l a n e s s o b r e T a r f a y a , I f n t , A r e k s i s y o t r o s l u g a ­

res d e la cos t a . 

E l 2 7 [iilio 1 8 8 2 se p r e s e n t a r o n en las p l a y a s d e A i t B o a -

m a r a n 3 o o j i n e t e s a l m a n d o d e JM.iney el A m m , t ío d e l Ü m p e -

r o d o r , a s i s t ido del C b e r i f M u l e y H a m e d iS i ien y en p r e s e n c i a 

d e las d o c e cábib%s e m p l a z a r o n c o n p ú b l i c o c e r e m o n i a l el f u t u r o 

p u e r t o en l a d e s e m b o c a d u r a del r í o I f n i , a n u n c i a n d o q u e las 

o b r a s e m p e z a r í a n en b r e v e ( 2 ) . E l i 2 d e agos to se e n c o n t r a b a 

el iSu l t án d e r eg re so en i V l o g a d o r . 

L a e x p e d i c i ó n del iSuI tán al Sns, a u n q u e e n c u a d r a d a e n los 

l ími tes q u e l i e m o s v i s t o , se c o n s i d e r ó c o m o u n g r a n é x i t o p o l í t i ­

co m i l i t a r . 

T E R C E R INTENTO IJE OCUPACIÓN D E 

Ii-^xr, (1882-1883). N U E V A COMISIÓN 

insi'ANo-r^iARUOQi'i ( J U L I O 1883). 

A l re^ reso d e sn E m b a j a d a a J M a r r a q u e x , D i o s d a d o e n v i ó 

u n a n o t a a o i d t A b d el I v r i m B r i s c l i a ( T á n g e r 2 3 m a y o 1 8 8 2 ) 

r e c l a m á n d o l e la e n t r e g a d e iSan ta C-ruz d e M a r P e q l l e n a . 

D e s n i les d e esta fecl ia B r i s c l i a fué a M ^ a d r i d , c o m o d i j i m o s , y 

a ú n e n l e el G o b i e r n o v a c i l ó , se e n c o n t r ó f o r z a d o a r e a c c c i o n a r 

y a ex ig i r d e n u e v o c o n más f i r m e z a l a e n t r e g a de l t e r r i t o r i o , 

a l a q u e n o p o d í a l ó g i c a m e n t e n e g a r s e el S u l t á n luego d e l i a b e r 

p r e g o n a d o c o n fines d i p l o m á t i c o s el é x i t o d e la e x p e d i c i ó n a l 

S u s y l u e g o de l a c t o a q u e nos l i emos r e f e r i d o v e r i f i c a d o e n l a 

d e s e m b o c a d u r a d e l r í o I f n i y d e las p r o m e s a s l iec l ias a las t r i b u s 

d e l a p r ó x i m a a p e r t u r a d e su p u e r t o . 

C u m p l i m e n t ó D i o s d a d o las i n s t r u c c i o n e s t e r m i n a n t e s d e l 

G o b i e r n o y el 8 d e n o v i e m b r e 1 8 8 2 A b d el K r i m B r i s c l i a 

t r a n s m i t í a l as s igu ien te s p a l a b r a s p r o n u n c i a d a s p o r el E m p e r a ­

d o r : o A l v e c i n o c e r c a n o es al q u e l i a y q u e a t e n d e r a n t e s q u e 

a n a d i e c e d i é n d o l e S a n t a G r u z d e M n r P e q u e n a i>, y el 0 0 tiel 

m i s m o mes el M i n i s t r o d e N e g o c i o s e x t r a n j e r o s , M o l i a m e d 

V a r g a s , d i jo s o l e m n e m e n t e en n o t a a n u e s t r o r e p r e s e n t a n t e 

e n T á n g e r q u e el S u l t á n se b a i l a b a d i s p u e s t o a c u m p l i r el 

(1) Componían la expedi'-ión tinos 25.000 hombres con 6.000 caballos. Por 
dificultades insuperables de abasiecimiemo no pudieron llegar hasta Uad Nun 
como era propósito de Muley el Hassan y aunque no se disparó lui tiro, las ba­
jas de personal y ganado por liambre, sed y fatiga, fueron considerables. 

(2) Despacho del Cónsul de Mogador al Ministro en Tánger, 25 julio 18S2. 
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Tra tado de i 8 b o ( i ) por lo que se refería al estaolecimieuto de 
JVÍar Pequeña . 

C-reyó el C:-ODierno de biieua le que esta vez !a entrega era 
un Jieclio y tan ritme debió ser su creencia que por R . O . de 
3 de noviemnre 1S82 se ordenó el enioarque para iSauta Griiz 
de l é ñ e n l e de dos compañías del 1. ivegimiento de In ian te r ía 
de M a r i n a al mando de un Comandan te . í ueron designadas la 
3 . Compañía del 1. Batal lón y la 3 . del i¡. ; embarcaron en 
C á d u , i 3 de noviembre^ a bordo de la goleta Li^^era y estuvie­
ron jjrestando servicio de guarnición en la plaza de iSanta Cr i i -
liasta sil regreso en iHH^ (la 3 . del -J . Batallón se incorporó 
en 23 marzo, la 3. del 1. en b de mayo) . 

l amnién eninarcaron personal de Administración militar, 
ambulancias, tiendas para ¿|oo nombres, tiendas para el Cuartel 
C e n e r a l , Iiorjos de campaña, provisión de vino, arroz, garban­
zos, tocino y veinte mil raciones de galleta, y era el propósito 
que esas liierzas acompañaran al Capi tán CTCneral de C a n a n a s 
en la solemne toma de posesión del territorio de l i n i . 

Las ilusiones del C»obierno se desvanecieron ante la realidad 
de la diplomacia marroquí y al lin Jiiibo <|Ue volver al acuerdo 
de nombrar una nueva Comisión (pie, en unión de la nombrada 
por el iSiiltán, fijase los límites de la factoría ( 2 ) . 

Ija Comisión reunida en JMogador nizo el recorrido por 
tierra desde Agadir al AssaUa (jiilio-septiembre i 8 8 3 ) , estu­
diando detenidamente todas las condiciones de la costa; de Assa-
ka a C a b o J i i b y fué a bordo de la hti^ei-íi. ourgió sin embargo, 
una circii ns tan cía im prev ista para nuestros comisiona ti os; los de­
legados del iSulláii con el pretexto de tpie l i n i no liabía sido el 
emplazamiento de iSanta Cruz de JVtar Pequeña que afirmaban 
baber estado más al oi i r , (Pue r to Cansado) , se negaron a íirmar 
documento alguno, limitándose a decir que dar ían cuenta al 
Oultán de la ojjinión de los comisionados españoles. h,stos cjue 

(1) ni)ai¡}¡ciilos f^irsciihulos a las ('nilc>,.. Iss-J. Ks <.'! úliiino dü los quL' 
contk'iie. 

{'!) La Cnmi^iiin esi;tli:i i-uiisiiiniíiM |).;|- ddn [•"rancisco Ln/tuio, Cónsul du M-»-
gador I'residt.-n te, don Jinuí I ,e6ii y Casiillo, l-^^cnicro civil; don 1'L'I1I-O dul Ca>-
tillo, Capitán de Fragata; don F̂ ani-Jn Ji'uRk'ní's y átm Saha lor Bc'lhi'iicnuit, Co-
mandanies de üsudo Mayor y de Ini^rniems. rcspeeiivaiiuiilc v dos intérpre-
Ics, don Crisióha!. [̂ ieníiez y el Scñoi-Saliadia Coinjn, por hspaña. Por Mairiic-
cos el Caid Bux'a el Bagdadi, Gobernador de Azcinur, el Cherif Muley Alnned 
el Bilguiti; Muley Alinied Sueri, Ing^-niero; Hax Abde>e!ant IKMI jeiih, MaeslKt 
de olnas, otros tres moros, v como a^reiiado Dalianian Beiiiiek. el más joven de 
los Chiujs de \-}M\ Nun, siendo interprete de Sidi Ahdiillah, Secretario del Gober­
nador de Mazapán. 

No cahe aquí una referencia completa ile la expediv i(')ii. Véase Alcalá (jalia-
no. Sautd Cnta iic Mar l'e<¡iii-riii. ('ofJiisiñn i'/'uítti ¡ti's¡Hui<i-¡¡¡tir]<Hj!t¡ di I a/'/o 
./S.S3, págs. tfil a los. 

Don l-̂ edro ilel Castillo escrii-iió un Duniodc ¡n rxlM-ditinii tic /s,\::. t'na 
copia asi como la del i n Cor me que dio al Ministro de Marina están en la Sociedad 
Geográfica. 

Además y con independencia de la l'oinisii'ii lii>[i:uio-iiiarroi|in' del año is-̂ .S, 
el (jídiierno español amori/ó a los ingenieros de CaniiiUíS señores l.cón v Casti­
llo y Zavala y ayudantes de Obras pLihlicas señores Moreiio y Aguilar, para que 
por encargo y cuenta del Sultán, estudiaran y levantaran los planos de los fon­
deaderos desde el rio As-aka hasta poco más al Norte de Ifiii. (A. Galiaiio. Obra 
citada, Apéndice lin. págs. lío') y 31ii). 

no parece l levaban instrucciones muy concretas, levantaron acta 
el 2 de septiembre i 8 8 3 . 

Como la conducta de los delegados del iSultán era inadmisi-
l)le, se continuaron las gestiones cerca de éste, consiguientlo al 
lin cine iVlnley el xlassan reconociera a l i n i como el terri torio 
a (pie se refería el artículo 8 . del T ra t ado de 1860 y accediera 
a su ocupación ( i ) . Esto se consideró como un tr iunio de Vega 
de Arm 110 C' nor<pio ponía término por vía diplomática a la 
embrollada cuestión de iSanta Cruz de Aliar P e q u e ñ a s . R e c o ­
nocido así el emplazamiento y autoiizada solemnemente la ocu­
pación en i 8 8 5 tendremos que esperar ¡ ó i años, a poder tomar 
posesión electivamente del territorio ( 2 ) . 

íNada más adecuado como coloión a esta exposición que 
hemos beclio de vacilaciones y errores tpie las palabras justísi­
mas, lamento protiindo de un patriota español, con que el 
P . Castellano comenta nuestra acción en la costa oi ir de A l a -
rriiecos: «La conducta del Gobierno español en este asunto nos 
es inexplicable aun cuando se diga (pie es una conducta noble 
e liidalga. E n cambio, el Gobie rno del iSultán, esté o nó inspi­
rado por üli^iiii represen I a nlv e \ t r an (e ro , ba observado un modo 
de i>roceder muy diierente a la nobleza conque tanto en esta 
como en las demás cuestiones le lia tratado España . Ea nobleza 
española por una parte y la ar tera conducta marrotpií por o t ra , 
son motivos más que suiicieutes para exijlicarse de un modo sa­
tisfactorio el actual estado en tpic se baila tan desagradable 
asunto. Nosotros nos abstenemos por completo de nacer comen­
tarios, ya porque nuestros lectores podrán bacerlos por su cuen­
ta, ya tam!)i6n porque no tenemos la tranipiilidad necesaria pa­
ra bacerlos. Nuestros sentimientos patriótico y nacional se su­
bleva al consitlerar la sene de anomalías y desaciertos (pie 
acompañó siempre a todo lo (pie tiene relación con tan desagra­
dable asunto, y no es nuestro ánimo liacer consideraciones (pie 
pudieran nerii' a determinadas i>ersona I ida des; tanto menos 
cuando estamos intensamente persuadidos de (pie nuestra voz se 
perdería en el espacio, estando muy lejos de creer que nuestras 
excitaciones balíían de producir los buenos resiil tados (pie desea­
mos, y (¡lie desean también todas las personas (pie tienen verda­
dero ínteres en (pie España ejerza en África la pistísima iníluen-
cia (jiie coiKpiistó con sus armas y (pie en rigor le corresponde». 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S 

(1) Nota de Molianied N'arirasa! Ministro de Iispaña eii Tán^ier. L'o octu-
íire issli. 

{'2) Al ponerse de nuevo eii primer plano la cuesti<'in de lliii, se publicaron 
luievíts íralvijos: 

¡•"ernáude/. Duro, /•'/ (•>ncrlo de I fui cu licrhciin. I.a 1 lustración líspañola y 
Americana. Ü'J enero lKs,í. 

Alvarc/Pérez. S(////(í (')ii-.dc Mar rci¡iicí¡a. La Ilustración Española y 
Americana, îO agosto ISS'J. 

Pérez del Toro. Santa Criirj de Mar Pequeña. Conferencia dada en el Ateneo 
de Madrid lss3. 
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